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EL ARBITRAJE 



Éntrelos medios de dirimir las contiendas que 
surjen en las discusiones internacionales, es sin duda 
alguna, el arbitraje el que cuenta con mayores sim- 
patías. 

En algunos momentos ha llegado hasta creer- 
se que es el medio único para lo porvenir, ¡Cuántos 
hermosos discursos! ¡Cuántas luminosas disertaciones 
para ensalzar el imperio de la fuerza del derecho 'so- 
bre el derecho de la iuerzat 

No habiendo, no pudiendo haber autoridad ante 
quien se plantee el conflicto surjido y no pudiéndo- 
se llegar al convencimiento, porque intereses encon- 
trados opónense con fuerza vigorosa, no quedan más 
que dos recursos; ó la fuerza ó el arbitraje, 

¿Dónde nació la idea del arbitraje internacional? 
Allí, donde hubo un débil suficientemente inteligente 
para comprender su debilidad y suficientemente hábil 
para ocultarla. 

La historia nos enseña que generalmente las Na- 
ciones poderosas no solamente se han creído con el 
derecho de ultrajar á las débiles, sino aun más, cuan- 
do éstas han pedido reparación de una ofensa hecha á 



\ la ajgnída J nacional, las grandes potencias han creído 
meritorio contestarles, enseñándoles sus ejércitos, sus 
flotas, y sus cañonea. (1) 

Tal es la ley suprema de las naciones. De cuan- 
do en cuando, en medio de las tempestades que las 
pasiones, las ambiciones y el ilimitado deseo de acre- 
centamiento, levantan constantemente en el mundo 
político internacional, se oye una voz que pregona la 
bjena nueva que cree posible el predominio de los 
sentimientos nobles sobre los apetitos egoístas y un 
aplauso conmovedor salido de manos tan generosas 
como candidas, saluda estrepitosamente la profecía 
que hará feliz á la humanidad. El desengaño no tar- 
da. La bestia humana despierta al ruido, sacude su me- 
lena y se arroja feroz sobre el débil ó el descuidado } 
bien pronto la fama pregona el valor, la temeridad, la 
inteligencia y el sacrificio de muchos hombres á la vez 
que el aumento de poderío del vencedor. 

Las naciones se ven obligadas muchas veces á 
inmensos sacrificios, á pruebas dolorosísimas, que su 
posición, su estabilidad ó su orgullo les exigen. El sen- 
timiento de justicia no es innato en los pueblos; pue- 
de haber como un fermento susceptible de desarrollar- 
se favorablemente en virtud de determinadas circuns- 
tancias; pero en los pueblos, como en los hombres, 
el principio egoísta predomina sobre todos. 

Los griegos no conocieron el arbitraje, digan lo 
que dijeren algunos autores. Algunas veces les conve- 
nía transijir, y para ello tenían un medio supremo, 
que á la vez salvábala dignidad y losintereses.de la 
nación: el oráculo. Pero el oráculo no era un arbitro, 



(1) Pascual Fio-e. Nouveau Droit luternational Public. 



era más bien un mediador ostensiblemente; en el 
fondo era un excelente medio de salvar cualquier di- 
ficultad. Las respuestas vagas é indecisas que se pres- 
taban á tantas discusiones y distingos eran, sin duda 
alguna, medio eficacísimo para resolver — unas veces, 
alargándolas; otras, las menos, resolviéndolas realmen-; 
te — ^las dificultades que se presentaban entre una y 
otra nación de la Grecia antigua. 

El puebk) román >, tan orgulloso, tan convenci- 
do íntimamente de su poder y de su fuerza, no podía 
admitir el arbitraje. El pueblo romano no reconocía 
superior, el extranjero no tenía ningún derecho, la 
voluntad del pueblo era soberana. El pueblo romano 
jírtóa la solución de sus asuntos internacionales al va- 
lor de sus soldados, á la omnipotencia de sus legio- 
nes. Si nunca sometió sus cuestiones al arbitraje, sí 
fuó escogido algunas veces como mediador ó Juez en- 
tre los pueblos vecinos y sus resoluciones la mayor 
parte de las veces fueron otros tantos triunfos de la 
fuerza sobre el derecho, de la injusticia sobre la des- 
gracia, del vigor de aquel pueblo sobre la debilidad 
de sus amigos. 

Nada más parcial que la resolución dada en la 
disputa entre Massimisa y Cartago, nada más atenta- 
torio que la resolución en el conflicto entre los Arici- 
nios y los Ardeatas. ( 1 ) 

Siglos después, cuando surgió el conflicto entre 
las ciudades de Nolos y Ñapóles, la comisión enviada 
por el senado aplicó la misma regla y anexó al pue- 
blo romano el territorio en disputa. 

(1) 446 antes de J. C. los itricinios y los Ardeatas; escogieron por 
arbitro de sus discusiones al pueblo romano quien se anexó el territorio 
en disputa (Barbeyrac) 






Los pueblos de la antigüedad, cualesquiera que 
fuesen sus condicionas de equidad y justicia, sentían 
predominar sus instintos ambiciosos admirablemente 
desarrollados por la iuer^a grandiosa que habían lo- 
grado obtener. Necesitábase que el orgullo marease 
aquellas cabezas omnipotentes, que la adulación cega- 
ra con su incensario constantemente ardiendo, el ojo 
previsor de aquel pueblo, y que el vicio relajara la 
fuerza ñsica y debilitara la moral para que aquel gran 
pueblo cayera como cayó. Pero mientras pudo estar 
en pie, ni reconoció valladar su audacia, ni precio su 
ambición, ni límites su poderío. Allí no podía haber 
más arbitro que la voluntad del pueblo romano sos- 
tenido por su inmenso poder, impuesto por sus nu- 
merosas legiones* 

En la edad media las cosas cambian por comple- 
to. Ya no hay pueblos omnipotentes como el pueblo 
romano; ya no hay aquella masa abrumadora imposi- 
ble de contrarrestar. Son pueblos romanos pequeñi- 
tos, microscópicos unos al lado de los otros, todos con 
el mismo orgullo, todos con las mismas ambiciones, 
pero todos con la misma y única convicción: la de su 
debilidad. Entonces tiene que surgir el arbitraje co- 
mo don divino y único remedio de resolver los con- 
flictos* Ayuda á ese interés privado, á esa convicción 
íntima de la propia debilidad el espíritu religioso que 
se desarrolla rápidamente y la política sagaz, maquia- 
vélica y perseverante de la Iglesia que trata de impo- 
nerse á todos y por todo. 

El Papado, merced á las circunstancias y porqué 
negarlo, al genio, á la energía, á la constancia de sus 
Jefes, parece llamado á ser el arbitro de todas las 
contiendas, el Juez supremo de todas las Naciones. 



Los papas especialmente en el período transcurrido 
de Gregorio Vil á Bonifacio IV, esto es, en el período 
de su esplendor^ después de una lucha encarnizada se 
creen con derecho á considerarse como los Revés de 
los Reyes. 

Así se estableció un tribunal común para toda 
la Europa en los momentps en que mayor necesidad 
se tenía de él; el débil encontraba un apoyo; el pode- 
roso un freno; la idea más divina, la justicia, podía 
manifestarse en libertad y el Jefe de la cristinndad 
podía ser en realidad un personage digno de su rango. 

Créese por un momento, que por fin las cuestio- 
nes internadonales tendrán un Juez, que los conflic- 
tos serán resueltos por el arbitraje; pero la misma 
fuerza de aquella institución le daba audacia y la ha- 
cía sospechosa El mismo poder de aquella autoridad 
la inclinaba al abuso y Reyes y Monarcas, Jefes y 
Potentados, tuvieron que alarmarse ante la increíble 
audacia de aquel poder que llegó al colmo expidiendo 
la bula Unan Sancta (1). La Reforma apareció como 
balanceadora de aquel poder que aumentaba más y 
jnás cada día y los castillos levantados por Gregorio 
VII y recamados por Bonifacio VIH cayeron por com- 
pleto» Puede decirse que la decadencia del Papado 
nace de la lucha contra Felipe el Hermoso (2.) 



(I) Esta institiicíén — el Papado — hubiera sido excelente, si los papas 
no hubiesen abusado de su posición y si la imperfección de nuestra na- 
turaleza admitiera la reunión en una sola persona y en la mi dida nece- 
saria tantas condicibn^'S de sabiduría y de virtud (Ward A.u enquiry into, 
the founda tien and histoB^, oC the law of nations in Europe — 1795.) 

(2) Desde esta época comienza la independencia de los pueblos 
cristianoH respecto al poder temporal de los Papas — Los inglescí* decla- 
ran en 1801 que su rey no es justiciable por ningún tribunal En 1302 
los franceses declaran á su monarca iodependiente de todo poper extraño 
y en 1339 la dieta de Francfort hace la solemne declaración de que el 



Al régimen feudal sustituyéronlo las grandes 
nacionalidades. Para formarse estas, tuvieron que des- 
aparecer aquella multitud de Estados, carácter típico 
de la Edad Media. 

No podían formarse esas grandes nacionalidades 
sino á expensas de los pequeños Estados, pretender 
el imperio del derecho era condenar á muerte esos 
grandes Estados que debían formarse según la expre 
sión de un célebre estadista, á sangre j fuego. 

Durante lá época feudal, el barón que se creía 
ofendido ó cuyo derecho creía violado, recurría desde 
luego á las armas; pero sus recursos eran escasos y si 
la lucha se prolongaba, no sólo los perjuicios inhe- 
rentes á la guerra sino el temor de debilitarse lo obli- 
gaban á recurrir al arbitraje ó á la mediación (1) Al 
desaparecer el pequeño feudo, al comenzar á levan* 
tarse las grandes nacionalidades cesaban los motivos 
de interés egoísta que hicieron tan frecuente el arbi- 
traje en la Edad Media y por siglos enteros casi des- 
apareció la institución. La diplomacia llamada por su 
carácter á hacer triunfar los principios de la justicia, 
á hacer conocer los beneficios de la paz, ha demos- 
trado grandes energías, especialmente, bajo los go- 
biernos absolutistas momentos históricos, los más 
favorables para el desarrollo de esas autoridades sin 
otro resultado práctico que el de hacer más frecuen- 
tes las guerras. 



Emperador electo por los electores ticoe todo su poder de Dios y no ne- 
cesita ser coronado por el Papa (Pütter— Beitrage zur Volkerrechts— 
Gcschiechte nud Wissenschnft 1843.) 

(i) Se ve claramente por los motivos generalmente indicados en los 
compromisos de la edad media asi como por los considerandos de los 
laudos arbitrales que el recurso al arbitraje durante esa época^ no era 
sino una reacción (Chrabro Wassilewt^kj ) 



Pero si la diplomacia no ha podido evitar las 
guerras, si sus grandes actividades no han podido 
hacer triunfar el espíritu de justicia y el de humani- 
dad sobre los instintos egOistas y ambiciosos de los 
pueblos, j usto es decirlo, ha obtenido triunfos ijiequh 
vocos después de las luchas. a1 período histórico de 
la formación de las grandas nacionalidades ha sur- 
gido el de los gobiernos constitucionales y con él ha 
surgido de nuevo la idea del arbitraje, idea salvadora 
según muchos, idea irrealizable según algunos. 

¿Podrá la humanidad refrenar sus apetitos, en- 
cadenar sus ambiciones y encauzar sus deseos dentro 
de los límites de lo justo y lo equitativo? A tales tér- 
minos puede reducirse el problema; tal es, puede de- 
cirse, la síntesis de esta obra. 



Arbitraje y mediación 

Desde el momento en que surge una dificultad en- 
tre dos países, se produce un estado especial que 
amerita un estudio serio. Generalmente las dificulta- 
des surgen violentamente, hay poco tiempo para es- 
tudiar el caso, y menos para calmar los ímpetus de las 
multitudes; sin embargo, todo país está obligado mo- 
ralmente á agotar todas las medidas conciliatorias y 
comunmente se cambian notas en las que se estudia 
con la. mayor conciencia el caso. Si se trata de cier- 
tas cuestiones, especialmente si son técnicas, se nom- 
bran comisiones mixtas encargadas de presentar una 
solución equitativa para am1)os países. Cuando se lle- 
ga á este caso, puede decirse que todo temor de con- 
flicto ha desaparecido. Pero cuando el acuerdo no 
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puede obtenerse, cuando en vez de oir la voz de la 
razón cada parte se encapricha en su idea, el conflicto 
con todas sus desastrosas consecuencias se presenta 
y es difícil obten^^r una solución pacífica. En estos 
casos la intervención de una tercera potencia puede 
ser de unos benóficos resultados. Esa intervención 
puede tener diversas formas, puede presentarse ha- 
ciendo oír consejos desinteresados, y demostrando las 
exageraciones de cada pretensión. En esta forma llá- 
mase en términos oñüales mediación. 

Pero puede no tener un carácter tan acentuado, 
sino más discreto y entonces se dice que tal Nación ha 
ofrecido sus buenos oficios. 

Puede, por último, tener un carácter imperioso 
para una de las partes y entonces la intervención to- 
ma el carácter de verdadera imposición. 

En los dos primeros casos la intervención es la 
mi?ma y la diferencia es cuestión (\e palabras. 

Es evidente que el mediador, cotiservándo su 
extricto papel pueda sin embargo intervenir de una 
manera más ó menos activa, más ó menos diligente, 
según sean las circunstancias, según el carácter del 
mediador y sobre todo según su situación política 
con relación á las Naciones con las que interviene. 

En derecho, el mediador es un intermediario, un 
consejero más ó menos persuasivo, más ó menos es- 
cuchado y no otra cosa. La fuerza obligatoria de las 
soluciones que recomiende ó proponga vendrá de la 
aceptación de I03 interesados, quienes no estarán li- 
gados sino por su propia voluntad (1.) 

Es conveniente advertir que toda Nación tiene 



(1) Rouard de Card. ->F. de Marteiis — Carnajza Aman. 



^1 derecho de ofrecer sus buenos oficios en caso de un 
conflicto y también que toda Naeión tiece el más ab- 
soluto derecho para rechazar la mediación sin que 
pueda constituir el ofrecerlos ó el rechazarlos una 
ofensa para ninguna de las dos ilaciones. Es un axio- 
ma en derecho internacional que ningiin Estado está 
obligado á aceptarla mediación que se le ofrece. Ke- 
cien teniente, cuando el conflicto Hispano Americano 
las principales potencias se unieren pura ofrecer sus 
buenos oficios tanto á España como á los Estados 
Unidos. El Gobierno Americano, en forma cortes, de- 
clinó la mediación que se le ofrecía. 

Totalmente distinto e5 el caso de arbitraje; las 
Naciones que han firmado un compromiso están obli- 
gadas moralmente á cumplirlo. La Nación escogida 
como arbitro es un verdadero Juez cuya sentencia es 
obligatv)ria para ambas partes, y la fuerza obligatoria 
nace del compromiso firmado previamente. En el caso 
de la mediación, la fuerza de la solución propuesta 
nace de la aceptación voluntaria de ambas partes, 
mientras que en el caso de arbitraje, esa fuerza nace 
del contrato de compromiso y del poder que ambas 
partes le han dado para resolver el conflicto. 

En resumen, la solución propuesta por un me- 
diador puede aceptarse ó no libremente por las partes: 
la resolución dada por un arbitro, obliga á los con- 
tendientes. 

Todo esto se entiende en riguroso derecho; es 
claro que á veces la mediación, por el carácter con 
que se hace, j sobre todo por la fuerza del que lo 
hace, resulta un verdadero compromiso para las par- 
tes que se ven obligadas á aceptar esa mediación por 
circunstancias especiales. Entonces es una verdadera 
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intervención y el conflicto se resuelve por una verda- 
dera imposición. 

La historia registra diversos casos de esa media 
ción impositiva y de entre ellos señalaré la iniciada 
con motivo de la guerra Huso Turca y la promovida 
con motivo de la guerra entre Grecia y Turquía. Esa 
mediación impositiva quizá sea la más eficaz para re- 
solver pacificamente los conflictos internacionales; 
pero no hay que olvidar lo peligroso del sistema y lo 
expuesto á las grandes e irreparables injusticias. 

Entre los casos importantes de media«*ióa im- 
positiva puedo citar especialmente el conflicto surgi- 
do entre Venezuela y la "Gran Bretaña, en el que los 
Estados Unidos intervinieron, dando luofar á un ar- 
bitraje de los más notables que han surgido en la di- 
plomacia. 

No es raro el caso de que una mediación se con- 
vierta en arbitraje, como también se da el de que un ar- 
bitraje se convierta en mediación, y esto es lo que pro- 
duce el error de confundir una cosa con otra. 

Cuando en el mes de Septiembre de 1885 surgió 
el conflicto en España y Alemania con motivo de la 
posesión de las Islas Carolinas, ambos países convi- 
nieron en recurrir á la mediación del Papa, quien se- 
ñaló las bases que según él, debían adoptar los dos 
gobiernos para zanjar la dificultad. Tanto Alemania 
como España aceptaron tales bases y procedieron á 
redactar y firmar el tratado de 1 7 de Diciembre de 
1885. En el preámbulo de ese tratado se leen estas 
palabras. Los plenipotenciarios autorizados en 

debida forma para la conclusión de las negociaciones 
que han sido seguidas por los gobiernos de Alemania 
y de España bajo la mediación aceptada de su Santidad 
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el Papa, en Madrid y en Berlín, relativos á los dere- 
chos que cada uno de dichos gobiernos puede haber 
adquirido á la posesión de las Islas Carolinas y Pa- 
laos, y teniendo en consideración las proposiciones que 
Su Santidad ha hecho para servir de base á una inteli- 
gencia comwh Por las cuales se ve claramente que Es- 
paña y Alemania no se consideraron ligadas por la 
resolución del Papa, sino por el acuerdo de sus ple- 
nipotenciarios que estimaron eran de admitirse las 
bases propuestas por el Pontífice Romano, 

Si el Papa hubiera sido un verdadero arbitro, 
las partea habrían dicho, d^ conformidad con la reso- 
lución de Su Santidad el Papa; mientras que en la for- 
ma en que está redactado el tratado, se ve claramente 
que lo que hizo el Papa fué mediar, proponer, no re- 
solver. 

Sin embargo, es natural y lógico que al solicitar 
dos gobiernos la mediación de una persona ó de otro 
gobierno, están decididos á aceptar la resolución que 
ese tercero dé y tal fuó sin duda lamente del Príncipe 
de Bismarck al proponer la mediación de León XII f; 
pero de todos modos, es evidente que tai mediación 
no puede considerarse como un verdadero arbitraje^ 

La mediación, muchas veces ha dado y dará me- 
jores resultados que el arbitraje, porque naturalmente 
cuando un gobierno se dirige á otro haciéndole una 
reclamación, es porque está convencido de que le asis- 
te un derecho evidente y que no hay en el asunto nin- 
guna cuestión litigiosa, sino que se trata, de un dere- 
cho claro que la otra parte pretende desconocer. Pre* 
tender en tales casos que se acepte un arbitraje, equi- 
vale á que se confiese un error, á que se convenga en 
que hay allí una cuestión dudosa cuando menos, que 



12 • 

amerita una decisión. En la mayoría de los casos la 
respuesta será terminante, no hay aquí ningún punto 
cuestionable. Ejemplo de un caso semejante se pre- 
sentó con motivo de la reclamación que el año de 
1884 presentó el gobierno Español al de Marruecos 
con motivo de la^ repetidas incursiones que á mano 
armada hacían subditos marroquíes contra los habi- 
tantes de Ceuta. Francia é Inglaterra, al ver rotas las 
relaciones entre los dos países, y próximas ó abiertas 
ya las hostilidades, se apresuraron, como interesados 
en que las cosas no tomaran graves proporciones, á 
proponer un arbitraje, que España rechazó por no 
haber cuestión alguna litigiosa en su concepto; pero 
al mismo tiempo aceptó la mediación de las dos po- 
tencias y por su conducto quedó resuelto él conflicto. 

Cuando surgió también entre México y Guate- 
mala un conflicto con motivo de la fijación de límites 
en la parte del Soconusco, á invitación del Gobierno 
de Guatemala^ el de los Estados Unidos propuso un 
arbitraje que México rechazó, porque en su concepto 
no había puntD alguno litigioso que resolver, sino un 
caso claro y evidente que no ameritaba por lo tanto 
la constitución de un compromiso. El conflicto des- 
apareció por el convencimiento de parte de Guatema- 
la, del derecho que asistía á México y los límites en- 
tre ambos países se fijaron de común acuerdo. 

En el año de 1885, cuando surgió el conflicto 
entre Guatemala y el Salvador, por pretender el go.- 
bierno de la primera constituir una confederación 
bajo su jefatura, de las cinco Repúblicas Centro Ame- 
ricanas, México ofreció una mediación impositiva que 
dio como resultado la solución del conflicto inmedia- 
tamente después de la primer batalla. 
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Estas mediaciones impositivas como es lógico, 
Sólo pueden hacerlas naciones más fuertes por cua- 
lesquier motivo que las contendientes. 

Resumiendo, la mediación difiere jurídica y na- 
turalmente del arbitraje. 

La mediación puede consistir en el ofrecimiento 
de buenos oficios, en mediación común ó en mediación 
impositiva. 

La mediación, hasta atora es la fórmula que me- 
jores resultados ha dado para evitar los conflictos. 



CONFLICTOS 

¿Que cuestiones pueden someterse al arbitraje^ ó 
planteando mejor la cuestión, ¿que casos no deben so- 
meterse al arbitraje^ 

Hé a(juí la gran cuestión en materia de arbitraje: 
entre la multitud de cuestiones que pueden suscitarse 
entre dos pueblos j que separación puede hacerse? ¿To- 
dos IOS conflictos han de dirimirse por medio del ar- 
bitraje? 

Los más ardientes partidarios del arbitraje inter- 
nacional no pretenden tal cosa. En el proyecto pre- 
sentado ante el Congreso Pan Americano reunido en 
Washington por los Sres. Amaral Valente, Salvador 
de Mendoza, M. Quintana y Sáenz Peña, se proponía 
quedaran excluidos del arbitraje las cuestiones de so- 
beranía nacional. 

En otro proyecto presentado ante el mismo 
Congreso, se exceptuaba todo cuanto se refiriese á la 
integridad nacional. 

La Comisión de Bienestar y Acuerdo, propuso se 
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exceptuara del arbitraje cuanto comprometiese la in- 
dependencia de la Nación, y el representante de Mé- 
xico propuso se excluyese lo que pudiera afectar de 
un modo directo á la honra y dignidad de una de las 
naciones contratantes. 

En el Congreso de la Ha} a, las potencias signa- 
\ tarias dijeron que convenían en recurrir eti cuanto lo 
pe'^mitan las c rcunstandas á los buenos oficios ó á la 
mediación de una ó varias potencias amigas; y al tra- 
tar de los litigios internacionales dijeron que siempre 
que no afecten el honor ni los intereses esenciales y 
que provengan de una divergencia de apreciación so- 
bre cuestiones de hecho, las potencias signatarias con- 
sideran de utilidad que las Partes que no hayan podi- 
do ponerse de acuerdo por la vía diplomática, esta- 
blezcan, siempre que las circunstancias lo permitan, 
una Comisión Internacional de Investigación encarga- 
da de facilitar la solución de dichos litigios diluci- 
dando para ello, por medio de un examen imparcial y 
concienzudo, las cuestiones de hecho (1.) 

Esta, puede decirse, ha sido la última palabra, 
la más caracterizada, y al mismo tiempo la más avan- 
zada en la materia y en todas esas resoluciones siem- 
pre se ha cuidado de dejar á salvo todo lo que pueda 
herir la susceptibilidad nacional. 

La primer necesidad de un gobierno, como la de 
un hombre, es vivir, y los gobiernos que lastiman el 
sentimiento patrio, por absurdo que este sea, no tie- 
nen condiciones de vitalidad; así pues los gobiernos, 
por ley ineludible, la de la propia conservación no 



(1) Art. 9o da la Convención para el arreglo pacifíco de los conflic 
tes Internacioniles. — Véase el texto integro pág. 
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pueden ceder en determinados caso», cualesquiera que 
sean las convicciones personales de los miembros que 
forman esos gobiernos. 

No es posible someter al arbitrMJe todas las cues- 
tiones internacionales. Para que una Nación pueda 
admitir el arbitraje, se necesita que haya un litigio, 
esto es, un caso de verdadera controversia (1), 

La teoría en esta materia fué hábilmente refun- 
dida por Mancini en un célebre discurso, en estas pa- 
labras: Los hay que creen que los partidarios del ar- 
bitraje internacional se comprometen á aplicarlo de 
una manera tan absoluta, que aun en las cuestiones 
de vida y de muerte que se suscitan entre dos Nacio- 
nes y en las cuales se discute la existencia, la inde- 
pendencia, la integridad nacional, en fin, uno de esos 
derechos absolutos y fundamenta' es que pertenecen 
naturalmente á cada pueblo y no pueden concebirse 
separados de la existencia constitutiva de toda Nación. 
Esos derechos absolutos, fundamentales, deben tam- 
bién abdicarse en un compromiso y someterse á la 
decisión de arbitros. No, nosotros rechazamos com- 
pletamente esta exageración del principio y por ello 
recomendamos la adopción de ese | rincipio; pero so- 
lamente en las cuestiones susceptibles de ser someti- 
das al arbitraje (2.) 

Las cuestiones pueden ser de dos clases, cues- 
tiones de hecho, esto es, la aplicación que deba darse 
á los tratados al hecho concreto ó cuestiones de de- 
recho; esto es, el hecho está admitido por ambas par- 



(1) V¿aRe 1h seganda parte de esta obra 

(2) iscurso pronunciado por M. Mancini en la Támara de Diputa- 
dos Italiana en la sesión del 24 de Noviembre de 1873. 
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tos; pero no las consecuencias que de él deben dedu- 
cirse. 

Un ejemplo, el más común sobre el primer pun- 
to lo dan, y en número desp:raciadamente frecuente, 
los delitos cometidos en las fronteras. En la mayoría 
de los casos de aprehensiones, en las líneas limítrofes 
es dudoso el lugar donde han acaecido los hechos. En 
estos casos, fijar exactamente el lugar, es el punto 
importante en la cuestión; pero de ese hecho pueden 
deducirse mil consecuencias previstas ó no en los 
tratados. Tratándose de agentes de gobierno, gene- 
ralmente en la más baja escala, no es raro que al apli- 
car la ley se excedan, la interpreten de una manera 
indebida ó la ejecuten brutalmente; en todos estos ca- 
sos los hechos son la i arte culminante de la contro- 
versia y el fijarlos, el determinar exactamente como 
se hayan ejecutado y el lugar de los sucesos constitu- 
ye toda la averiguación. Estos casos son generalmente 
de gran importancia por tratarse de invasión de te- 
rritorio, atropello de soberanía, esto es, casos en que 
el sentimiento nacional se exalta fácilmente y está 
predispuesto á no escuchar razones. El arbitraje en 
estos casos pocas ventajas puede presentar. Cuando las 
discusiones entre los gobiernos interesados no llegan 
pronto á un acuerdo satisfactorio, es difícil calmar los 
ánimos y el conflicto se presenta inevitablemente. El 
segundo caso es más factible de arreglarse por medio 
de arbitraje, el hecho es-claro, patente, no admite dis- 
cusión; lo discutible es la aplicación que deba darse á 
las convenciones sobre el caso. En nuestra historia 
diplomática tenemos varios casos semejantes, pero el 
más notable, sin duda alguna, es el del americano Cu- 
tting, aprehendido en el lado mexicano, y juzgado 
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según las leyes mexicanas por un delito cometido «n 
el Estado de Tej is perteneciente á la Unión America- 
na. El hecho era evidente, el punto á discusión era si 
México p)día castigar á ciudadanos americanos por 
delitos cometidos eií los Estados Unidos en perjuicio 
<le Ciudadanos mexicanos. La controversia llegó aun 
«stado álgido y por un momento se juzgó inminente 
la ruptura de relaciones entre ambos países. México 
sostuvo enérgicamente su jurisdicción y su derecho y 
el gobierno de Washington después de una larguísi- 
ma discusión y estudio del caso, se conformó con la 
resolución de los tribunales mexicanos. En todos es- 
tos casos el arbitraje debe dar los mejores resultados 
y lus Naciones deben ocurrir á él sin limitación de 
ninguna especie (!)• 



EL TRIBUNAL ARBITRAL 

Otro punto capital en la materia de la forma- 
<!ión del Tribunal arbitral. La costumbre más gene- 
ral ha sido nombrar al Jefe de un Estado como arbi- 
tro. Es evidente que las Naciones que van á someter 
sus diferencias á la resolución de un arbitro, tienen 
la mas amplia facultad para la designación de este. 
No puede concebirse el compromiso sin esa amplísima 
facultad; ¿pero la conveniencia qué aconseja? La cos- 
tumbre ha sido designar al Jefe de una Nación amiga 
para desempeñar ese puesto; pero últimamente hay 
una tendencia, tendencia que debe aplaudirse, y es la 



(1) Blanstsühli ait. 498.— Mohl 1-764 -Rouard de Oard, p 56 

3 
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de confiar esa misión á personas caracterizadas y com- 
petentes en la materia. 

Por muy distinta que sea hoy la educación de 
los monarcas^ por mas que hoy puedan considerarse 
como personas de las más ilustradas em el mundo 
entero, no e» posible que tengan los conocimientos 
ni la independencia necesarios para resolver todos 
los conflictos internacionales» Es evidente, por otra 
parte, que dadas las atenciones que todo gobernante 
tiene, en la nayor parte de los casos será imposible 
que el Jefe de un Evstado personalmente estudie y re- 
suelva el conflicto sometido á su decisión. La prácti- 
ca constante es que el Soberano designe en un parti- 
cular ó en vorios, la comisión á él encomendada y 
que él acepta firmándola, sin tener la mayor purtede 
las veces, tiempo ni aun para leerla. 

Encomendado el asunto al estudio de una comi- 
sión de especialistas, es evidente que hay mucho ma- 
yor número de probabilidades de que el conflicto sea 
resuelto de un modo á la par que equitativo de acuer- 
do con los preceptos técnicos en la materia. En estos 
casos los particulares tienen una reputación que guar- 
dar, no los guía, ó al menos no debe guiarlos, nin- 
gún interés político y son menos susceptibles á las 
iníluenciMS que informan la política internacional. De 
simples consultores sin responsabilidad, alguna se 
transforman en verdaderos jueces con todas las res- 
ponsabilidades morales que tal papel acarrea. Además, 
por sus aficiones y por sus estudios, están en aptitud 
de desempeñar el cargo con toda conciencia y si no 
es posible descartar de ellos todos los prejuicios y 
preocupaciones naturales y comunes á la humanidad 
entera, al menos esos factores están balanceados por 
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SU carácter, por su profesión y par la naturaleza mis- 
ma del cargo que se les confiere, 

Algunas veces se designa como arbitro á una 
corporación — Academia, Parlamento ó Tribunal — y 
en tal caso si la corporación es un cuerpo científico, 
el nombramiento no puede menos que ser acertado; 
pero si la designación recae en un cuerpo político, 
hay que considerar el hecho como el más grave de 
los errores. Los parlamentos, especialmente los his- 
pano americanos; pero en general todos, son cuerpos 
que se mueven al impulso de las pasiones, que se agi» 
tan las más de las veces por la impresión del momen- 
to, que obedecen ciegamente las órdenes de los Jefes 
de partidos donde óstos existen ó que se mueve» al 
acaso, sin rumbo fijo, sin concepción determinada y 
en un gran número de casos bajo la influencia y pre- 
sión de las masas á quienes agitan los gritos más des- 
aforadoS; los oradores más procaces ó los políticos 
más tristemente audaces (1.) 

No es posible pedir serenidad de juicio, ni am- 
plitud en el razonamiento, ni madurez en la resolu- 
ción á las turbas. Estas son como los niños crédulos 
y fácilmente impresionables; pero al mismo tiempo 
son imponentes e irresistibles. Conservar la sangre 
fría ante ellas, discutir serenamente ante el tumulto 
que está próximo á estallar, ó ante la lapidación que 
nos espera en la calle, requiere un espíritu superior y 
con ello está dicho, imposible de encontrar en una 
asamblea deliberante. Podrá haber un hombre, cinco, 
diez, que conserven todas sus facultades, que se so- 

(1) laflaencU del Gobierno del General D. Porfirio Díaz en las de- 
mocracia 1 latino americanas. -Por Bamón Prida -Obra próxima á pu- 
blicarse. 
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brepongKn á los gritos y denuestos, á las amenazas y 
á los insultos; pero jamás podrá encontrarse una ma- 
yoría de espíritus superiores. Someter pues, á la deci- 
sión de cuerpos políticos, asuntos de la índole de los 
que comunmente surgen en la política internacional, 
es uno de los errores más grandes que pueden come- 
terse. 

En algunos crasos puede surgir la cuestión cons- 
titucional, ¿puede el Congi-eso ó la Suprema Corte de 
Justicia, aceptar el papel de arbitro entre dos Nacio- 
nes? El parlamento de París ha sido designado en al- 
guna ocasión como arbitro y no hace muchos años 
en la dispu-^a surgida entre el gobierno francés y el de 
Nicaragua, á moción de éste último fué designada la 
Corte de easación de Paris como arbitro entre los dos 
gobiernos. 

Entre nosotros, y así en casi todas las Naciones 
d-el Continente Americano, la Constitución no prevee 
el caso y ei:tre las facultades otorgadas al Congreso 
no existe una en que pudiera apoyarse llegado el 
caso. 

La idea d-l arbitraje con tribunal permanente es 
la que parece predominar. Preténdese que escojidos 
los arbitros con mucha anticipación á los sucesos, el 
tribunal tendría grandes elementos de imparcialidad. 
El sistema no tiene más incímveniente que el de re- 
ducir el número de personas escojibles y coartar por 
lo tanto la voluntad de las partes en materia tan de- 
licada como es la de escojer sus propios jueces. Pare- 
ce lo natural y más lógico que en cada caso los go- 
biernos contendientes gocen de la más amplia liber- 
tad para escojer sus jueces y que no deben estar suje- 
tos en ese punto á traba de ninguna especie. 



nj, 



EL ARBITRAJE FORZOSO 



El arbitraje internacional, como remedio uní- 
versal para todos los conflictos, es hoy por hoy una 
utopía. Podrán resolverse muchas cuestiones de las 
que amagan seriamente la paz universal por me^lio 
del arbitraje y aun más por medio do la mediación; 
pero creer que todos los. conflictos que pueden suscitar- 
se entre dos países podrán ser resueltos pacíficamente, 
es un error. Para ello fuera necesario agotar el ma- 
nantial fecundo de las ambiciones humanas: sería 
preciso borrar el egoísmo de entre las paciones que 
forman el carácter humano y concretar las necesida- 
des dentro de un límite imposible de definir. 

Los países más florecientes, aquellos que pudie- 
ran creerse menos necesitados de expansión territorial, 
llega un momento en que su exceso de producción, 
las dificultades económicas interiores los obligan á 
lanzarse en pos de aventuras y conquistas que nadie 
se explica dentro del carácter meramente mercantil, 
dentro de la educación esencialmente práctica, dentro 
del espíritu recto y justo que con debida justicia se 
les atribuye y es que su carácter mercantil los obliga 
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á buscar nuevos y seguros mercados; es que su prác- 
tica les hace ver con ojo previsor el peligro que los 
amenaza y es que su espíritu de justicia les impone el 
deber de no dejar sacrificar á los suyos en aras de un 
ideal imposible. 

Los Estados Unidos se han lanzado en una gue- 
rra costosa porque necesitaban el mercado asiático 
para sus productos. Los ingleses llevan dos años de 
luchar en el África del Sur porque necesitan para su 
porvenir el oro del TransvaaL 

Las Naciones, como los hombres, tienen sus ne- 
cesidades más ó menos imperiosas, como las tiene to- 
do ser viviente. El hombre más honrado que tiene 
hambre puede ser en un m.omento dado el criminal 
más terrible; así las Naciones, en determinados mo- 
mentos vemos que de una plumada, con un solo he- 
cho, borran años enteros de conducta equitativa, jui- 
ciosa y justiciera. Y es que ha llegado el momento en 
que sus necesidades les imponen un camino, un derro- 
tero que es imposible salvar. 

Un inteligente escritor sud americano cree que 
las condiciones de la América son distintas de las de 
Europa y entona un himno á la paz internacional ame- 
ricana. 

Por un esfuerzo único dice, y casi al mismo tiem* 
po, las Naciones de la América Latina aparecieron en 
el concierto de los pueblos libres. Con las mismas tra- 
diciones y la misma historia, con t;l recuerdo de las 
mismas desventuras y las mismas glorias, fonnaban 
estos pueblos, á raíz de la guerra déla independencia, 
una sola y única nacionalidad. El Continente Ameri- 
cano, por esta circunstancia, debía ser un mundo ideal 
en que la paz y la concordia no se alterasen nunca. 
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En esto hay un error. La dominación española 
en América, no dejó másr recuerdo que el que deja to- 
da tiranía: No estuvimos ligados 4 España en sus lu- 
chas. Las guerras de sucesión no tuvieron para la 
America Española ni recuerdos, ni consecuencias. Im- 
plantado en este Continente el sistema de explotación 
más desenfrenado, de tiranía opresora y de fanatismo 
embrutecedor, supimos los habitantes de America que 
había existido un siglo de Luis XIV y un rey de este 
nombre por la historia; pero ni los hombrea, ni las co- 
sas de America fueron jamá^ asociados á los aconte- 
cimientos de la Metrópoli. Nosotros los americanos ja- 
más hemos reivindicado nuestra parte en la gloria 
que haya podido tener Felipe V en sus complicidades 
turcas, ni hemos llorado como nuestra la desgracia de 
Syracusa; ni somos responsables ante la historia por 
1 a negativa de Alberoni á las proposiciones de Stan- 
tiope. No, las nacionalidades americanas han consi- 
derado como suyas las tradiciones aborígenes: ni Ata- 
hualpa ni Netzahualcóyotl son héroes hispanos; en 
cambio los americanos declinaremos eternamente la 
honra de contar entre nuestros héroes al Duque de 
Alba ni á su yerno el Marques de Galvez. 

Cada parte de este Continente, aunque sujeto 
por sus relaciones políticas con España era totalmen- 
te independiente de la otra. El Vireynato del Perú 
y el de la Nueva España, no tenían entre sí más co- 
munidad que el de estar sometidos al mismo régimen 
opresor. España dejó en América su idioma, sus veja- 
ciones y su fanatismo. El cariño que en la América 
Española se tiene hoy por la antigua metrópoli es hijo 
del trabajo, dé la constancia y de las virtudes del es- 
pañol, importado después de la Independencia: no lo 
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heredamos de la conquista, lo hemos formado ál calor 
de nuestras instituciones, al amparo de nuestras ban- 
deras. Todo lo que el españul tiene de tiránico y dés- 
pota como dominador, tiene de trabajador y laborioso 
como colono. Sus vicios se transforman como por en- 
canto en virtudes, al pasar de la condición de con- 
quistador á la de conciudadano. 

Ningún colono, resiste el clima, se afana en el 
trabajo y pro<rvesa con la constancia que el español, 
ninguno se asimila con tanta facilidad los usos y las 
costumbres de estos jóvenes países, y ninguno vive en 
ellos con la familiaridad y bienestar como el colono 
hispano. Pero todas estas cualidades que lo hacen in- 
mejorable como inmigrante, no pueden ante un ob- 
servador imparcial y justiciero borrar los vicios déla 
dominación tan cara por otra parte á la Nación Es- 
pañola. 

Nosotros, los hispano americanos heredamos al 
par de la lengua el carácter peculiar á la niza, la 
imaginación viva, la acción violenta, la irritabilidad 
fácil y el poco juicio, desgraciadamente no heredamos 
en las mismas condiciones ni su laboriosidad ni su 
constancia. Estas cualidades se han modificado pro- 
fundamente en las diversas na^dones que nacieron de 
las antiguas colonias según los caracteres de las razas 
aborígenes y las condiciones climatológicas de la 
xegión. 

Entre los errores de la dominación española, 
uno de los que mayores males ha causado á las na- 
cientes nacionalidades de America, ha sido la desidia 
en delimitar las diversas provincias que constituían 
^quel gran imperio. Al nacer las Repúblicas am.erica- 
nas encontraron sus límites designados en las cédulas 
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y decretos reales en las concesiones ) encomiendas de 
una manera tan vaga, tan indecisa y á veces tan erró- 
nea que puede decirse parafraseando al citado autor 
sudamericano, que realmente /a/íaia una base para el 
derecha de propiedad sobre hs territorios que cada u a 
de las Naciones de este Continente posee. 

Así por ejemplo en la cuestión Chileno Peruana 
se ven nacer las dificultades desde el prigen de las 
concesiones españolas. Francisco Pizarro, por las ca- 
pitulaciones de 26 de Julio de 1529 y 4 de Mayo de 
1534 obtuvo 470 leguas de dominio- Esta concesión 
no tenía límites fijos y por lo tanto la dada á D. Die- 
go de Almagro no los tenía tampoco, puesto que era 
para que descubra^ conquiste y pueble las tierras y pro- 
vincias que hay por la costa del mar del Sur á la parte 
de levante f dentro de 200 leguas hacia el estrecho de Ma- 
gallanes, continuadas dichas 200 leguas desde donde aca- 
ban los limites de la gobernación que por la capitulación 
y por nuestras provisiones tenemos encomendada al capi- 
tán Francisco Pizarroy y mucho menos la tenía la dada 
á D, Pedro de Mendoza, en la que se le decía que ten- 
dría licencia y facultad para que podáis entrar por el 
dicho rio de ISoHs que llaman de la Plata j hasta el mar 
del Sur, donde tengáis 200 leguas de hiengo de costa de 
gobemojción^ que comience desdfi donde se amba la gober- 
nación que tenemos encomendada al mariscal Diego de 
Almagro hada d estrecho de Magallanes. 

De allí han venido las disputas no señaladas á raíz 
de la independencia porque el desierto de Atacama 
no tenía valor alguno y era indiferente para una ú 
otra Nación, fijar sus límites comprendiendo ese lito- 
ral ó dejándolo fuera de su territorio; pero el hecho 
indiscutible es que al formarse las actuales Repúblicas 

4 
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nó existía una exacta delimitación de fronteras y do- 
minios. 

La situación, pues, entre uno y otro Continente, 
no tiene grandes variantes. En Europa el territorio 
que perteneció á los hunos, á los galos y demás na- 
cionalidades primitivas está de tal manera repartido 
como el que en América perteneció á los Aztecas, 
Zapotecas, Mayas, Araucanos y demás tribus que po- 
blaron este extenso continente. 

Después en Europa como en América las necesi- 
dades ó las ambiciones han sido el texto legal en que 
se fundan las reclamaciones más ó menos vehementes 
de cada país. América no tiene realmente de vida más 
que un siglo y en el se hau modificado sensiblemente 
las fronteras de casi todas las naciones que la com- 
ponen. De ésas modificaciones algunas se han hecho 
por medio de convenios, las más por la fuerza de las 
armas. 

Rouard de Card atestigua la impunidad que en 
los tiempos modernos han hallado la violencia y la 
arbitrariedad. Son hijas del modo de ser actual. Pre- 
tender que los hombres rompan con su egoísmo y sa- 
crifiquen sus intereses en aras de ideales científicos, 
es una completa utopía. 

El arbitraje en América como en Europa, es im- 
posible que se generalice. La concurrencia de esfuer- 
zos, si no de todas, al menos de las Naciones que más 
preponderan en el concierto de los pueblos, parece 
que' no es elemento con el cual sea posible contar, ha 
dicho un notable orador Sud americano (1.) 

Tal es la íntima conviccióa de los que con ánimo 

(1) Discurso por D Manuel Alvaro da Soozatá Viam4 ante el se* 
gundo CjDgreso Científico latino americano rt^uniio en Montevideo. 
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sereno, sin preocupaciones de. ninguna especie, ani- 
ñados únicamente del deseo de procurar lo mejor 
para este Contiaente, estudian la cuestión. 

Cierto, no todos hablan con esta ruda franqueza, 
no todos aman decir la verdad fría y descarnada, no 
todos se atreven á encajarse ^on el monstruo terri- 
ble de la opinión pública y decirle, estás en un error: 
: esa concepción bellísima, ese trabajo de filigrana es 
dóbil y deleznable, no es humano porque la humani- 
dad es ciega y bruta, se refrena cufludo su convenien- 
cia se lo aconseja, cuando no, enseña sus fauces abier- 
tas y deja conocer en la plenitud de su desarrollo sus 
apetitos voraces. 

Bismarck, el terrible canciller alemán, decía en 
4 de Enero de 1864 ante . el Laudtaj Prusiano, que 
las cuestiones políticas eran cuestiones de podery.no 
de derechoy confirmando lo que ya antes en 1862 ha- 
bía dicho, que las grandes cuestiones no se resuelven 
con discursos ni mayorías, sino con fierro y sangre; 
verdad siniestra y terrible; pero desgraciadamente 
exacta y justa y que dala verdadera medida del de- 
recho internacional. Hay que desengañarse, las nacio- 
nes son como los individuos que las forman y las am- 
biciones y los egoísmos, fermento natural en todo 
hombre, es levadura propicia en las naciones. 

En los diversos esfuerzos encaminados todos á 
ese bello aunque utópico ideal en los momentos en 
que el acuerdo parecía ya^ un hecho y el pap^o.jestiaba 
á punto de realizarse ha surgido algo, una pequeña 
observación, insignificante al parecer, presentada con 
cierto rubor; pero acojida con tanto calor y entusias- 
mo que la idea primitiva ha quedado totalmente des- 
virtuada con esos distingos y observaciones. 
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Cuando en el Congreso de París de 1S56 Lord 
Clarendon, representante de Inglaterra propuso que 
antes de la guerra se recurriese siempre á la media- 
ción de las potencias neutrales, lo aceptaron desde 
luego los representantes de Rusia, Barón de Nauteu- 
ffel y el Conde de Orlof; pero el Conde Buol, repre- 
sentante de Austria expresó que no podía tomar en 
nombre de su gobierno un compromiso absoluto y 
tendente á limitar la Independencia del Gabinete 
Austríaco. 

Clarendon aclaró que una vez aceptada su pro- 
posición, cada potencia era y continuaría siendo, el 
único Juez de las exigencias de su honra y de sus in- 
tereses, no quedando circunscrita la autonomía de los 
Gobiernos por aquella declaración. El Conde de Car- 
dur fué aún más allá afirmando que no se trataba 
ni de estipular un derecho, ni de asumir un cargo; 
que el voto del Congreso no expresaba en caso alguno 
la enagenación de la libertad de apreciación que toda 
potencia se reservaba en materia de tal naturaleza, 
no habiendo por lo tanto el menor inconveniente en 
generalizar la idea inspirada por Clarendon y darle la 
mayor extensión. 

Esto es, después de una gran discusión, después 
de haberse llegado hasta encontrar una fórmula que 
parecía descartar toda solución por medio de las ar- 
mas, el mismo autor de la proposición con sus aclara- 
ciones la desvirtúa por completo. Porque en últimos 
términos la proposición Clarendon equivale áSeeto: 
las potencias ocurrirán á la mediación de las poten- 
cias neutrales cuando lo juzguen oportuno, proposi- 
ción que no necesitaba discutirse en un Congreiso In- 
ternacional y que era innecesario estuviese sancionada 
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por el voto de eminencias políticas y científicas. Es 
claro, es evidente que<;odá nación, como todo indivi- 
duo, tiene el derechíí^ de solicitar los buenos oficios, la 
mediación y aun la intervención de sus amigos en los 
conflictos que la amenazan. 

En el proyecto presentado por los Sres. Ama- 
ral Valente, Salvadar de Mendoza, M. Quintana y 
Sáenz Peña, ante él primer Congreso Pan Americano 
fueron colocados fuera de la acción del arbitraje las 
cuestiones de soberanía nacional» 

En otro proyecto presentado ante la misma asam- 
blea se hizo excepción de todo cuanto se refiriese ala 
integridad nacional. 

La comisión de bienestar y acuerdo, en su dicta- 
men exceptuó cuanto comprometiese la Indepen- 
dencia de la Nación. México propuso se excluyese lo 
que pudieja afectar de un modo dire<íto á la honra y 
dignidad de una de las Naciones contratantes. 

Allí también en aquella asamblea de paz y de 
concordia, genuinamente americana, donde todos los 
delegados llevaban el ánimo propicio y la voluntad 
firme de colaborar en pro de la paz eterna en Ameri- 
ca, surgen las mismas, las eternas distinciones ¡Sobe- 
ranía nacional! ¡integridad nacional} ¡independencia 
de la Nación! ¡honra y dijjnidad de una de las Nacio- 
nes contratantes! Todas fórmulas difíciles de definir, 
de gran amplitud en la apreciación y todas con el 
mismo fin, tendentes al mismo resultado, la libertad 
para todas las Naciones signatarias de aceptar ó no 
el arbitraje llegado el caso. 

¿Por qué? ¿qué se entiende por soberanía nació- 
nal? ¿Cuáles son los casos en que no se ataca esa so- 
beranía? ¿En qué casos no se compromete la inde- 
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pendencia nacional? ¿Cuándo quedan incó'umes la 
honra y la dignidad de una Nación? ¿Quién puede ser 
el Juez, quién resolverá si el conflicto ertá compren- 
dido en los términos acordados ó nó? Habrá siempre 
que llegar á la fra^^e del Conde de Cavour que el voto del 
(hngreÁO no expresa fh modo alguno la énagenación de 
la lihertad de apreciación que toda potencia se reseroa en 
materia de tal naturaleza. 

Y no se diga que el tiempo avanza y con él las 
ideas, no; en esta materia es imposible llegar á lo que 
con tanto ahinco desean los hombres buenos, á la par 
que candidos, al arbitraje general y forzoso. Si exa- 
minamos los acuerdos del Congreso de La Haya, la 
última palabra dicha en la materia, veremos que no 
se comprendieron en el arbitraje obligatorio los liti- 
gios de carácter internacional que afecten la honra y 
los intereses de la Nación. Si comparamos esta fórmu- 
la aceptada ayer, en un Congreso reunido bajo los aus- 
picios de un Soberano poderoso é influyente en la po- 
lítica internacional con la presentada hace medio si- 
glo por Lord Clarendon al explicar al Conde Buol 
la extensión de su primitiva idea veremos que en el 
último medio siglo pasado no se ha avanzado ni una 
sola línea sobre el particular. La misma idea, la m.is- 
ma fórmula, las mismas palabras. 

Un inteligente letrado de la América del Sur, ha- 
blando del arbitraje, nos dice: Pero, si bien este tó- 
pico es bastante eficaz y á él se acude con frecuencia, 
se comprende que mayores serían sus. beneficios y 
tendría el carácter de verdadero medio de solucionar 
legalmente las cuestiones pendientes entre dos ó más 
Estados, si en lugar de ser voluntario, tuvieran que 
someterse á él, en todo caso; convirtiéndose, enton- 
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controversias internacionales. Solo de esta manera 
estarían tutelados los derechos de las naciones; re- 
gladas sus relaciones por la justicia y transformada 
en sociedad de derecho la que hoy es solo sociedad 
de hecho (1.) 

Esto es, para que el arbitraje dé los resultados 
que se desean, preciso es que sea general, forzoso y 
obligatorio. ¡Qué lejos están las Naciones de aceptar 
tal cosh! Una de las obras más recientes sobre dere- 
cho internaííional trae el siguiente párrafo altamente 
sujestivo. Es preciso, sin embargo, no alimentar gran- 
des ilusiones y creer que el arbitraje se impondrá en 
todas las circunstancias como un medio necesario y 
siempre aceptado por las Naciones. Cuando el honor 
está comprometido, ó cuando la independencia de un 
país y la integridad de su tejritorio están amenaza- 
das, hay poca esperanza de evitar un conflicto, dejan- 
do á una Potencia amiga al cuidado de juzgar los in- 
tereses superiores de un Estado. No se puede, pues, 
en presencia del estado actual de los espíritus, pensar 
en imponer el arbitraje como regla obligatoria, gene- 
ral y permanente (2.) 

Si pasamos revista á los más distinguidos auto- 
res de derecho internacionhl, encontraremos la misma 
doctrina en todos ellos, Fiore la trata de quimérica 
y Martens, el célebre tratadista ruso, la cree menof 
probable que la paz perpetua. Algunos publicistas se 



(1) Ttfflis qud pErn optAr el grAdo de bachiller presenta Ernesto A. 
ConrrejoUes ante la facultad de Jurispradeucia de la Universidad Ma- 
yor dé Sm Marcos de L<ma, Perú. 

(2) G'eerge Bry, decano de la facultad de derecho ('elaUniverjIdad 
de Aix Marseille. 
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entusiasman con la idea ¿á quién no deslumhra el 
brillo del sol? y en su entusiasmo la creen no solo 
realizable sino que ha llegado el momento de ponerla 
en ejecución. Uno de los más entusiastas* el bonda- 
doso Conde Kamarowsky, profesor de la escuela de 
Moscow, en su interesante obra sobre el arbitraje íh- 
ternacional, después de estudiar detenidamente la 
cuestión, de ensalzarla y de proponer todos los me- 
dios posibles para realizarla, trae el siguiente párrafo 
que echa por tierra todo el hermoso edificio. "En vir- 
tud del principio de la soberanía, este — el tribunal 
de arbitraje — sería un tnbunal voluntario^ los Estados 
se dirigirían á el cuando lo creyeran conveniente: 
pero una vez que se hubieran dirigido á ese tribunal 
estarían ohWg^áos jurídicameiite á someterse á su de- 
cisión siempre que esa decisión sea dada dentro deis li- 
mites del derecho (es decir, del derecho internacional y 
de las formas de procedimiento convenidas) (1.) 

Esto es, sería un tribunal al que podría acojerse 
quien quisiera y cuya sentencia podría ser discutida; 
porque desde el momento en que se ponga la tasati- 
va de que la sentencia sea ajustada á derecho viene 
la cuestión ¿quien califica si la sentencia es ó no ajus- 
tada á los principios de dere/»ho internacional? ¿La 
Nación perjudicada? En ese caso es inútil el fallo^ 
sólo se conforman los débiles y esos siempre tienen 
que conformarse haya ó no sentencia arbitral. Esta 
misma teoría sobre las sentencias arbitrales trae Fio- 
re (2.) No hay que deducir— dice — de todo lo que se 
le ha dicho que las partes contendientes deban some- 
terse á la sentencia aunque los arbitros abusando de 

(1) Ramarowflky Le Tribunal InternatioDal pAg. 5u2 
* (2) P¿6CUHle Fiore Droit laternational Public Tomo ll pág. 207. 
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su mandato hayan pronunciado manifiestamente in- 
justa y en detrimento de una de las dos partes. Si el 
principal bien es la paz, es también un bien mucho 
más importante salvar la dignidad nacional." 

Resumiendo lo expuesto, se encuentra que al. 
tratarse de arbitraje internacional, todas las Naciones 
han hecho sus reservas, unas con unas palabras, otras 
con otras; pero todas han querido dejarse abierta la 
puerta para acudir al arbitraje cuando así les conven- 
ga. Que aun los tratadistas, los más deseosos de am- 
pliar el arbitraje en materia internacional hacen ob- 
servaciones de tal naturaleza, ponen limitaciones de 
tal especie, que hacen completamente nugatorio el 
principio que proclaman. 



EL TRIBUKAL ARBITRAL 

No puede deducirse en buena lógica que lo di- 
cho hasta ahora condene por completo el arbitraje, 
no. Al formular las conclusiones que de este estudio 
se deducen, veremos como dejando á un lado sueños 
irrealizables, el tribunal de arbitraje puede prestar 
grandes servicios y obviar muchas dificultades en la 
diplomacia; pero de esto á creer que sea la panacea 
internacional, media un abismo que es el que quere- 
mos limitar en este trabajo. Kamarowsky y con él 
otros publicistas, creen que todo se remediaría con la 
creación de un tribunal permanente que conociera de 
todas las controversias, escuchara todas las quejas y 
resolviera todos los conflictos. El inteligente letrado 
Peruano á quien nos hemos referido ea otra ocasión 

5. 
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( I ) dioe en su tesis que á ese tribunal debe dársele el 
carácter de una asamblea de plenipotenciarios acre- 
ditados por cada una de nuestras Repúblicas, cuyos 
acuerdos los ratificarían según las disposiciones de 
sus respectivas cartas fundamentales. La asamblea 
inauguraría sus funciones periódicamente, cada año, 
siendo la práctica la que decidiría si convenía alargar 
ó no ese plazo. Para evitar los gastos que esto de- 
manda, se designarían á los Ministros respectivos sal- 
vo el derecho de cada Nación para nombrar á quien 
quisiera. Celebraría sus sesiones alternativamente en 
las capitales de todas las Repúblicas de América desde 
Washington hasta Santiago y se ocuparía de las si- 
guientes cuestiones: 

o. Resolver todas las controversias en las que no 
estén de por medio de una manera evidente, el honor 
y dignidad de las Nacienes, por arbitraje, y óste, jun- 
to con los principios que lo reglasen, después de apro- 
bados por el tribunal, los ratificaría solemnemente el 
poder competente de cada Estado, para que así fue- 
sen verdaderas leyes obligatorias. 

6. Formar un Código internacional americano cuyo 
fundamento sería la abolición de la conquista. Esto 
dice enfáticamente es indispensable. No puede conce- 
birse tribunal sin leyes á qué sujetarse, ni leyes sin 
tribunal, ambas cosas se complementan. El trabajo 
no sería difícil agregados los ensayos de Fulo, Parodi, 
Bluntschlí, Fiore y otros, con las modificaciones exi- 
gidas por el medio. 

c. Procurar la extinción de las reclamaciones dL 
plomáticas por daños causados á los extranjeros; y sj 



(!) Sr. Ernesto A. ConrrejoUes,— Véase la notíl on la pág. 



35 

esto no fuese posible, conocer de ellas con sujeción á 
principios de extricta justicia consignados en el Có- 
digo Internacional. 

d. Estudiar y procurar en lo posible la unificación 
de la legislación. 

e. Proponer la modificación de leyes por medio de 
trabados para llegar á una unión comercial. 

/. Interpretar fielmente los tratados internaciona- 
les si ocurriesen dificultades. 

La simple exposición de las anteriores bases in- 
dica la candidez de su autor, aparte de que el tribu- 
nal, dadas las excepciones que marca el inciso a re- 
sultaría inútil como está dicho más arriba. 

En efecto, si no se han de someter á arbitraje 
las cuestiones que afecten el honor y dignidad de las 
Naciones, los conflictos serios, los graves, los que pue- 
den amenazar un estado de guerra quedan en pie y 
el arbitraje es ilusorio. En el estado actual de las so- 
ciedades, con los adelantos de la ciencia de la guerra, 
las Naciones no van á ella por causas haladles. Hoy, 
todos los gobiernos saben estimar los males que las 
guerras causan y es seguro que ninguna Nación com- 
prometerá sus fuerzas y sus recursos sino en casos 
excepcionales. Pero si el conflicto se presenta con ca- 
racteres de gravedad, es seguro que la dignidad y el 
honor están comprometidos ó cuando menos pueden 
ser invocados para eludir el arbitraje, porque como 
dice Fiore, para una Nación es preferible perder bajo 
el imperio de la fuerza que sacrificar voluntariamen- 
te su autonomía. 

Por otra parte, ese Tribunal puede acarrear se- 
rios peligros para las Naciones débiles, quizá el ho 
menos grave sea el señalado por el orador del Con- 



63 

greso de Montevideo (1) cuando decía: En los conflic- 
tos pendientes de ese Tribunal, las grandes Naciones 
siempre harían valer su fuerza evitando una decisión 
que les fuese contraria, en perjuicio de las Naciones 
pequeñas y débiles sobre las cuales caerían todas las 
energías y rigores. 

Pero dejemos á un lado todos estos peligros, su- 
pongamos constituido el tribunal arbitral, ¿quien eje- 
cuta la sentencia? ¿Se crea una fuerza especial para 
esa ejecución? ''El derecho dice Ihering, no es una 
concepción lógica, sino una noción de fuerza. Por con- 
secuencia la justicia, tiene en una mano la balanza 
con la cual mide el derecho y en la otra la espada 
para aplicarlo. La espada sin la balanza significa la 
violencia brutal, la balanza sin la espada el derecho 
impotente (2) y Fricker ampliando ese concepto dice: 
El derecho se realiza según la fuerza de que se dispo- 
ne. El derecho impotente no es derecho: tiende á en- 
carnarse con la fuerza y solo con esta condición es 
eficaz" (3) Mr. Rolin Jacquenyus ha planteado la cues- 
tión en un dilema terrible que se levanta dice, sobre 
todas esas bellas teorías y que retardará por mucho 
tiempo su realización, Si se pone á disposición del 
tribunal una fuerza capaz de someter toda resistencia 
contra sus decisiones, se crea en el mundo civilizado 
un poder incomparablemente más peligroso que bien- 
hechor; si por lo contrario se admite la posibilidad de 
discutir sus decisiones, se mata su significación prác- 
tica en cuanto á la salvaguardia de la paz.»f 



f I 

^^a 



(1) Véase la Hota de la pájf, 

(2) Der Kampfum's Recht s. q. 

(3) Noch einmal das Problem der Volkerrechts. Tüb. Zeitsclier, 
1878, S. 374 y 396. 
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Admitido el arbitraje voluntario, único que has- 
ta hoy es posible hacer comprender en los tratados 
internaeionaleSj queda aun por resolver la otra cues- 
tión más importante quizá. ¿Cómo hacer efectiva la 
sentencia^ Y eso, vemos que constituye una dificultad 
casi insuperable- 

Alguien ha propuesto una guerra económica 
contra la Nación rebekle; pero esto, en vez de alla- 
nar las dificultades las acrecienta. La cuestión econó- 
mica toma cada día mayores proporciones, las gue- 
rras por cuestiones de etiqueta son hoy imposibles, 
los conflictos por asuntos de mero amor propio na- 
cional son difíciles; los conflictos, las guerras, surgen 
hoy de las cuestiones económicas. Estos son los gran- 
des factores hoy en día en las cuestiones internacio- 
nales. Una Nación no puede aislarse, necesita el can- 
ge de sus productos como condición indispensable 
para su vida. Por muy grande que sea el amor y el 
deseo de una solidaridad americana, esa unión tiene 
que romperse en el momento que amenace los intere- 
ses económicos de una de las partes. 

Si Guatemala por ejemplo, vive especialmente 
del mercado americano donde envía su producción de 
cafe, por grandes que sean sus deseos de unirse y es- 
trechar sus lazos con las demás Repúblicas america- 
nas, jamás admitirá que por esta ó la otra razón se 
vea privada de ese merx^ado que es la base de su exis- 
tencia. Pedir otra cosa es pedir un imposible. 

No es fácil encontrar un medio práctico de ha- 
cer efectivas las sentencias arbitrales. No queda más 
recurso que la honorabilidad de los contratantes, su 
amor á la justicia y su interés en respetar el compro- 
Uíiiso contraído. 
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En la conferencia de La Haya se buscó con todo 
empeño por algunas potencia? el medio de llegar á 
un acuerdo práctico sobre la materia Uno de los de- 
legados de Alemania planteó el problema con toda 
claridad y franqu za manifestando que en su concep- 
to la organización de un arbitraje permanente, sería 
una restricción de la soberanía del monarca y de la 
independencia de la Nación (1.) Aceptó la idea y la 
aplaudió calurosamente de celebrar en los casos con- 
cretos pactos de arbitraje porque decía: "Un arbitraje 
convenido entre dos Naciones respecto de una cues- 
tión concretamente determinada, es una cosa bien di- 
versa de un arbitraje que lega á una Nación para un 
porvenir indeterminado. 

La conferencia después de una brillante discu- 
sión adoptó "la institución de la corte permanente de 
"arbitraje accesible en todo tiempo y funcionando 
"salvo estipulación contraria de las partes en confor- 
"midad á las reglas de procedimiento insertas en la 
"convención" (2.) 

La fórmula aceptada eu el Congreso de La Ha- 
ya es hoy por hoy, la expresión más humanitaria á 
que ha podido llegarse ¡y qué distante está del arbi- 
traje forzoso y obligatorio! 



LA SANCIÓN 

Si con el deseo humanitario de imponer el arbi- 
traje como un medio de evitar los conflictos armados 

(1) I>i8Garso pronanciodo por el Dr. Tora representante de Alema 
uia en la conferencia de la paz celebrada en La Ha/a. 

(2) Tratado de La Haya. Véase «jn los anexos. 



39 

buscamos con todo empeño una fórmula, no encon- 
traremos otra manera práctica de hacerlo efectivo que 
el empleo de la fuerza contra la Nación rebelde. Esto 
e3, como sistema práctico de hacer efectivo el arbitra- 
je para evitar los conflictos armados, solo tendremos 
¡la guerra! 

Estudiemos ahora ligeramente, que la índole de 
este trabajo no permite otra cosa, las condiciones en 
que esa sanción podría ejecutarse. 

En la America del Sur, aunque Brasil y Chile 
por su situación financiera, por su población y por su 
organización militar tengan cierta superioridad gue- 
rrera sobre las demás Naciones, la verdad es que la 
imposición sería fácil con el acuerdo de las demás po- 
ten^^jas. Ninguna de las Naciones Sud americanas po- 
dría resistir la intimación que le hicieran las demás 
Repúblicas coaligadas. Al Norte del Amazonas, la 
fuerza ejectiva de las Repúblicas del Sur disminuye 
considerablemente y hasta el límite del Bravo ningu- 
na de esas Naciones, ri aun todas las del centro coa- 
ligadas podrían oponerse á la fuerza de México; al 
Norte del Bravo está la colosal Repúblií^a á la que la 
America entera estrechamente unida, bajo el mando 
de Jefes de prestigio y empleando todos sus recursos, 
sería impotente para im^poner por la fuerza una sen- 
tencia arbitral» 

Dejando á un lado la dificultad de reunir las 
fuerzas aliadas, los celos que tal reunión despertaría, 
las ambiciones que necesariamente tendrían que na- 
cer, es evidente que reunidas todas esas fuerzas no 
podrían resistir el empuje délas tropas y armada que 
los Estados Unidos podrían poner en pie. Cuando la 
guerra de secesión, los Estados Unidos sin tener la 
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población que hoy tienen y sin contar con los inmen- 
sos recursos que hoy poseen, pudieron levantar fuer- 
zas que sumadas pasaron de dos millones de comba- 
tientes ¿Puede toda la América Latina presentar fuer- 
zas equivalentes? Sus ejércitos en pie de guerra, con- 
tando las guerrillas y los cuerpos de voluntarios que 
por su falta de organización no pueden concienzuda- 
mente tenerse como efectivos en un caso serio, no lle- 
garían á novecientos mil hombres (1) y para ponerlos 
en pie de guerra ¿qué tiempo se necesitaría? ¿cuántos 
millones costaría su equipo y su movilización? ¿Tienen 
los países latino americanos recursos suficientes para 
tal empresa? Evidentemente no. Tendrán sus hijos 
mucho valor y mucho patriotismo, con ellos se va al 
sacrificio, á la inmortalidad; pero no á la victoria. En 
el Continente americano la gran República del Norte 
impondría el arbitraje cnando así le conviniera; y si 
aceptásemos la idea del arbitraje obligatorio, impues- 
to por la fuerza, aceptaríamos una tutela odiosa que 
pugnaría con el sentimiento nacional de todas las de- 
más Repúblicas. Si el 2^ Congreso Pan americano re- 
solviese tal cosa, habría que dar la razón á un escritor 
español que hablando de él profetiza "que ha de te- 
*'ner una influencia inevitable y onerosa sobre la so- 
"beranía y la independencia futura de los Estados de 
^'origen y habla ibéricas que á él han de concurrir (2.) 
Afortunadamente no hay tal temor: ni los Es- 
tados Unidos pretenden tal cosa ni los representantes 
de las Repúblicas Americanas votarán acuerdo seme- 
jante. 



Nota. 

(2) Artículo de D. Juan Pérez de Guamin en Ifl Revistn Moderna 
de España tomo 154. 
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El Ministerio de Relaciones de México, al tratar 
oficialmente la cuestión del arbitraje obligatorio ha 
dicho en un documento de memoria imperecedera las 
siguientes frases; "Cree un gobierno, que puede ser 
"sabio y político estipular el arbitramento con deter- 
**minado país, para determinados asuntos y en cir- 
**cunstancias conocidas; pero, limitándose á hablar de 
"México, porque ni le incumbe, ni puede analizar las 
^^condiciones especiales de las otras Repúblicas, cree 
"también que será más aventurado que átil contraer 
"á perpetuidad la obligación, de apelar al arbitraje, 
"con todos los países latinos de América, para toda 
*^clase de asuntos y cualesquiera circunstancias. El 
"porvenir, señor ministro, es muy extenso, y, por 
"desgracia, su basta extensión impenetrable (1.) 

Ellas sintetizan la doctrina de una manera clara 
y precisa, y parecen haber servido de base á las ideas 
emitidas por el Dr. Yorn, representante de Alemania 
en el Congreso de La Haya. , 

Chile, en el 1er, Congreso-Pan Americano ex- 
presó la misma teoría en las siguientes frases; '^Deri- 
vado del voluntario v libre asentimiento de las nació- 
nes en desacuerdo para deferir á ajeno juicio la apre- 
ciación y la suerte de sus derechos é intereses y de- 
pendiendo su eficacia del respeto igualmente volun- 
tario de las obligaciones y sacrificios que envuelvan 
sus decisiones, la imposición obligatoria de tal princi- 
pio es contraria á su naturaleza, y por consiguiente, 
el consentimiento forzado á sus decisiones desvirtuará 



(1) Contestación del Ministro de Relaciones de México á la invita- 
ción del gobierno de Colombia para un Congre o en Panamá. — lo de 
Agosto de } 881. 

6. 
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la eficacia de esta¿ y •deíacreditari la; bondad dieil»prin- 
cipio mismo (1.) 

Sí, el arbitraje como medio para dirimir una-con- 
tienda es institución excelente; pero ■ como regla ge- 
neral para todos los casos y en todas las circunstan- 
cias, es no solamente 'inlpDsible sino nocivo y peli- 
groso. 

Se dirá que el'lnismo peligró' existe con el arbi- 
traje forzoso que sin^él,^ y que si la Nación poderosa 
quiere abusar, podrá hacerlo exista ó no el arbitraje 
en esta ó la otra forma. Cierto; per o> como dice un au- 
tor citado más arriba, es ' preferible caer al empuje 
de la fuerza, armada únicamente de su po^er, que ver- 
se subyugado por esa misma fuetea amparada en un 
girón de justicia arrancado á nitestra debilidad ó nues- 
tra imprevisión ó nuestra? torpeza. 

Al vencido sin más razdn que la fuerza de su 
contrario, le queda el recurso» de una protesta contra* 
ria, estéril quizá en sus resultado* prácticos; pero fe- 
cunda en las inmortales páginas de kt historia. Al ven- 
cido sin lucha, caído en virtud de compromisos con- 
traídos impensada y ligeramenlte, solo le » queda el re- 
cujerdo de su vergüenza feterna. 

En el terreno merametíte^prácticb nada se obtie- 
ne con el arbitraje forzoso y obKgatorio. Aceptarlo en 
tal forma es proclamar la begémofaia de los Estados 
unidos de Norte América sobre tódt)S los pueblos del 
Continente. 



(1) Exposición leída por los delegá'áos tjhiielios ante el l«r. Con- 
greso Pan Americaoo reunido eií Washington " en la sesión de 14 4e 
Abril de. 1890, 
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RESULTADOS PRÁCTICOS 

¿A qué resultados prácticos llegará el 2° Con- 
greso Pan Americano^ 

Desde luego estrechará las relaciones entre las 
Repúblicas hermanas. En tnateriade arbitraje llegará 
á donde llegó el Congreso de La Haya, haciendo que 
sus acuerdos sean firmados por las naciones de este 
Continente, que en su gran mayoría no concurrieron 
á la conferencia iniciada por el soberano ruso. 

En materia económica tiene amplios y trascen- 
dentales problemas que estudiar y cuya resolución 
puede tener gran importancia para toda la América. 

Especialmente en la cuestión de comunicaciones 
internacionales puede llegarse á lo que en 1890 se 
juzgaba imposible. 

La extensión que los ferrocarriles han tomado en 
esta última década en las naciones al Sur del Río 
Bravo, hacen esperar que lo que se consideraba en- 
tonces un sueño sea hoy una cosa perfectamente fac- 
tible. 

En los pesos y medidas puede llegarse fácilmen- 
te á una unificación que será de grandes ventajas 
para la ampliación de las relaciones mercantiles, Y 
así en otras muchas materias puede llegarse á acuer- 
dos que hagan fructuosa para la América en esta reu- 
nión que significará la paz y concordia entre todas las 
naciones de América. 



TTI' 



CHILE Y PERtJ.— TARAPACl 

No discutiremos en este folleto si los límites del 
virreynato del Perú se extendían al Sur del río Pa- 
poso ni si la Capitanía General de Chile comprendía 
la bahía de Mejillones. El estudio de esta importante 
cuestión geográfica í\ié muy oportuno tratarla en ex- 
tenso y dedicarle todo el tiempo necesario al hacerse 
los tratados de 66 y 7*1, muy útil y provechoso antes 
del 3 de Abril de 1879. Pero después de la batalla 
de 26 de Mayo de 1880, y sobretodo después de 
Chorrillos, San Juan y Miraflores, esa discusión y ese 
estudio están por demás. En virtud de un derecho 
brutal, bárbaro y casi salvaje; pero derecho reconoci- 
do por las potencias del mundo entero, el de la gue- 
rra; Chile se anexó la provincia de Tarapacá y el te- 
rritorio de las provincias de Tacna y Arica, que limi- 
tan por el Norte con el río Sanca, desde su nacimien- 
to en las cordilleras limítrofes con Bolivia hasta su 
desembocadura en el mar, por el Sur con la quebrada 
y río de Camarones: por el Oriente con la República 
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de Bolivia y por el Poniente con el mar Pacífico, con- 
tinuó poseído por Chile y sujeto á la legislación y 
autoridades Chilenas durante el término de diez años 
contados desde que se ratificara el tratado de paz. 

¿Que Chile desde entonces tuvo la idea de anexar- 
se esas provincias? es lo probable; pero que estaba 
en su derecho como vencedor para imponer, las condi- 
ciones que más convenientes le parecieran, también 
es más que probable; es indiscutible. 

El tratado de Ancón de 20 de Octubre de 1883 
llevó la paz oficial á las dos naciones; pero inició la 
guerra de odios más cruel mientras más tiempo pase, 
y más odiosa mientras los espíritus en vez de calmar- 
se se agiten como hasta hoy. Ese tratado abrió la dis- 
cusión sobre el derecho de conquista y el Perú con 
un patriotismo y una energía dignos de todo elogio, 
ha procurado por cuantos medios han estado á su al- 
cance, estimular los sentimientos de benevolencia, 
presentar su angustiosa situación con los más cárde- 
nos colores para interesar en su favor á los habitan- 
tes todos del Continente, para lograr, en una pala- 
bra, por medio de la diplomacia, lo que le negaran los 
azares de la guerra. 

Es, pues, digno de elogio y del más ardiente 
aplauso, la conducta inteligente del pueblo y gobier- 
no peruanos, y nadie que sienta en su pecho vibrar 
la nota del patriotismo podrá negarle su aprobación. 
Pero si el Perú está en su derecho para buscar por 
medios pacíficos á la vez que inteligentes su revancha 
de los desastres militares del 80 y 81 ¿podremos ne- 
gar ante un criterio imparcial y justiciero, á Chile el 
derecho de defender del mismo modo el fruto de sus 
victorias? No, evidentemente no. Conquistas guerre- 
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ras ó conquistas diplomáticas, ambas dan un derecho* 
En el estado actual de la civilización el objeto con- 
quistado por medio do un esfuerzo es nuestro. La mis- 
ma ley civil por razones innecesarias de exponer en 
este humilde trabajo ampara y proteje hasta al expo- 
liador de mala fe cuando ha poseído determinado 
tiemj:o la cosa. Esto es, conserva el axioma de que el 
esfuerzo por conservar es un justo título para ad- 
quirir. 

Chile, en virtud de los azares de la guerra, se 
adueñó de la provincia de Tarapacá y nadie, después 
del tratado de Ancón puede disputarle la posesión de 
esa rica provincia. 

Querer someter ese punto al arbitraje es cosa 
imposible, porque Chile jamás lo consentirá ni hay 
poder, ni razón, ri derecho alguno para obligarlo á 
ello. 

México perdió por los azares de la guerin una 
buena parte de su territorio. 

Nosotros, como los peruanos, nos sentimos pro- 
fundamente heridos al recordar nuestra desgracia. Ha 
transcurrido más de medio siglo y lloramos hoy con 
lágrimas candentes nuestro infortunio como lo llo- 
ramos á raiz de los acontecimientos. Pero pretender 
que el Coloso del Norte nos devuelva lo que por las 
vicisitudes de la guerra perdinos, sería una locura 
en la que nadie piensa hoy en día. ¿Por eso dejamos 
de ser patriotas? ¿Por eso hemos de guardar rencor á 
un pueblo cuya actual generación nada tiene que ver 
con la que nos despojó? ¿Por eso hemos de cerramos 
las puertas á la civilización y á los adelantos que de 
ese gran pueblo nos vienen? No, el tiempo ha pasado, 
nuestros sentimientos están vivos; pero nuestra inte- 
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ligencia nos marca claramente el camino de nuestro 
deber. 

Esas ideas románticas é imposibles, heredadas 
de esa nación que no hace mucho todavía creía que 
todo puede fiarse al valor y al deseo, es preciso, es 
indispensable, colocarlas en el santo armario de los 
recuerdos para enseñarlas á nuestros hijos, y nuestros 
huéspedes en el Museo de nuestras desdichas. 

Los hechos pasados no pueden borrarse. Podrán 
los mares retroceder con estrépito violento y surgir 
en su lugar montañas enormes más altas que las cum- 
bres del Popocatepetl. Podrán las altas cumbres de 
los Andes desplomarse al empuj^í de huracán violen- 
to y convertirse en cuencas profundas. Podrá el hom- 
bre en au inagotable sed de saber y abarcar los más 
recónditos secretos de la naturaleza y en su adelanto 
llegar á comunicarse con los demás cuerpos del siste- 
. , ma pla,netario; podrá la naturaleza cambiar su modo 
do gen^ación, el hombre su manera de ser y el ma- 
» mífero vivir bajo del agua y e\ pez remontarse con 
. , vuelo d^ águila hasta los más altas picachos; todo lo 
. más absurdo podrá suceder; pero que los hechos pa- 
sados ao hayan acaecido, que lo que ya sucedió no 
- exista en el recuerdo cuando menos, eso, es imposible. 
El l^ombre con toda su inteligencia, la naturaleza con 
. todo su poder, no pueden borrar los hechos pasados. 
Por mny grande que sea el patriotismo peruano, 
» por exceljsas que sean las virtudes de ese simpático 
, pueblo, por inmensos que sean los sacrificios que se 
i h impoDgsi^ la inteligencia que ejercite, y el trabajo y la 
»• • constancia que emplee, no podrá borrar nunca ni sus 
» ; desastres de Tacna, ni sus cruentos saci:ifici(;>s en Mi- 
- ' , .r^floxos 0¿.el tratado de Ancón. 
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El Perú se defendió con toda heroicidad, en los 
campos de batalla, y en los salones de la diplomacia 
batalló con tesón, con inteligencia y con perseveran- 
cia; todo fué inútil: Europa no intervino y los Estados 
Unidos tampoco mediaron. "Chile estaba libre al fin, 
dice un patriota peruano (1) de todas las gestiones 
más ó menos amenazadoras que la diplomacia había 
cruzado. Tres convocatorias á congresos americanos 
quedaban enterradas, hasta que la desintegración del 
Perú y de Bolivia hiciera posible, según el estilo de 
la cancillería de la Moneda, la perfecta inteligencia de 
las Repúblicas americanas. Cinco ó seis mediaciones 
habían sido capeadas y reducidas á la esterilidad más 
acabada. La República Argentina, por boca de su mi- 
nistro Montes de Oca, tenía declarado que ño era ca- 
paz de aprovechar las dificultades de su adversario, 
y que Chile podía ir, con entera confianza, hasta el 
fin. El Perú estaba pues, solo, absolutamente solo. 

Ya no le era suficiente el dinero para indemni- 
zar á Chile. Debía desgarrar sus tierras y entregarlas 
al vencedor. Las tradiciones jurídicas de la América, (2) 
la fraternidad de las naciones del Continente, el res- 
peto mutuo á los títulos de la independencia alcan- 
zada en común, todo tenía que ceder el paso á la nue- 
va política internacional. Chile quería una parte del 
suelo peruano como condición sirte qua non de la paz. 
Esto era para él una cuestión de seguridad, de por- 
venir, de engrandecimiento . . . El suelo peruano, 
las tierras salitreras de Tarapacá, eran el botín indis- 
pensable de la guerra." 



(1) V. M. Maurtua. La cuestión del Pacifico 

(2) El inteligente autor olvida las guerras entre México y los Esta' 
dos Unidos y entre Brasil y Paraguay. 
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Firmóse el tratado de Ancón y Tarapacá: pasó 
desde el 28 de Marzo de 1 884 en que se canjearon las 
ratificaciones á ser parte integrante del territorio chi* 
leño y cualquier gestión, cualquier movimiento en 
contra de ese hecho consumado, encontrará enérgico 
é imprescindible, por parte de la nación vencedora, 
el apoyo de la fórmula eternamente sostenida por la 
diplomacia, de afectar la soberanía y la integridad 
de la Nación de comprometer su honra y sú dignidad. 

Es natural, mientras el Perú no sea suficiente- 
mente fuerte para arrancar por la fuerza á Ghik esa 
provincia, Chile jamás permitirá que se someta al ar- 
bitraje la cuestión. 



TACNA Y ARICA 

Tarapacá, en virtud del tratado de Ancón pasó 
á ser parte integrante del territorio chileno; pero 
Tacna y Arica t»o; quedaron en poder del vencedor en 
prenda. (1) Un protocolo especial debía establecer la 
forma en que el plebiscito debía tener lugar y los tér- 
minos y plazos en que debía pagarse la indemniza- 
ción acordada á la Nación perjudicada, por el sufragio 
popular. 

El 10 de Agosto de 1892, el gobierno peruano 
hizo la primer gestión para que ese protocolo anun- 
ciado en el tratado de Ancón se formulara. Desde lue- 
go aparecieron tres graves dificultades par^ decidir 
la cuestión. 

1 '^ Quienes votarían. 



(1) Tratado de Ancoii; cláusula ÜL Véase en \oñ anexos. 

7. 
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2 ^ En que íorma se emitirían los sufragios. 

3^ Que comisiones debían encargarse de reci- 
bir los votos, de hacer el escrutinio y de proclamar 
el resultado (!•) 

Y las tres eran dificultades gravísimas para el 
arreglo de la cuestión. Han pasado ocho años y al ca- 
bo de ellos se formula el tratado ó convenio Billing- 
hursp Latorre rechazado en los primeros días de este 
año de 1901 por la Cámara de Diputados chilena (2.) 

Esto esy la cuestión capital ¿quienes votarán? 
queda en pie. 

El Perú pretende que el territorio de Tacha y 
Arica aunque Chile esto en posesión de el, continúa 
siendo territorio peruano y por lo tanto, los chilenos 
que allí habitan son extranjeros y como tales no de- 
ben votar en el plebiscito. Chile por su parte sostiene 
que individuos de su nacionalidad que viven en terri- 
torio bajo el dominio de sus autoridades, sujetos á su 
legislación y bajo el amparo de su bandera, no pue- 
den ser considerados como extranjeros. 

Es evidente que al firmarse el tratado de Ancón 
hubo la idea por parte de uno y otro contratante de 
que los ciudadanos de ambas nacionalidades debían 
sufragar en la votación. Aún más, se pensó sin duda 
alguna en que el vencedor procuraría chilenizar aque- 

(1) Dictamen presentado al Congreso peruano, en 25 de Jonío de 
1S98 por la Comisión diplomática. 

(2) £1 dictamen aprobado dice asi: '^Teniendo presente las diversas 
observaciones formuladas en el debate, y en especial la conveniencia de 
qae sean resueltas directamente por los gobiernos de Chile y del Perú 
los puntos que el protocolo de 16 de Abril de 1898 entregft á la resolu- 
ción de un arbitro, la cámara acuerda que se envíen los antecedentes al 
ejecutivo, á fín de que inicie nuevas gestiones diplomáticas parft dar 
cumplimiento á la cláusula III del tratado de Ancón. 

Santiago, Enero 14 de 190\. ^Migu^ Cruchaga^ Francinco A» Ptnto, 
Mauuel SalinoBf Gmüermo Pinto AgÜeroJ'^ 
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Ha porción de territorio y se pactaba que el voto po- 
pular fuera el que decidiera si Chile había conseguido 
su objeto ó si la población, no obstante los esfuerzos 
del ocupante, pertenecía fiel á la tradición peruana. 
Tal fué sin duda alguna la mente de los estadistas 
que concurrieron al pacto de 20 de Octubre de 1883. 

Se explica bien, que la Cámara Chilena haya 
repudiado el aceptar el arbitraje en materia que afec- 
ta sin duda alguna la soberanía nacional. 

No puede negarse la habilidad de los diplomáti- 
cos peruanos al conseguir firmar el tratado de 9 de 
Abril de 1898; pero se explica fácilmente que la Cá- 
mara de Representantes Chilena no haya aceptado 
^1 pacto. 

Difícil es, para un gobierno que está en posesión 
de un territorio, abdicar del derecho que la posesión 
le dá sin causar gran perturbación en todo el país y 
ha quedado asentado desde el principio de este traba- 
jo que la primer necesidad de todo gobierno como de 
todo indivicuo, es proveer á su propia conservación. 
El Gobierno de Chile, como en general todo Gobier- 
no, lo primero que tiene que cuidar es su propia exis- 
tencia y pretender que la sacrifique ante tal ó cual 
idea es imposible. 

Chile en todas sus nesfociaciones tiene forzosa- 
mente que cuidar de no lastimar el sentimiento na- 
cional, que herido podría ser causa de su caída^ Perú 
por su parte tiene el mismo deber y de allí nace la 
dificultad esencial para resolver el conflicto. 

Si la mente de ambos gobiernos fué como pare- 
ce que á los diez años se consultara al país, á los ha- 
bitantes de las dos provincias si deseaban formar par- 
te de Chile ó si permanecían peruanos, parece lo na- 
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tural que el voto deban darlo tanto los peruanos ca 
mo los chilenos, esto es, aquellos á quienes interesa el 
cambio de legislación, de autoridades, en una pala- 
bra, de nacionalidad. ¿Que esto se presta al abusoy 
Es indudable; pero toca á ambos países acordar la 
manera de evitar tal cosa, 

¿Peto este asunto es materia de arbitraje? En 
nuestro concepto no se trata aquí del cumplimiento 
de un pacto^ de allanar las dificultades que dé él pue- 
dan nacer y qué afectan sin duda alguna la soberanía 
y la integridad de las dos Naciones. Ni Chile ni Pera 
pueden consentir en que sus respectivos conciudada- 
nos dejen de tomar participación en el plebiscito y no 
pueden consentirlo ni expontáneamente ni por deci- 
sión de un arbitro: Tal resolución dada en contra de 
una de las dos Naciones, lastimaría hondamente el 
sentimiento nacional y deben por lo tanto llegar á un 
acuerdo entre ambas sin mediación de nadie. 

Chile ha puesto también últimamente una con- 
dición al parecer dura y que Perú ha juzgado de tal 
manera impertinente, que ha desdeñado hasta fundar 
su opinión. Chile exige se le garantice el pago de los 
diez millones convenidos antes de proceder al ple- 
biscito. 

Chile sin duda alguna tiene razón ¿cuál será su 
condición el día en que el plebiscito decidiera el re- 
torno, de las dos provincias al Perú? Hoy por hoy, 
Chile no solo tiene el prestigio de la fuerza sino tam- 
bién el moral de lo posible y aun muy probable pro- 
piedad de los territorios ocupados; pero conocido el 
resultado de la votación, sabido que su permanencia 
será transitoria, su posesión se hará cada día más di- 
fícil y se vería obligado ó á evacuar violentamente eJ 
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territorio ó á tomar medidas de rigor que lo harían 
completamente impopular. 

Peni por su parte tiene el mismo derecho, exigir 
que Chile garantice el pago de la misma manera. 

La garantía es una condición que á nodie debe 
lastimar, nadie está obligado á tener confianza en los 
demás. Esto es un acto meramente personal y que no 
necesita razonarse, que depende de mil circunstancias 
y que no debe ofender á nadie. 

Perú es rico, el patriotismo que ha demostrado 
sosteniendo con el tesón y la energía de que ha dado 
muestras, sus pretensiones hacen esperar que un lla- 
mamiento, invocando el sentimiento nacional, para 
liberar las provincias perdidas hará lo que el mismo 
gobierno quizá no espera. 

Un acuerdo ent' e ambos países, haría resolver 
sin duda alguna todas estas dificultades mucho mejor 
que las sentencias arbitrales, mejor fundadas y rodea- 
das del mejor prestigio. 

¿Será posible que ese estado de tirantez conti- 
núe? ¿Será posible que se sigan acumulando odios y 
rencores para trasmitirlos de generación en genera- 
ción y se guarden eternamente como arca donde están 
depositados el patriotismo y la dignidad? 

X<a guerra no trae consigo solamente los males 
inmediatos? pórdidas de vidas y propiedades, hace al- 
go peoj?; acumula odios y rencores que sobrepasan el 
recuerdo de la primitiva injuria. 

Pretender que el 2*^ Congreso Pan-Americano 
resuelva el conflicto, no es posible, no está llamado á 
estudiar esas cuestiones y Chile se negaría con sobra- 
da justicia á aceptar tal resolución; pero á el concu- 
rren hombres prominentes de toda la América que en 



54 

lo privado pudieran con su esclarecido talento encon- 
trar una solución aceptable para todos. Una solución 
que mate las indebidas pretensiones de unos y otros, 
sin lastimar el sentimiento nacional de uno ni de otro 
Estado. 

Si á tal resultado se llegara sin violencias, sin 
coacción por el mutuo consentimiento de ambas par- 
tes, el 2^ Congreso Pan- Americano tendría la gloria 
de haber hecho una obra imperecedera y meritoria. 

Quizá lo que no han podido hacer las cancille- 
rías de Santiago y de Lima, puedan hacerlo las dele- 
gaciones de Perú y Chile ante el Congreso que se re- 
une en Móxico. 

¡Ojalál sería para nosotros, los mexicanos, la 
más viva de las muchas satisfacciones que la reunión 
del Congreso en nuestro país nos proporcionara. 

Por ella, al concluir este modesto trabajo, hace-* 
mos los votos más fervientes y sinceros. Ambos países 
nos son igualmente caros y simpáticos. 
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EL TRATADO DE AITCOIT-TEATADO DE LA HATA 



TRATADO DE AKCOH 



. 20 de Octubre de 1883. 

Lo República del Perú de una parte, y de la otra 
la República de Chile, deseando restablecer las* rela- 
ciones de amistad entre ambos países, han determina- 
do celebrar un tratado de paz y amistad y al efecto 
han nombrado y constituido por sus plenipotencia- 
rios, á saben 

S. E. el Presidente de la República del Perú á 
D. José Antonio de Lavalle^ Ministro de Relaciones 
Exteriores, y á D. Mariano Castro Zaldivar, y S. E. 
el Presidente de la República de Chile, á D, Jo vino 
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Novoa, quienes, después de haberse comunicado sus 
plenos poderes y de haberlos hallado en buena y de- 
bida forma, han convenido en los artículos siguientes: 

Articulo primero 

Restablécense las relaciones de paz y amistad en- 
tre las Repúblicas del Perú y Chile. 

Articulo segundo 

La República del Perú cede á la República de 
Chile, perpetua é incondicionalmente, el territorio de 
la provincia litoral de Tarapacá, c^yos límites son: 
por el Norte, la quebrada y río de Camarones; por el 
Sur, la quebrada y río del Loa; por 9I Oriente, la Re- 
pública de Bolivia; y por el Poniente, el mar Pacífico. 

• 

Articulo tercero 

El territorio de las provincias de Tacna y Arica, 
que limita, por el Norte, con el río Sama, desde su 
nacimiento en las cordilleras limítrofes con Bolivia 
hasta su desembocadura en el mar; por el Sur, con la 
quebrada y río de Camarones; por el Oriente, con la 
República de Bolivia; y, por el Poniente, con e] mar 
Pacífico, continuará poseído por Chile y sujeto á la 
legislación y autoridades chilenas durante el término 
de diez años contados desde que se ratifique el j^resen- 
te tratado de paz. Espirado este plazo un plebiscito 
decidirá, en votación popular, si el territorio de las 
provincias referidas queda definitivamente del domi- 
nio y saberanía de Chüe, ó si continúa siendo parte 
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del territorio peruano. Aquel de los dos países á 
cuyo favor queden anexadas las provincias de Tacna 
y Arica, pagará, al otro diez millones de pesos moneda 
chilena de plata, ó soles peruanos de igual ley y peso 
que aquella. ♦ 

/ Un protocolo especial, que se considerará como 
parte integrante del presente tratado, establecerá la 
forma en que el plebiscito deba tener lugar y los tér- 
minos y plazos en que hayan de pagarse los diez mi- 
llones por el país que quede dueño de las provincias 
de Tacna y Arica. 

Articulo cuarto 

En conformidad á lo dispuesto en el supremo 
decreto de 9 de Febreto de 1882, por lo cual el go- 
bierno de Chile ordenó la venta de un millón de to- 
neladas de huano, el producto líquido de esta sustan- 
cia, deducidos los gastos y demás desembolsos á que 
se refiere el artículo 13 de dicho decreto, se distribuirá, 
por partes iguales, entre el gobierno de Chile y los 
acreedores del Perú, cuyos títulos de crédito apare- 
cieren sustentados con la garantía del huano. 

Terminada la venta del millón de toneladas á 
que se refiere el inciso anterior, el gobierno de Chile 
continuará entregando á los acreedores peruanos el 
cincuenta por ciento del producto líquido del huano, 
tal como se establece en el men^sionado artículo 13, 
hasta que se extinga la deuda ó se agoten las cova- 
deras en actual explotación. 

Los productos de las covaderas y yacimientos 
que se descubran en lo futuro, en los territorios cedi- 
dos, pepertenectírán exclusivamente al gobierno de 
Chüe. . 

8 
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Artículo quinto 

Si se descubrieren, en tos territorios que quedan 
del dominio del Peni, covaderas é yacimientos de 
huano: á fin de evitar que los gobiernos de Chile y el 
Perú se hagan competencia en la ventíí de esa sustan- 
cia, se determinará previamente por ambos gobier- 
nos, de común acuerdo, la proporción y condiciones 
á que cada uno de ellos deba sujetarse en la enajena- 
ción de dicho abono. 

Lo estipulado en el inciso precedente regirá, 
asimismo, con las existencias de huano ya descubier- 
tas que pudieran quedar en las islas de Lobos, cuando 
llegue el evento de entregar esas islas al gobierno del 
Perú, en conformidad á lo establecido en la cláusula 
novena del presente tratado. 

Articulo sexto 

Los acreedores peruai:os, á quienes se concede 
el beneficio á que se refiere el artículo 4^ , deberán 
someterse para la calificación de sus títulos y demás 
procedimientos á las reglas fijadas en el supremo de- 
creto de 9 de Febrero de 1882. 

Articulo séptimo 

La obligación que el gobierno de Chile acepta, 
según el artículo 4^ , de entregar el cincuenta por 
ciento del producto líquido del huano de las covade- 
ras en actual explotaáión, subsistirá, sea que esta ex- 
plotación se hiciere en conformidad al contrato exis- 



59 



■^ 



tente sobre venta de un millón de toneladas, sea que 
e]la se verifique en virtud de otro contrato ó por cuen- 
ta propia del gobierno de Chile. 

Articulo octavo 

• 

Fuera de las declaraciones consignadas en los 
artículos precedentes, } de las obligaciones que el 
gobierno de Chile tiene expontáneamente aceptadas 
en el supremo decreto de 28 de Marzo de 1882, que 
reglamentó la proptedad salitrera de Tarapacá, el 
expresado gobierno de Chile no reconoce créditos 
de ninguna clase que afecten á los nuevos territorios 
que adquiere por el presente tratado, cualquiera que 
sea su naturaleza y procedencia. 

Articulo noveno 

Las islas de Lobos continuarán administradas 
por el gobierno de Chile, hasta que se dé término, 
en las covaderas existentes á la explotación de un 
millón de toneladas de huano, en conformidad á lo 
estipulado en los artículos 4^ y 7*^ . Llegado este 
caso, se devolverán al Perú. 

Articulo décimo 

- El gobierno de Chile declara que cederá al Peni, 
desde el día en que el presente tratado sea ratificado 
y canjeado constitucionalmente, el cincuenta por cien- 
to que le corresponde en el producto del huano de 
las islas de Lobos. 
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Artículo dtcimo primero 

Mientras no se ajuste un tratado especial, las re- 
laciones raercantiles entre ambos países subsistirán 
en el mismo estado en que se encontraban antes del 
5 de Abril de 1879. 

Artículo décimo' secundo 

Las indemnizaciones que se deban por el PeriS 
á los chilenos que hayan sufrido perjuicios con mo- 
tivo de la guerra, se juzgarán por un tribunal arbi- 
tral ó comisión mixta internacional, nombrada innie- 
diatamcnte después de ratificado el presente tratado^ 
en la forma establecida por convenciones recí-entes 
ajustadas entre Chile y los gobiernos de Inglaterra, 
Francia é Italia. 

Articulo décimo tercero 

Loe- gobiernos coróratantes reconocen y aceptan 
la valide» de todos los actos administrativos y judi- 
ciales pasados durante la ocupación del Peni, deriva- 
dos de la jurisdicción marcial ejercida por el gobierno 
íle Chile. 

Artícnh décimo cuarta 

El presente tratado será ratificado y las ratifica- 
ciones canjeadas en la ciudad de Lima, cuanto antes 
sea posible, dentro de un término máximo de ciento- 
sesenta días, condados desde esta fecha. 

En fe de lo cual, los respectivos plenipotencia- 
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ríos lo han firmado por duplicado y sellado con sus 
sellos particulares. 

Hecho en Lima, á 30 de Octubre del año de 
Nuestro Señor mil ochobientos ochenta y tres. — (L. S.) 
J. A. de Lavalle. — (L. S.) Mariano Castro Zaldívar.-— 
(L S.) J ovino Novoa. 

ACTA DE CAHJE 

Reunidos, en el salón de despacho del ministe- 
rio de relaciones exteriores, el señor don Mariano Cas- 
tro Zaldívar, ministro de Estado en el despacho de go- 
bierno, etc., encargado de la cartera de relaciones ex- 
teriores del Perú y plenipotenciario ad hoc; y el señor 
don Jovino Novoa, ministro plenipotenciario de Chile^ 
con el objeto de canjear las ratificaciones del tratado 
de paz y amistad y el protocolo complementario sus- 
crito entre ambos países el 20 de Octubre de 1883, 
después de haber comunicado sus plenos poderes y 
hallándolos en buena y debida forma, procedieron á 
comparar cuidadosomente el texto de ambas piezas, y 
hallándolos conforme el uno al otro, verificaron el 
canje en la forma acostumbrada. 

En fe de lo cual, firmaron esta acta por dupli- 
cado, sellándola con sus sellos particulares, en Lima, 
á veintiocho días del mes de Marzo del año de Nues- 
tro Señor mil ochocientos ochenta y cuatro. — (L. S^) 
Mariano Castro Zaldívar. — (L. S.) Jovino Novoa. 
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TRATADO DE LA HAYA 



o c zif er e n el SL de la. peiz* 



(Traducción) 

Nota. — Circular del Señor Ministro de Negocios Ex- 
tranjeros de Rusia. 

San Petersburgo, 1 2-24 de Agosto de 1898. 

En la actual situación del mundo entero se pre- 
sentan, como un ideal á que deberían tender los es- 
fuerzos de todos los gobiernos, tanto el mantenimien- 
to de la paz general, cuanto la reducción hasta donde 
sea posible, de los excesivos armamentos que agobian 
á todas las naciones. Sobre el particular están inque- 
brantablemente fijadas las miradas humanitarias y 
magnánimas de Su Majestad el Emperador, mi augus- 
to Soberano. 

El gobierno imperial, convencido de que estefiu 
elevado corresponde á los intereses más esenciales y 
á los deseos legítimos de las potencias todas, cree que 
el momento actual sería muy favorable para inquirir, 
mediante una discusión internacional, que medios efi- 
caces existen para asegurar á todos los pueblos los 
beneficios de una paz real y duradera, y para limitar, 
ante todo, el desarrollo progresivo de los armamentos 
actuales. 

En el transcurso de los últimos veinte años se 



* Véanse los documentos publicados en el Boletín de Marzo 15 de 
1899 (Tomo VII, pág. 284,) y de Mayo del mismo año CTomo vlll, 
pág 34.) 
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han confirmado, particularmente en la conciencia de 
^as naciones civilizadas, las aspiraciones por la tran- 
qnilidad general. Conservar la paz es el fin manifiesto 
de la política internacional, y sobre este supuesto los 
grandes Estados han ajustado poderosas alianzas. Pero 
para garantizar mejor la paz, también han aumentado, 
en progresión desconocida hasta ahora, sus fuerzas 
militares, y continúan aumentándolas sin retroceder 
ante sacrificio alguno. 

Tales esfuerzos, no obstante, han sido impoten- 
tes para alcanzar los resultados bienhechores de la 
deseada pacificación. Los impuestos, en ascendente 
progresión, hieren la prosperidad pública en su mejor 
fuente: las fuerzas intelectuales y físicas de los pue- 
blos; el trabajo y el capital se desvían, en su mayor 
parte, de su natural aplicación, y se consumen de una 
manera improductiva; se gastan millones por cente- 
nas para adquirir espantosas máquinas de destrucción 
que, consideradas hoy como la última palabra de la 
ídencia, están destinadas á perder mañana todo su va- 
lor con motivo de nuevos descubrimientos; la cultura 
nacional, el progreso económico, la producción de las 
riquezas se paralizan ó se falsean en su desenvolvi- 
miento. 

Resulta, pues, que á medida que aumentan los 
armamentos de cada potencia, corresponden menos 
al propósito que guía á los gobiernos. Las crisis eco- 
nómicas, debidas en gran parte al sistema de armarse 
hasta lo infinito, "y el peligro continuo que radica en 
esta excesiva adquisición de material de guerra, con- 
vierten á la paz aamada de nuestros días en una carga 
agobiadora, cuya intensidad aumenta cadB vez más 
para los pueblos. Consiguientemente, parece indiscuti- 
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ble que, si esta situación se ],rolonga, tiene que con- 
ducir fatalmente al mismo cataclismo que se trata de 
evitar, y cuya simple previsión horroriza á todo pen- 
samiento humano. 

Poner límite á estos incesantes armamentos y 
buscar los medios de provenir las calamidades que 
amenazan al mundo entero, es el deber supremo que 
hoy se impone á todos los Estados. 

Su Majestad el Emperador, penetrado de este 
sentimiento, se ha dignado ordenarme que proponga 
á todos los gobiernos acreditados cerca de la Corte 
Imperial, la reunión de una conferencia que se ocupe 
de tan grave problema. Tal Conferencia sería, Dios 
mediante, como feliz prestigio para el siglo que va á 
entrar; agruparía, en poderoso haz, ios esfuerzos de 
todos los pueblos que sinceramente procuran el triun- 
fo de la gran concepción de una paz universal sobre 
los elementos de turbaciones y discordias, y arregla- 
ría, por liltimo, el acuerdo de las naciones, merced á 
una consagración solidaria de los principios de equi- 
dad y de derecho, base de la seguridad délos Estados 
y del bienestar de los pueblos. — Conde MouravieíF. 



Nota de la Seci^etaria de Relaciones Exteriores al Senado 

México, Mayo 30 de 1900. 

Por acuerdo del señor Presidente de la Repú" 
blica, y para los efectos de la letra B, inciso I, art. 72 
de la Constitución Federal, tengo el honor de enviar 
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á esa Cámara los siguientes documentos que entregó 
á nuestra Embajada en Washington la Legación de 
los Países Bajos acreditada allí, en cumplimiento de 
las comisiones que el Gobierno Neerlandés tomó á su 
cargo para convertir en pactos internacionales los tra- 
bajos del Congreso de la Paz que actuó en La Haya 
del 18 de Mayo al 29 de Julio del año próximo pa- 
sado. Hó aquí la lista de dichos documentos, autoriza- 
dos todos por el Secretario General del Departamento 
de Negocios Extranjeros en los Países Bajos: 

Acta final de la Conferencia Internacional de la 
Paz. (Anexo núm. L) 

Convenio para el arreglo pacífico de los conflic- 
tos internacionales. (Anexo núm. 2. 

Convenio relativo á las leyes y usos de la gue- 
rra en tierra. (Anexo núm. 3.) 

Convenio para adaptar á la guerra marítima los 
principios de la Convención de Ginebra del 22 de 
Agosto de 1864. (Anexo núm. 4-) 

Declaración consintiendo en no lanznr durante 
cinco años proyectiles y explosivos desde los globos 
ó por medios análogos nuevos. (Anexo núm. 5.) 

Declaración consintiendo en no usar balas que 
se ensanchan ó deprimen fácilmente en el cuerpo hu- 
mano. (Anexo núm. 6.) 

Declaración consintiendo en no usar proyectiles 
cuyo objeto único es desprender gases asfixiantes ó 
deletéreos. (Anexo núm^ 7.) 

Según cuidó de expresarlo esta Secretaría, tanto 
en su respuesta á la Legación Rusa, del 24 de Febrero 
de 1899, cuanto en las instrucciones que el 25 del si- 
guiente Abril dio á los delegados mexicanos (impre- 
sos anexos núms. 8 y 9.), y según lo declaró el señor 

9. 
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Presidente ante vosotros al abrirse el tercer período 
de sesiones de la Legislatura actual, si el Ejecutivo 
aceptó gustoso la participación que expontáneamente 
se ofreciera á la República en una Conferencia de 
excepcional interés histórico y político, no fué impul- 
sado por censurables pretensiones, sino movido por 
los deberes de solidaridad internacional que le impo- 
nía la comunidad de miras y de ideas con las muy le- 
vantadas y generosas que Su Magestad el Czar Nico- 
lás II había expresado mediante la circular de su Mi- 
nistro de Relaciones Extranjeras, Conde de MouravieíF, 
fecha 24 de Agosto de 1898. (Anexo niim. 10.) 

Nuestra Legación en San Petersburgo, desde la 
fecha que acabo de expresar y al mismo tiempo que 
las demás misiones diplomáticas acreditadas en esta 
capital, recibió la circular del Conde de Mouravieff y 
sin demora la transmitió al Ministerio de mi cargo- 
Pude, por tanto, desde entonces, preparar el estudio 
de las instrucciones que á su tiempo habrían de darse, 
como en efecto se dieron, á los representantes mexi- 
canos, V tenerlas acordadas con el Señor Presidente. 

Conformándose á las mismas, llegaron nuestros 
delegados á La Haya antes de que se abriera la Con- 
ferencia, y trabajaron sin interrupción en ella hasta 
el día de su clausura, firmando los documentos que 
hoy elevo al Senado para los efectos constitucionales. 

La lectura de los mismos, con el conocimiento 
de los antecedentes de que he hecho mérito, bastan, 
á no dudarlo, para confirmar la creencia de que no 
resultó estéril la filantrópica iniciativa del Emperador 
de Rusia, sino que, al contrario, merced al ilustrado 
concurso de distinguidos publicistas investidos con 
representaciones oficiales de las naciones más cultas 
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de la tierra, fué dicha iniciativa el firme núcleo en 
que cristalizaron convenios y declaraciones, listos ya 
para elevarse á la alta gerarquía de compromisos in- 
t'^rnacionales. Ellos, como la primera y másíirme 
base del derecho de gentes, lo han adelanlado de muy 
especial manera, puesto que culmina en la obra del 
Congreso de la Paz, la preponderan^da de la justicia 
y el derecho sobre la fuerza, por voluntad expresa de 
los Estados signatarios, acorde con el deseo de pen- 
sadores y juristas. 

En efecto, hncer extensivos á la guerra en el 
mar, los beneficios de la Convención de Ginebra, es 
un alivio inmenso para los heridos en los combates 
navales, quienes podrán disfrutar de esos socorros 
que con tanta oportunidad con^o eficacia prodiga la 
caritativa institución de la Cruz Roja. 

No es menos importante el convenio relativo á 
las condiciones de Ja guerra terrestre. Defínela situa- 
ción de los beligerantes y prisioneros de guerra, fija 
las reglas de las hostilidades, la suerte de los espías, 
los derechos de los parlamentarios y las consecuen- 
cias de los armisticios; impone, por último, con un 
levantado fin de derecho y humanidad, límites rigu- 
rosos á las facultades de las tropas en los territorios 
invadidos. 

En cuanto al convenio para el arreglo pacífico 
de los conflictos internacionales, no veo nada tan 
oportuno como reproducir los conceptos con que os 
anunció ese pacto el Señor Presidente de la República 
en la ocasión á que me reíerí líneas atrás: "Es, en 
verdad notable, por su esencia y por su método, el 
convenio para arreglar pacíficamente conflictos inter- 
nacionales. Merced á él, quedará instituida, con su 
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consejo administrativo, una Corte permanente de jus- 
ticia que, ora dictando laudos obligatorios para las 
naciones compromitentes, ora abriendo dictámenes 
autorizados con el prestigio moral de sus autores, 
ejercerá su ministerio de concordia en cualquier con- 
flicto internacional que no comprometa ni el honor ni 
los intereses esenciales de las naciones^" 

líl Ejecutivo, dispuesto á dar por conducto de 
este ministerio cuantas explicaciones fueren necesa- 
rias, confía firmemente en que el patriotismo y la ilus 
tración de esa Honorable Cámara sabrán dilucidar y 
definir lo que mejor convenga á los intereses de la 
República en esta importante obra de la Conferencia 
Internacional de la Paz. Reservándose para los mo- 
mentos de la discusión contribuir con el fruto de sus 
reflexiones, sólo anticipa una explicación y una res- 
petuosa advertencia. 

La explicación es esta: Que á instancias de Ale- 
mania, los Estados Unidos de América, Inglaterra y 
Turquía, y en el sentido expuesto claramente en las 
notas adjuntas de nuestra Legación en los Países Ba- 
jos (anexo dám. 11,) habrá que excluir el art. l'^ del 
anexo núm. 4. 

La respetuosa advertencia del Ejecutivo consiste 
en la indiscutible conveniencia que tienen todas las 
naciones del Continente americano, y México, entre 
ellas, para hacer suya la reserva que los Estados Uni- 
dos formularon á propósito del artículo 27 del ai^exo 
niim. 2; ó más claro, la conveniencia que hay de dejar 
consignado explícitamente en los dictámenes y actas* 
de esa Honorable Cámara, sin que por ello se des- 
apruebe ó modifique dicho art, 27, que Móxico lo in- 
terpreta en el sentido de que no es óbice al principio 
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de derecho internacional americano intitulado "Doc- 
trina Monroe." 

Me es grato renovar á ustedes, con este motivo, 
las seguridades de mi consideración muy distinguida. 
— Ignacio Mariscal 

Señores Secretarios déla Cámara de Senadores. 



TITULO I 

De la conservación de la Paz General 

Art. 1^ Con el fin de evitar en cuanto sea posi- 
ble que los Estados recurran á la fuerza en sus rela- 
ciones recíprocas, las Potencias signatarias convienen 
en hacer uso de todos sus esfuerzf^s para asegurar el 
arreglo pacífico de Jas desavenencias internacionales. 

TITULO II 

De los buenos oficios y déla Mediación, 

Art. 2^ En caso de disentimieíito grave ó de 
conflicto, antes de apelará las armas, las Potencias 
signatarias convienen en recurir, en cuanto lo permi- 
tan las circunstancias, á los buenos oficios 6 á la me- 
diación de una ó varias Potencias amigas. 

Art. 3'^ Independientemente de esa medida, las 
Potencias signatarias consideran de utilidad que una 
ó varias Potencias ajenas al conflicto ofrezcan, por s^ 
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propia iniciatira, en cuanto las circunstancias se pres- 
ten para ello, sus buenos oficios ó su mediación á los 
Estados entre los cuales exista el conflicto. 

Las potencias ajenas al conflicto tienen el dere- 
cho de ofrecer los buenos oficios ó la mediación, aua 



durante el curso de las hostilidades. 

El ejercicio de ese derecho no podrá nunca ser 
considerado por ninguna de las partes contendientes 
como acto poco amistoso. 

Art. 4*^ El papel del mediador consitse en con- 
ciliar las pretensiones opuestas y en calmar los resen- 
timientos que puedan haberse producido entre los Es- 
tados que se hallen en conflicto. 

Art 5^ Las funciones del mediador cesan des- 
de el momento en que se compruebe, ya sea por una 
de las partes contendientes, ya por el mismo media- 
dor, que los medios de conciliación propuestos por é\ 
no son aceptados. 

Art. 6^ Los buenos oficios y la mediación, ya 
sea á petición de las partes entre las cuales haya sur- 
gido el conflicto, ya por iniciativa de las Potencias 
extrañas al mismo, tienen exclusivamente el carácter 
de consejo, y no tendrán nunca fuerza obligatoria. 

Art. 7^ La aceptación de la mediación no pue- 
de producir el efecto, salvo convenio en contrario, 
de que se interrumpan, retarden ó estorben la movi- 
lización, ni otras medidas preparatorias para la guerra. 

Si dicha aceptación se efectiía despuós de que se 
hayan roto las hostilidades, no interrumpe, salvo con- 
venio en contrario, las operaciones militares pen- 
dientes. 

Art. 8^ Las Potencias signatarias, de común 
acuerdo, recomiendan la aplicación, cuando las cir- 
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cunstancias lo permitan, de una mediación especial en 
la forma siguiente: 

En caso de desavenencia grave que comprometa la 
paz, los Estados que se hallen en conflicto escogerán 
respectivamente una Potencia á la que comisionarán 
para que entre en relaciones directas con la Potencia 
escogida por Ja otra Parte, á fin de prevenir la rup- 
tura de las relaciones pacíficas. 

Mientras dure ese mandato, cuyo término, salvo es- 
tipulación en contrario, no puede exceder de treinta 
días, los Estados contendientes suspenderán toda cla- 
se de relaciones directas concernientes al conflicto, el 
cual se considerará sometido exclusivamente á las Po- 
tencias mediadoras. Estas deberán usar de todos sus 
esfuerzos para arreglar la desavenencia. 

En caso de ruptura efectiva de las relaciones pa- 
cíficas, dichas Potencias quedarán encargadas de la 
misión común de aprovechar todas las ocasiones fa- 
vorables que se presenten para restablecer la paz. 

TITULO III 
De las Comisiones Internacionales de Investigación. 

Art. 9 ^ En los litigios de carácter internacional 
que no aíecten el honor ni los intereses esenciales, y 
que prevengan de una divergencia de apreciación so- 
bre cuestiones de hecho, las Potencias signatarias con- 
sideran de utilidad que las Partes que no hayan po- 
dido ponerse da acuerdo por la vía diplomática, esta- 
blezcan, siempre que las circunstancias lo permitan, 
una Comisión Internacional de Investigación encarga- 
da de facilitar la solución de dichos litigios, dilucidan- 
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do para ello, por medio de un examen imparcial y 
concienzudo, las cuestiones de hecho. 

Art. 10. Las Comisiones Internacionales de In- 
vestigación se constituirán por medio de una Conven- 
ción especial entre las Partes litigantes. 

La Convención de Investigación precisará los 
hechos que deban examinarse y la extensión de los 
poderes de los Comisionados. 

Fijará las reglas del procedimiento. 

La investigación se seguirá contradictoriamente. 

Cuando no hayan sido fijados por la Convención 
de Investigación la forma y los plazos que deban ob- 
servarse, serán determinados por la Comisión. 

Art. 11. Las Comisiones Internacionales de In- 
vestigación se formarán, salvo estipulación en con- 
trario, de la manera determinada por el art 32 de la 
presente Convención. 

Art 12. Las Potencias litigantes se comprome- 
terán á proporcionar á la Comisión Internacional de 
Investigación, en cuanto lo juzguen posible, todos los 
medios y todas las facilidades necesarias para el co- 
nocimiento completo y apreciación exacta de los he- 
chos de que se trate. 

Art 13. La Comisión Internacional de Investi- 
gación presentará á las Potencias litigantes su infor- 
me firmado por todos los miembros de la Comisión. 

Art. 14. El informe de la Comisión Internacio- 
nal de Investigación, que únicamente tendrá por ob- 
jeto la comprobación de los hechos, no tendrá en ma- 
nera alguna carácter de sentencia arbitral Dejará á 
las Potencias litigantes en libertad absoluta para to- 
mar ó no, en consideración este informe. 



73 



TITULO IV 

Dd (arbitraje iñtérrumorujd: 
CAPITULO L—De la jusíióia arbitral: 

Art 15; El arbitraje ihteraaekntiil: tíeiie por ob«- 
jet)b'lli sdlticíóit dé los litigios entre los Estados, por 
m^io de jíBieees ei^dos porotos mísiuos y iundadíi en 
el respeto al derecho. 

Art; 1^. En lásew^tibaes dfe orden jurídico^ y 
en primer lugar eft Ü^euestioiieS'dé interpreteción 6 
aplicación de las convenciones internacionales, las*Pb<^ 
tandas sígnaterías reconocen que^ el arbitraje* es el 
medió máé efieaos y al mismo ¿émpo más equitativo 
para resolver los 'confliiftos que no luiyan sido resuel^- 
tos por las vías diplomáticas; 

Art TT. La Convención dé arbitrafese- celebrará 
para contnrversiaer ya iíiiciadas^ ó para eoatroversiár 
eventmdes; 

Podrá comprender to<ÍB dtoe dé litigios, ó útá^ 
camente los de una categoría determinada. 

Arfe 18. La (invención' dé atbitft^é itaiplfca el 
compromiso de someterse de buena fe á la sentencia. 
arGdtraL 

Art. T9¿ Ifadependieiitemente de los tratados ge* 
nerales ó partíediftre» que imponen actualmente á las 
Potencias signatorias fií obligación de recurrir aV wp^ 
bitrafe^ cKcbas ' Potencias se reservan la faculted dé^ 
celebrar, ya sea antes de la ratifteación de líBt' presente 
Actia, ó' ya posteriormente^ nuevos convenios^ genera- 
les ó particmliarés, que* tengan poróbjéto extender eS 
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arbitraje obligatorio á todos los casos que, s^úo ellas 
lo estimen, puedan someterse á éL 

CAPITULO Il-De{ Tribunal PennanefUe de Arbitraje. 

Art* 20* Con el fin de iacilitar el uso imnediato 
del arbitraje para las controversias internacionales 
que DO hayan po<^o resolverse por la vía diplomátí- 
ca^ las Potencias signatarias se cumprometen á orga- 
mzar un Tribunal Pennanente de Arbitraje, accesible 
en cualquier tiempo y que funcione, salvo estipula- 
ción contraria de las P^irtes, oonionne i las reglas de 
procedimiento comprendidas en la presente Conven- 
ción. 

Art» 21. £1 Tribunal Permanente tendrá compe- 
tencia para todos los casos 4^ arbiU'aje, á no ser que 
las Partes se pongan de acuerdo para el estableci- 
miento de una jurisdicción especiaL 

Áxtm 22. Una oficina internacional establ^ida en 
W Haya servirá de Secretaria del Tribunal 

Dicha oficina será la intermediaria para el cam- .. 
hio de las comunicaciones relativas á las reimiones del 
Tribunal . 

Se encargará de la conservación de los wrohivos 
yi 4^ Ift gestión de .todos los negoci«»a administrativos. . 

Las Potencias signatarias se comprometen á re- 
mitir á la Oficina Internacional .de* La IJoya^ copia 
certificada de todas Jas j&stipulacioaes de arbitrigeque . 
celebren entre sí, y de todas las sentencias arbitnJes 
que les conciernan y que sean dictadas en virtud de 
jurisdicciones especiales 

Se comprometen igualmente á remitir á la oficia 
n^ las ley^s, reglamentos y doeumentos que oomprue- 
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b^ii efentufttoenWlá ejeóüclófi de las''»ent6ñcfas dic- 
tadas ^)t el Tribunal. • ' * ' » 

Art, 23. Cada Potencia signataria d^&ignáró, deft • 
tra de los tres meses qiie sigan *á sü ratíécéición de la 
presente A<^ta,á cuatro píersontó, á lo más, de recó» 
nocida competencia en las cuestiones de Derecho In- 
* leríiácional, q^ie • gocen de la niás alta Consideración 
moral, ^ q*e' estén dispuestas^ á aceptar las funcionas 
de arbitros. * • •' ' ^ • 

Las pewblias áSí* designadas serán ini^riptas, á 
tftttto de miembros del Tribunal, erf litia lista de 1e 
«üal la Oftéina quedará en^rgada de remitir copias á 
todas las Potencias sigfiatarias. 

La Ofidna pondrá en oOnootMíerito de lAs Po- 
tencias signataria^ todas las Codificaciones que se 
hagan á la lista de los 'áfbittos. «^ 

Dos ó más Potencias pueden ponerse de acuerdo 
para la designación en comen de ünx> ó varios - miem- 
bros). .* ' 

' Una misnia persffna puede ser de^igfiada ^ov di- 
ferentes Poteiicias. ... * » 
Los íUiembroB del Tribuhal^erán nombrÉt4os para 
un período de sete años. 8ü mandato podrá renovarse. 

En caso de muerte ó retiro <Je un miembro dtíl 
Tribuhal, sé procederá á reempjassárlo segán eí modo 
fijado en su nombramiento. 

Art. 24, Cuando las Potencias signatarias quié- 
raa dirigirse al Tribtíiibl permanente para* el arreglo 
diB alguna éesavenencía que haya surgido entre ellas, 
lé elección d* los ^bitros llamados á formar el Tri- 
bunal competente para fallar en ía desavenencia, debe 
hacerse entre los que figuren en la lista general de 
io» iíiiembi*ós del Tribunali 
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Coaado . no de coostituyi^ el Tribunal. «rbUml por 
acuerdo inmediato de las Partea^.M ipüDoadecá -de la 
Bunera sigusente: 

Cada Parte nombiaiá dos ácbitroR y ^4atoa í^€Ba 
«vez escogerán de común aenerdo mi teraero^eo dw* 
cordia. 

.Encaso de qne se dividan los v^otos, la deeoián 
del tercero en discordia se confiará á otra Potenda, 
designada de común acuerdo por las Partes^ 

Si no se UegBí á nÍ9gua% coafarmidad< á etfte res- 
pecto, cada Parte de«giianá una Potencia difemnte, 
y la elecddn det tercero on discordia se bará dt eo^ 
mún acuerdo por las Patencias asi des^adas^ 

Una vesíi foiaMda^.Tribunail.arbilMlconio que- 
da dicho, las Partea aotificaráo á la oficioasa decisión 
de dirigirse al Tribunal psnoanente y ios nombres de 
loa arbitros. 

£1 Tribunal arUtcal ae reunirá en la áedia ^^ada 
por las Partes. 

JjOS miesabros del Tribunal .pemiaaeate^ en el 
ejercicio de sus funciones y fuera áe su pais^sgosarán 
da los privilegios é inmunidsñies diplomálieas» 

Ávt. 25. £1 Tribunal >«rbílral ^residiráiordiaarai- 
intente en La Hayar 

£1 Tribunal no podrá cambiar dereeádeacm sin 
él consentimiento de las Partes, á « no. ser en eL > easo 
énd fuersa mayor* 

Art. 26. La QfidaaiotemadoiMi dela£fa|}fa^ue- 
daniitorisBada para pofiM»* sas.loeales y su personal á 
diyposiciáD de las^Poteadas aigoataiias fiara el desaa- 
peáo de toda clase de }uriddi^ci€»ne^ especiales de ar- 
bitraje. 

La jurisdicción del Tribunal permanente puede 
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estendeiryeyeQ.ltti Y»MidisioneSfpresairi{ita& porrlos re- 
glamentoay.álMililígios jque^exktou.eiitee PofaM¥»«8 
>nD 9igaata?ia«, ó e^re éstM y ks PoteadM 4gnAta- 
rias^ siempre que las Partes hayan caiweaida.efi re- 

Art «27. LaaPoteocias sigMtaríM eitíman wmo 
aui deber, ea eLcMo de 4}ue aiiieiuaee.^«taUar.iui cqü- 
ilicto grave entre dos ó más, de eUas, recordarksriíjtte 
el irrihmial\pdnKHmeftte e«tá.¿, su. disposición. 

Sn conaectteiixáa, deelai^m que J^ hei^oxle re« 
Mrdw alas. Partas desavenidas las dispea^síodeade 
ia^ presente tConv^msiá&ii» y el Mnse}o .que por elinte- 
rés supremo de lampas lea den en.el asentido de ,que se 
din|aa^al Tribuxial ptraanentevQ04>odi¿n aer consi* 
dmdaaaino como, actúa de Buenos C^íos* 

*Art S8« .Después deíqaie nueve Potencias por lo 
menos, hayan ratificado la presente i Aizstai fae estable- 
ra en esta ciudad, lo más pronto posible, un Consejo 
AdnúnktK«d;ivo Petrnaaentei compuesto. de'losr Repre- 
sentantes diplomáticos de las Potencias signatarias 
acreditados ien Lft JEUyay del.Minisfoo/de j^gocios 
fktraiQeroade los Países. Bsíoa^ quien deaMspraaoá 
Im tiuMÍones de^eHdanta. 

Este Com^ lae eo^argará de estebkoar ;y orga- 
nizar la Oficina Interaa^fíifial^ ia >cual quedará ha|o 
au . dtfecdón ^ é iiispam<Sn. 

.Notificará á las .Pdtanatas k GlQs«tiiitáán«d*l 
TiilMmftl.pMmaaeote yaleiidMáfé «u;ij^^ 

(Diotasá au mglaMcsito .imttrior, - aaí eomo todos 
loa écnuáa ragteaentoa noeesmost 

Decidirá todaalaacueaticnies adi»iii«bratiraa<)iie 
puedan surgir. respecto á^ Las fundones del Tnbunal, 

Tendrá toda clase de facultades en cuanto con- 
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cierna al nombramíetito, suspensión ó destitución de 
Ids funcionarios y empleados de la- dfícina. 

Fijará los emolumentos y sueldos y visará los 
gastos generales. 

La presencia de cinco míeníbros en las reüniohes 
debidamente coní^o(»das, basta para tjue el Consejo 
pueda deliberar válidamente. Las decisiones se toma- 
rán por mayaría de votos. 

£1 Consejo camunicará sin demora á las Poten- 
cias signatarias los reglamentos que haya adoptado. 
Les remitirá todos los años un informe sobre los tra- 
bajos del Tribunal, sobwel desempeño de los strvi- 
cioi3 administrativos ^ áobre los gastos. 

Art. 29; Los gastos de la Olidna serán sufraga- 
dos por las Potencias signatarias según la propofcíáh 
establecida por la' Oficina Internacioii'al 5e la Unión 

Postal Universal. 

« } ■ . < I ' • • •' 

... »»••• • 

CAPITULO III." 'Del Pf^omKmiento ai^tfol. 

■ 

Art. 30. Con el fin' de favorecer el desarrollo del 
arbitraje, las Potencias signatarias^ han diotado las 
siguientes reglas que serán aplicables al procedltíiten- 
to arbitral, siempre oiie las Partes no hayan conveni- 
do^ en «stableoer regias^ distintas. ^ * 

Art. 31. Las Potencias íjue recurran al arbitraje 
firmarán una acta especial (compromiso;)- en 4a que 
se determinarán con toda precisión el objt^to del liti- 
gio y la extensión denlos poderes de losárbitrbs. Esta 
acta implica el compromiso de las Partes de someter- 
se de buena fe á la sentencia arbitral. > 

^ Art. 32. Las fuüciones arbítrales pueden confe- 
rirse á un solo arbitro ó á varios designados por las 
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Partes^ según íaü volhntad ¿ ei^c^táos por* ellttB/ entre 
lo8 OAiembr^.deLTnbuiíal. Penaftnéiite da íArbitriQ^» 
establecido ^por. l&praáéotd fl0fcá . n 

Cuando no se haya constituido el Tribunal wbif' 

tral por aeuevdoiiuzfedkítd de lM.nái)tas^o5pFCMtederá 

de la xaslnerasi^ientet ? ^ • y--'. ' 

f . Guésí P«pta.iKmibrQi|i dos áAitroa^ y éstos^ 4 áu. 

vez escogerán de común acuerdo un tercero ea did- 

En/ca8a<éa qqa se dividan kisvotoB^ la eleecftíri 
del tercero en discordia se/Ctm&uá á etfa Jr^eam 
desigoad^ de cdmáii' acuerdo por las Partáis ' 

Sigilo 86 Ue^ de óonformidad, á este v8^»cto> 
cada parte designará una Potencia difereníte, y la* 
6l6^ióñ')del tercero en discordia se bará de acuerdo 
por las Fotehaiás de8Í^a<ku9« 

Art. 33. 'Ouaodo se escoja eomo áiHitro á algún 
Soberoao ó Jefe de Estado/ él deteraiinará el procer 
dimiento orbilrtL 

Ari 34. £1 tercero en discordia será^ dederecho, 
Pcesideate del: Tribunal. 

Cuando no haya tercero en discordia en el Tííh 
bunál/ él mtamo noinbrará.su Presidente. 

Arte &¿»Eá caso: de 'nmeHe, dimisión ó impedí-' 
naeovtOy poa^ «ualqiueira 4)aüsa de alguno délos arbitros, 
se procederá á reemplazarlo según el modo prescripto 
enát boml;ra(aue0tó« i . . '^' i .■ 

Art. 36. La residencia del Tribunal arbitral »ei&^ 
de8%i£dá por lú Pairtef.* A falta dis dkiha dedgna- 
ción, el Tribimal ludirá en La fiay«r.« 

Una<v«^ fijadayalareaidftnoía, no podrá, Salvo 
el. oaso de fuerza -'mayor, ser oaiábiada por el Tribu** 
nal sino con el asentimiento de las Partes* 
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Arti.37i La» PartM^taenenidéreciio de: nombrar 
aeros del Tiibooflly áAegadimó^LgentM'mpetiáítBien^ 
cargados de servir de isitannedkHnbsi: entre > el Triba^ 
nal? ellm. 

Además^ estéa* autorizadai panrat encargar de ln 
defensa de sus derechos é interne» ante ; el Tr&unal 
á loa omaejeros á ofaogados^e eliastmisBaaiioiiibren 
oon^eae ob^eto^. 

Art 38. El tribuna] decidirá sobre la eleodén' 
de loa idiomas 'de 'que éL mismo haga oao^ youyo em- 
pleo^ Mrte ¿U quedé «itonaadoi. 

Art- 39* ffl peocodimiento arUiral cemprieiiderá^ 
porcc^la g«Her¿, , dos ■ íases- distintar la; inatntedón 
y loe defaaitea. 

La inatrttcddn coiisistírá en la Gonranioaci(m^<^ 
los agentes respectivos hagan álos^miemlRMdelTri^. 
faaittl y á la^Pwte/adverea^ de todas> las. constancias 
improsaa ó xnanuaorítas, y de todos- loa dboomantea 
que contengan los argumentos invocados* exi:la.aaiisa« 

Este' comiUBoácién^ se venficará en la* forma y 
en los plazos determinados por eli Tribunal em viítmd^ 
d^ art 4d.. 

Los debates ooniistíi^n en el desanoQoi ocal de 
loS' argiúnentoa de las Partes ante el Tnbu&al; 

Act 40. Todo» los escritos praamtadoa popwa 
de loÉ Pairtes^ dd)erán; comsmkofiB A la otra*. 

Art. 41. Los debates serán dirigUor.por el Fre- 
sidat^ 

Noisevánipáblicoa sino. pon dboiaión' del Tn&u^ 
nal, tomada con osentíimentoéelasi Pautes. 

Se consignarán^ ea actas. rodaetadas;por* secreta- 
rios) nomisrados per el Presdente* Sélo catas aetas 
tendrán el oarácttr dé auténticas; 
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Art. 42. Una vez cerrada la instrucción, el Tri- 
bunal tendrá el derecho dé excluir del debate, todas 
las constancias 6 docamentos nuevos que una de las 
Partes quiera presentarle sin el consentimiento de la 
otra. 

Art*43. El Tribunal quedará en libertad para 
tomar en consideración las constancias ó documentos 
nuevos, sobre los cuales llamen su atención los agen- 
tes ó consejeros de las Partes. 

En este caso, el Tribunal tendrá derecho de exi- 
gir la presentación de dichas constancias ó documen- 
tos, con obligación de ponerlos en conocimiento de 
la Parte adversa. ^ 

Art. 44. El Tribunal podrá, además, requerir á 
los agentes de las Partes la presentación dé toda clase 
de constancias y pedir todas las explicaciones necesa- 
rias. En caso de negativa, el Tribunal lo hará cons- 
tar asi 

Art. 45. Los agentes y consejeros de las Partes 
estarán autorizados para presentar oralmente al Tri- 
bunal todos los medios que juzguen titiles para la de- 
fensa de su causa. 

Art. 46. Tendrán derecho para promover excep- 
ciones e incidentes. Las decisiones del Tribunal sobre 
estos puntos serán definitivas y no podrán dar lugar 
á ninguna discusión ulterior. 

Art 47. Los miembros del Tribunal tendrán de- 
recho de hacer preguntas á los agentes y á los conse- 
jeros de las Partes, y de pedirles explicaciones sobre 
los puntos dudosos. 

Ni las preguntas hechas, ni las observaciones for- 
muladas por los miembros del Tribunal, durante el 

curso de los debates, podrán considerarse como ex- 

11 
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presión de las opiniones del Tribunal en general, ni 
de sus miembros en particular. 

Art 48. El Tribunal está autorizado para deter- 
minar su competencia interpretando para ello el com- 
promiso así como los demás tratados que puedan in- 
vocarse en la materia, y aplicando los principios del 
Derecho Internacional. 

Art. 49. El Tribunal tiene derecho de dictar órde- 
nes relativas al procedimiento para la dirección del 
proceso, de determinar las formas y plazos en los que 
cada Parte deberá formular sus conclusiones y de 
proceder á todas las formalidades que exija la presen- 
tación de las pruebas. 

Art 50. Tan luego como los agentes y conseje- 
ros de laa Partes hayan presentado todas las aclara- 
ciones y pruebas en apoyo de su causa, el Presidente 
declarará clausurados los debates. 

Art. 51. Las deliberaciones del Tribunal serán 
secretas. 

Todas las decisiones se tomarán por la mayoría 
de los miembros del Tribunal. 

La negativa de algún miembro para tomar parte 
en la votación deberá hacerse constar en el acta. 

Art. 52. La sentencia arbitral, aceptada por laína- 
yoría de los votos, deberá estar motivada. Se redacta- 
rá por escrito y la firmará cada uno de los miembros 
del Tribunal. 

Los miembros que hayan quedado en minoría 
pueden, al firmar, hacer constar su disentimiento. 

Art 53. La sentencia arbitral sqrá leída en sesión 
pública del Tribunal con asistencia de los agentes ó con- 
sejeros de las Partes, ó previa su debida convocación. 

Art 54. La sentencia arbitral, debidamente dic- 
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tada y notificada á los agentes de las Partes litigantes, 
decide definitivamente y sin apelación la controversia. 

Art. 55. Las Partes pueden reservarse en el com- 
promiso, la facultad de pedir la revisión de la senten- 
cia arbitral. 

En este caso, y salvo convenio en contrario, la 
solicitud debe dirigirse al Tribunal que haya dictado 
la sentencia. No podrá fundarse sino en el descubri- 
miento de un hecho nuevo de tal naturaleza que hu- 
biera podido ejercer una influencia decisiva en la sen- 
tencia y que, al clausurarse los debates, no haya sido 
conocido por el Tribunal ni por la Parte que haya 
pedido la revisión. 

Los procedimientos de la revisión no podrán 
abrirse sino en virtud de una decisión del Tribunal, 
en la que se haga constar expresamente la existencia 
del hecho nuevo, reconociendo en él los caracteres pre- 
vistos en el párrafo anterioi*, y declarando, por esta 
razón, que es de a^'éptarse la solicitud. 

El compromiso determinará el plazo dentro del 
cual deba presentarse la solicitud de revisión. 

Art. 56. La sentencia arbitrar no es obligatoria 
sino |)ara las Partes que hayan Celebrado el compro- 
miso. 

Cuando sfe trate de interpretar una Convención 
en la que hayan tomado parte otras Patencias distin- 
tas de aquellas entré las cuáles existe el litigio, estas 
notificarán á las primeras el «ompromisó que han ce- 
^lebrado. Cadti una de las dichas Potencias tiene de- 
recho de intervenir en el proceso. Si una ó varias de 
ellas han hecho uso de esa facultad, la interpretación 
contenida en la sentencia será igualmente obligatoria 
para ellas. 
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Art. 57» Cada una de las Partes sufragará sus 
propios gastos y, por partes iguales, los del Tribunal- 

DISPOSICIONES GENERALES 

Art 58. La presente Convención será ratificada 
tan pronto como sea posible. 

J 4as ratificaciones se depositarán en La Haya. 

Se levantará una acta del depósito de cada una 
délas ratificaciones, y por la vía diplomática se en- 
viará una copia certificada de ella á todas las Poten- 
cias que hayan estado representadas en la. Conferen- 
cia Internacional de la Paz de la Haya, 

Art. 59r Las Potencias no signatarias que hayan 
estado representadas en la Conferencia Internacional 
de la Paz podrán adherirse á la presen .e Convención, 
A este efecto tendrán que hacer conocer su adhesión 
á las Potencias Contratantes por medio de una noti- 
ficación escrita dirigida al Gobierno de los Países Ba- 
jos, y comunicada por éste á todas las demás Poten- 
cias Contratantes. 

Art, 60. Las condiciones bajo las cuales las Po- 
tencias que no hayan estado representadas en la Con- 
ferencia Internacional de la Paz, podrán adherirse á 
la presente Convención, serán objeto de un arreglo 
ulterior éntrelas Potencias Con tratar tes. 

Art 61* Si llegase á suceder que alguna de las 
Altas Partes Contratantes denunciase la presente Con- 
vención, esta denuncia no producirá sus efectos sino 
un año después de hecha la notificación por escrito 
al gobierno de los Países Bajos, y comunicada inme- 
diatamente por éste á todas las demás Potencias Con- 
tratantes. 
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Esta denuncia no producirá sus efectos sino res- 
pecto de la Potencia que la haya notificado. 

En efecto de lo cual, los Plenipotenciarios han 
firmado la presente Convención y le han puesto sus 
respectivos sellos. 

Hecho en La Haya, el 29 de Julio de 1899, en 
un solo ejemplar que quedará depositado eu los archi- 
vos del gobierno de los Países Bajos, y cuyas copias 
certificadas serán remitidas por la vía diplomática á 
las Potencias Contratantes. 

4 

En una serie de reuniones que tuvieron luga^ 
desde el 18 de Mayo al 29 de Julio de 1899, en la^ 
cuajes los delegados han estado constantemente ani- 
mados del deseo de realizar en la mayor medida po- 
sible, las generosas intenciones del augusto iniciador 
de la Conferencia, así como las intenciones de sus go- 
l)iernos, la Conferencia ha acordado, para que sea so- 
metido á la firma de los Plenipotenciarios, el texto de 
las Convenciones y Declaraciones más adelante enu- 
meradas y anexas á la presente Acta. 

L Convención para el arreglo pacífico de los con- 
flictos internacionales; 

II. Convención concerniente á las leyes y usos de 
la guerra terrestre; 

III. Contención para la aplicación á Ja guerra 
marítima, de los principios de la Convención de Gi- 
nebra del 22 de Agosto de 1864. 

IV. Tres declaraciones, concernientes^ á: 

1^ La prohibición de lanzar proyectiles y ex- 
plosivos desde los globos, ó por otros nuevos medios 
parecidos. 

2 ^ Lia prohibición de emplear proyectiles que 
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tengan por único fin difundir gases asfixiantes 6 de- 
letéreos. 

3^ La prohibición de emplear balas que se dila- 
ten ó se aplasten fácilmente en el cuerpo humano, ta- 
les como las balas de cubierta dura que no envuelve 
enteramente el centro, ó que está provista de inci- 
siones. 

Estas Convenciones y Declaraciones formarán 
otras tantas actas separadas. 

Estas actas llevarán la fecha de hoy y podrán 
ser firmadas hasta el 31 de Diciembre de 1899, por 
los Plenipotenciarios de las Potencias representadas 
en la Conferencia Internacional de la Paz, eñ La Haya. 

Obedeciendo á las mismas inspiraciones la Con- 
ferencia ha adoptado, por unanimidad, la siguiente 
resolución: 

La Conferencia estima que serla de desearse, pa- 
ra el desarrollo del bienestar material y moral de la 
humanidad', que se limitasen los gastos militares que 
actualmente pesan sobre el mundo* 

Además, ha emitido los votos siguientes: 

1^ La Conferencia, tomando en consideración 
los pasos preliminares dados por el Gobierno Federal 
Suizo para la revisión de la Convención de Ginebra, 
expresa el deseo de que se proceda sin demora á la 
Teunión de una conferencia especial, que tenga por 
objeto la revisión de aquella Convención. 

Este deseo fuó votado por unanimidad. ' 

2^ La Conferencia expresa el deseo de que la 
cuestión de los derechos y deberes de los neutrales sea 
inscrita en el programa de una próxima conferencia. 

3^ La Conferencia expresa el deseo de que las 
cuestiones 'relativas á los fusiles y cañones de marina, 
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taks como han sido examinados por ella, sean estu- 
diadas por los Gobiernos con el objeto de llegar auna 
inteligencia sobre el uso de nuevos tipos y calibres. 

4^ La Conferencia expresa el deseo de que los 
Gobiernos, teniendo en cuenta las proposiciones he- 
chas en la Conferencia, estudien la posibilidad de una 
inteligencia sobre el límite de las fuerzas de tierra y 
mar y los presupuestos de guerra. 

5*^ La Conferencia expresa el deseo de que la 
proposición relativa á declarar la inviolabilidad de la 
propiedad privada en la guerra marítima, sea someti- 
da al examen de una Conferencia posterior. 

6*^ La Conferencia expresa el deseo de que la 
proposición para reglamentar el bombardeo de los 
puertos, ciudades y aldeas por una fuerza navaí, sea 
sometida al examen de una Conferencia posterior. 

Los cinco últimos deseos fueron, salvo algunas 
abstenciones, votados por unanimidad. 

En fe de lo cual, los Plenipotenciarios han fir- 
mado esta Acta y le han puesto sus sellos respectivos. 

Hecho en La Haya el 29 de Julio de 1899, en 
un solo ejemplar, que se depositará en el Ministerio 
de Negocios Extranjeros, y del cual se entregarán co- 
pias certificadas á todas las Potencias representadas 
en la Conferencia. 

ARTICULO I 

Las Altas Partes Contratantes darán á sus ejérci- 
tos de tierra instrucciones que estarán de acuerdo con 
el "Reglamento concerniente á las leyes y costumbres 
de la guerra terrestre," anexo á la presente Conven- 
ción. 
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ARTICULO II 

Las disposiciones contenidas en el Reglamento 
mencionado en el artículo primero, no son obligato- 
rias sino para las Potencias Contratantes, en caso de 
guerra ^itre dos ó varias de ellas. 

Estas disposiciones dejarán de ser obligatorias 
desde el momento en que, una guerra entre Potencias 
Contratantes, una Potencia no Contratante se uniere 
á uno de los beligerantes. 

ARTICULO III 

La presente Convención será ratificada á la bre, 
vedad posible. 

Las ratificaciones serán depositadas en La Haya. 

Se extenderá una acta de depósito de cada rati- 
ficación, y una copia certificada de dicha acta se remi- 
tirá por la vía diplomática á todas las Potencias Con- 
tratantes. 

ARTICULO IV 

Las Potencias no signatarias podrán adherirse á 
lá presente Convención. 

Tendrán para ello que dar á conocer su adhesión 
á las Potencias Contratantes, por medio de una noti- 
ficación escrita dirigida al gobierno de los Países Ba- 
jos y comunicada por éste á todas las demás Poten- 
cias Contratantes. 

ARTICULO V 
Si llegase á suceder que una de las Altas Partes 



89 

Contratantes denunciare la presente Convención, esta 
denuncia no producirá sus efectos sino un año después 
de la notificación hecha por escrito al gobierno délos 
Países Bajos y comunicada iamediatamente por este 
á todas las demás potencias dóntr^tantes. 

' Esta denuncia no producirá sus eáectos sino con 
respecto á la Potencia qué la hubiere notificado. 

En fe de lo cual, los Plenipotenciarios han fir- 
mado la presente Convención y le han puesto sus sellos. 

Hecho en La Haya, el verntinueve^e Julio de 
mil ochocientos noventa ) nueve, en un solo ejemplar 
que quedará depositado en los archivos del gobierno 
de los Países Bajos y del cual se remitirán copias cer- 
tificadas, por la vía diplomática á las Potencias ood- 
trjatante&: 



(Anexo á la Convención concerniente á las leyes y usos de la 

gueira terrestre.) 



'Reglamento referente á las leyes y coshimbns de la guerra 

terrestre 



Art. 1*^ Las leyes, los derechos y deberes de la 
guerra, no sólo son aplicables al ejercito, sino también 
á las milicias y á los cuerpos de voluntarios » que reú- 
nan las condiciones siguientes: 

J. Estar bajó el mando de Una persona respon- 
sable por los actos de ¿us subordinados. 

II. Tener un signo distintivo fijo y fácil de reco- 
Tiocerie á distancia, 

12 
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IIL Ir oi^tensiblemente armados; 

IV. Sujetarse en sus operaciones á las leyes y 
costumbres de la guerra. 

En los países cuyo ejército esté formado en parte 
ó en su totalidad de milicias ó de cuerpos de volunta- 
rios, dichos cuerpos ó milicias están comprendidos 
bajo la denominación de ejército. 

Art. 2^ Los habitantes de un territorio no ocu- 
pado todavía, que, al acercarse el enemigo se armen 
espontáneamente para combatir á las tropas in vaso- 
ras, sin haber tenido tiempo para organizarse confor- 
me á los requisitos indicados en el art 1^, serán 
considerados como beligerantes, siempre que respeten 
las leyes y costumbres de la guerra. 

Art 3'^ Las fuerzas de los partidos beligerantes 
pueden componerse de combatientes y no combatien»- 
tes. En caso de ser capturados por el enemigo, tanto 
unos como otros tienen derecho á ser tratados como 
prisioneros de guerra. 

CAPITULO IL-"De los prisioneros de guerrcu 

Art. 4*^ Los prisioneros de guerra estarán bajo 
el poder del Gobierno enemigo, y no bajo el de los in- 
dividuos ó cuerpos que los hayan capturado. 

Deben ser tratados con hmnanidad. 

Todos los objetos de su pertenencia personal, 
exceptuando las armas, los caballos y los documentos 
militares, seguirán siendo de su propiedad. 

Art 6^ Los prisioneros de guerra podrán ser 
internados á una ciudad, fortaleza, campo fortífícaido 
ó localidad cualquiera, quedando obligados á uo fran- 
quear ciertos límites determinados; pero no se les pue- 
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de encerrar sino como medida indispensable de segu- 
ridad. 

Art. 6^ El Estado puede emplear como traba- 
jadores á los prisioneros de glierra segiín sus ¡^ados 
y sus aptitudes. Los trabajos no serán excesivos ni 
tendrán relación alguna con las 6perf.ciones de la 
guerra. 

Los prisioneros pueden ser autorizados para que 
trabajen por cuenta ¿e la administración pública ó de 
particulares, ó por su propia cuenta, 

Los trabajos que hicieren para el gobierno, les 
serán pagados con arreglo á las tarifas vigentes para 
los militares del ejército nacional que ejecuten traba- 
jóos de la misma naturaleza. 

Cuando lo9 trabajos se efectúen por cuenta de la 
administración piiblica, en un ramo distinto del de 
guerra, ó por cuenta de particulares, las condiciones 
en que dichos trabajos deben hacerse serán fijadas de 
acuerdo con la autoridad militar. 

El salario de los prisioneros será para aliviar su 
situación, y el sobrante les será entregado en el mo- 
mento de ser puestos en libertad, deduciéndose de él 
los gastos de manutención. 

Art. 7^ El gobierno en cuyo poder se encuen- 
tren los prisioneros de guerra se encargará de man- 
tenÉrios. 

Salvo el caso en que existieren convenios espe- 
ciales entre los beligerantes, los prisioneros de guerra 
deberán ser tratados en lo concerniente á alimenta- 
ción, alojamiento y vestuario del mismo modo que las 
tropas del gobierno que los hubiere capturado. 

Art. 8^ Los prisioneros de guerra quedarán so- 
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inetídos á las leyes, reglamentos y órdenes vigentes 
en el ejército del Estado en cuyo poder se encuentren. 

Cualquier acto de insubordinación justificará res- 
pecto á ellos las medidas de rigor que crean necesa^ 
rias. 

Los prisioneros prófugos que sean capturados de 
nuevo, antes de haber logrado reunirse con su ejér- 
cito ó antes de haber salido del tenitorio ocupado por 
el ejército que los haya capturado, íncuirirán en pe- 
nas disciplinarias. 

Los prisioneros que después de haber logrado 
evadirse sean nuevamente capturados no incurrirán 
en pena alguna por su anterior evasión. 

Art. &^ Todos los prisioneros de guerra están 
obligados á declarar, si se les interroga á este respec- 
to, sus verdaderos nombres y grados, y en caso de que 
infrinjan esta regla, sufrirán una restricción en las 
ventajas concedidas á los prisioneros de su categoría* 

Art, 10, LíOS prisioneros de guerra pueden ser 
puestos en libertad bajo palabra, si las leyes de su país 
los autorizan para ello, y en este caso, están obliga- 
dos, bajo la garantía de su honor personal, á cumplir 
escrupulosamente, respecto de su propio gobierno, lo 
mismo que de aquél que los haya hecho prisioneros^ 
los compromisos que hayan contraído. 

En el mismo caso, ^u propio gobierno no podrá 
exigir ni aceptar de ellos ningún servicio contraria á 
la palabra empeñada. 

Art 11. No se puede obligar á un prisionero de 
guerra á aceptar su libertad bajo palabra de honor. 
Tampoco está obligado el gobierno enemigo á acce- 
der á la solicitud del prisionero que reclame su liber- 
tad bajo palabra. 
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Art. 1 2. El prisionero de guerra que habiendo 
sido puesto en libertad bajo su palabra^ vuelva á ser 
capturado peleando contra el gobierno con quien ha- 
bía empeñado su honor ó contra los aliados del mismo, 
perderá el derecho de ser tratado como prisionero de 
guerra y podrá ser llevado ante los tribunales. 

Art. 1 3. Los individuos que acompañan á un ejér^ 
cito sin formar parte de él de una manera directa, así 
como los corresponsales, reporters^ cantineros y pro- 
veedores de las tropas, al caer en poder del enemigo, 
si éste juzga útil detenerlos, tienen derecho á ser tra- 
tados como prisioneros de guerra siempre que estén 
provistos de algún documento justificativo que emane 
de la autoridad militar del ejército que acompañaban^ 

Art li. En cada uno de los Estados beliger ano- 
tes, y cuando lo exija el caso, en los países neutrales 
que hayan recogido beligerantes en su territorio, des* 
de que principien las hostilidades se establecerá una 
oficina de informaciones acerca de los prisioneros de 
guerra. Esta oficina, encargada de dar todos los infor- 
mes que se le pidan sobre los prisioneros, recibirá de 
los diversos servicios competentes, todas las indica- 
ciones necesarias para abrir una partida especial á ca- 
da prisionero de gueraa. Dicha oficina estará al co- 
rriente de las internaciones y translaciones, así como 
de los ingresos en los haspitales y de los fallecimientos* 

La oficina de informaciones estará igualmente 
encargada de recoger y centralizar todos los objetos 
de uso personial, valores, carteras, ete<, que fueren en- 
contrados en los campos de batalla ó dejados por los 
prisioneros fallecidos en los hospitales y ambulancias, 
y de transmitirlos á los interesados. 

Art. 15. Las sociedades de socorro para los pri- 
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sioneros de guerra, legalmente constituidas segiin las 
leyes de su país y que tengan por objeto servir de 
intermediarias de lu caridad, recibirán de parte de los 
beligerantes, tanto para ellas como para sus agentes 
debidamente acreditados, todas las iacilidades compa^^ 
tibies con las necesidades militares y con los regla- 
mentos administrativos, á fin de que puedan cumplir 
eficazmente su misión humanitaria. 

A los delegados de esas sociedades se les permi- 
tirá distribuir socorros en los depósitos de interna- 
ción, asi como también en los lugares en que se de- 
tengan los prisioneros repatriados, mediante una li- 
(^encia personal otorgada por la autoridad militar, y 
el compromiso escrito de someterse á todas las medi* 
das de orden y policía que dicha autoridad prescriba. 

Art. 1 6. Las oficinas de información gozan de 
franquicia postal 

Las cartas, giros postales y dinero, asi como los 
paquetes postales destinados á los prisioneros de gue- 
rra ó expedidos por ellos, estarán excentos de todo 
porte de correo, lo mismo en los países^ de donde 
provengan y aquellos á donde vayan destinados como 
en los de tránsito. 

Las dádivas y socorros en especie destinados á 
los prisioneros de guerra, se admitirán libres de toda 
claí^e de derechos de entrada ó de cualquiera otra es- 
pecie, -hsí como de los derechos de transporte en los 
ferrocarriles explotados por el Estado. 

Art. 1 7 . Los oficiales prisioneros, si hay lugaír á 
ello, podrán recibir el complemento del sueldo que les 
fijen los reglamentos de su país cuando se hallen en 
la misma situación, quedando obligado su gobierno á 
efectuar el correspondiente reembolso. 
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Alt. 18. Los prisioneros de guerra gozarán de la 
más amplia libertad para la práctica de su religión, 
inclusa la asistencia á los oficios de su culto, mediante 
la única condición de sujetarse á las medidas de orden 
y policía prescriptas por la autoridad militar. 

Art 1 9* Los testamentos de los prisioneros de 
guerra se otorgarán en las mismas condiciones que 
los de los militares del ejército nacional. 

También se seguirán las mismas reglas en lo 
concerniente á los documentos referentes á la certifi- 
cación de los fallecimientos y en la inhumación d? los 
prisioneros de guerra, teniendo en cuenta su grado y 
su posición sociaL 

Art. 20, Después de que se celébrela paz, serán 
repatriados los prisioneros de guerra á la mayor bre- 
vedad posible. 

CAPITULO 111'- -De los enfermos y heridos 

Art. 21. Las obligaciones de los beligerantes res- 
pecto al cuidado de los enfermos y heridos, se rigen 
por la Convención de Ginebra del 22 de Agosto d^ 
1864, á reserva de las modificaciones que se hagan á 
dicha Convención. 

SECCIÓN II 

DE LAS HOSTIUDADES 

CAPITULO L — De los medios de hostilizar al enen^Oj 

de los sitios y bombardeos 

Art 22. Los beligerantes no goaan del derecho 
ilimitado de elegir los medios de hostilizar al enemigo. 
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Art, 23, Además de Ins prohibiciones estableci- 
das por convenios especiales, queda especialmente 
prohibido. 

a* Emplear veneno 6 armas envenenadas; 

b. Matar ó herir á traición á individuos que per- 
tenezcan á la nación ó ejército enemigos; 

c. Matar ó herir á un enemigo que, habiendo de- 
puesto las armas ó careciendo ya de medios de defen- 
sa, se haya rendido á discresión. 

d. Declarar que no se dará cuartel; 

e. Emplear armas, proyectiles ó materias que 
causen daños superfinos; 

/. Usar indebidamente del pabellón parlamenta- 
rio, del nacional ó de las insignias militares y del uni- 
forme del enemigo, así como de los signos distintivos 
de la Convención de Ginebra; 

g. Destruir ó detentar propiedades enemigas, sal- 
vo los casos en que esas destrucciones ó detentaciones 
fuesen imperiosamente exigidas por las necesidades 
de la guerra. 

Art. 24. Los ardides de la guerra y el empleo de 
los medios necesarios para procurarse informes sobre 
el enemigo y sobre el terreno, se considerarán lícitos. 

Art. 25. Está prohibido atacar ó bombardear ciu- 
dades, aldeas, habitaciones ó edificios que no estéc 
defendidos. 

Art 26. El Comandante de las tropas asaltantes, 
antes de emprender el bombardeo, y salvo el caso de 
ataque á viva fuerza, deberá hacer todo lo que de él 
dependa para dar el correspondiente aviso á las au- 
toridades. 

Art. 27. Durante los sitios y bombardeos se de- 
ben tomar todas las medidas necesarias para respetar, 
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en cuanto sea posible, los edificios consagrados á los 
cultos, á las artes, á las ciencias y á la beneficencia, 
los hospitales y los lugares donde se hallen reunidos 
los heridos y enfermos, salvo el caso de que dichos 
edificios estén destinados al mismo tiempo á algún 
objeto militar. 

Los sitiados tienen la obligación de designar esos 
edificios ó lugares de concentración con señales visi- 
bles especiales que de antemano se notificarán al si- 
tiador. 

Art 28. Queda prohibido el saqueo, aun en las 
ciudades ó localidades tomadas por asalto. 



CAPITULO II.— De los espías 

Art. 29. No puede considerarse como espía sino 
el individuo que, obrando clandestinamente ó con pre- 
textos falsos, adquiera ó trate de adquirir informes 
dentro de la zona de operaciones de un beligerante, 
con intención de comunicarlos á la parte contraria. 
Así es que los militares no disfraza; dos que hayan pe- 
netrado á la zona de operaciones del ejercito enemigo 
con el objeto de recoger informes, no serán conside- 
rados como espías. Igualmente no son considerados 
como espías: los militares y los no militares que cum- 
plen ostensiblemente su misión, encargados de trans- 
mitir despachos destinados, ya á su propio ejercito, 
ya al ejercito enemigo. Pertenecen igualmente á esta 
categoría los individuos enviados en globo para trans- 
mitir los despachos, y, en general, para mantener las 
comunicaciones entre las diversas partes de un ejer- 
cito ó de un territorio. 

13 
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Art. 30. El espía sorprendilo wfraganti no po- 
drá ser castigaflo sin previo juicio. 

Art 3 1. El espía que habiéndose incorporado al 
ejército a que pertenece, sea más tarde capturado por 
el enemigo, será tratado como prisionero de guerra y 
no incurrirá en ninguna respon>abilidad por sus ac- 
tos anteriores de espionaje. 

CAPITULO IIL — De los parlamentarios 

Art. 32. Se considera como parlamentario al indi- 
viduo autorizado por uno de los beligerantes para en- 
trar en negociaciones con el otro, y que se presenta 
con bandera blanca. Tiene derecho á la inviolabilidad, 
lo mismo que el corneta, clarín ó tambor, el abande- 
rado y el intérprete que lo acompañen. 

Art. 33. El jefe ante quien se envíe un parlamen- 
tario, no está obligado á recibirlo en toda clase de 
circunstancias. Puede tomar todas las medidas nece- 
sarias con el objeto de impedir al parlamentario que 
se aproveclie de su misión para adquirir informes. 

En caso de abuso, tiene derecho de retener tem- 
poralmente al parlamentario. 

Art 34, El parlamentario pierde su derecho de 
inviolabilidad si se prueba de una manera positiva é 
irrecusable que ha aprovechado su posición privilegia- 
da para provocar ó cometer algún acto de traición. 

CAPITULO IV. '"De las capitulaciones 

Art. 35. En las capitulaciones celebradas entre 
las partes contratantes, deben tomarse en cueota las 
reglas del honor militar. 
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Una vez fijadas dichas capitulaciones deberán ob* 
servarse escrupulosamente por las dos partes. 

CAPITULO V. — De ¡os armisticios 

Art 36. El armisticio suspende las operaciones 
de guerra por acuerdo mutuo de las pnrtes beligeran* 
tes. Si su duración no se determina, las partes belige- 
rantes pueden reanudar en cualquier tiempo las ope- 
raciones, pero con la condición de avisar al enemigo 
en el tiempo convenido, conforme á las condiciones 
del armisticio. 

Art. 37. El armisticio puede ser general ó local. 
El primero suspende en todas partes las operaciones 
de guerra de los Estados beligerantes; el segundo, so- 
lamente entre ciertas fracciones de los ejércitos beli- 
gerantes y en un radio determinado. 

Art. 38. El armisticio debe ser notificado oficial- 
mente y en tiempo oportuno á las autoridades compe- 
tentes y á las tropas. Las hostilidades se suspen[)erán 
inmediatamente después de dicha notificación ó en el 
plazo fijado. 

Art. 39. A las partes contratantes corresponde 
precisar, en las cláusulas del armisticio, las relaciones 
que podrán mantenerse en el teatro de la guerra, ya 
sea con las poblaciones ó ya entre dichas partes con- 
tratantes. 

Art. 40. Cualquiera violación grave del armisti- 
cio por una de las partes, dá á la otra el derecho (l(i 
denunciarlo, y en caso urgente, aun para reanudar in- 
mediatamente las hostilidades. 

Art. 41. La violación de las cláusulas del armis- 
ticio, cometida por particulares que obren por su pro- 
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pía iniciativa, dará nnicamente derecho para exigir 
que sean castigados los culpables y, si hay lugar á 
ello, para reclamar una indemnización por las pérdi- 
das sufridas. 



SECCIÓN III 



De la autoridad militar en el terrítariodel Estado ene 'mgo 

Art. 42. Se considerará ocupada un territorio 
cuando se encuentre sometido efectivamente á la au- 
toridad del ejército enemigo. 

La ocupación no se extiende sino á los territorios 
en donde dicha autoridad esté establecida y en condi- 
cióneg para hacerse respetar. 

Art. 43. Cuando la autori'lad del poder legal 
haya pasado de hecho á manos del ocupante, éste to- 
mará todas las medidas que estén á su alcance con el 
objeto de restablecer y asegurar hasta don le sea po- 
sible la vida y el orden publico, respetando, salvo el 
caso de imposibilidad absoluta, las leyes vigentes en 
el país. 

Art. 44. Está prohibido obligar á los habitantes 
de un territorio ocupado, á tomar parte en las opera- 
ciones militares que se verifican contra su propio país. 

AH. 45. Está prohibido forzar á los habitantes 
de un territorio ocupado, á que juren fidelidad á la 
potencia enemiga. 

Art. 46. Deben respetarse el honor y los dere- 
chos de la familia, la vida de los individuos y la pro- 
piedad privada, así como las convicciones religiosas y 
la práctica de los cultos. 
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La propiediid privada no puede ser confiscada. 
Art. 47. Queda prohibido terminantemente el sa^ 
queo. 

Art. 48. Si el ocupante recauda en el territorio 
ocupado los impuestos, derechos y peajes establecidos 
á beneficio del Estado, deberá hacerlo, en cuanto sea 
posible, según las reglas de derrama y distribución vi-- 
gentes, quedando obligado á sufragar los gastos de 
administración del territorio ocupado hasta donde es^ 
tuviere obligado á hacerlo el gobierno legal. 

Art. 49. Si además de los impuestos á que se 
hace referencia en el artículo precedente, el ocupante 
recaudare otras contribuciones en dinero en el territorio 
ocupado, sólo podrán ser destinadas á las necesidades 
del ejército ó de la administración de dicho territorio. 

Art* 50. Ninguna pena colectiva, pecuniaria ni de 
otra especie, podrá imponerse á las poblaciones en 
castigo de hechos individuales de los cuales no puedan 
ser consideradas solidariamente responsables. 

Art. 51. Ninguna contribución podrá percibirse 
sino en virtud de una orden escrita y bajo la respon- 
sabilidad de algún general en jeíe. 

En cuanto sea posible, dicha percepción no se 
efectuará sino con sujeción á las reglas vigentes de 
derrama y distribución de los impuestos. Se dará re- 
cibo á los contribuyentes por toda clase de impuestos. 

Art. 52. No se podrán exigir contribuciones en 
efectos ni servicios á los municipios ó á los habitan- 
tes sino para las necesidades del ejercito de ocupación. 
Serán en proporción á los recursos del país, y de tal 
naturaleza que no impliquen para las poblaciones la 
obligación de tomar parte en las operaciones de gue- 
rra contra su patria. 
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Dichas contribuciones y servicios no se podrán 
cx¡j2j¡r sino con la autorización del comandante de la 
localidad ocupada. 

Las prestaciones en efectos se pagarán, en cuanto 
sea posible, al contado; en el caso contrario, se exten- 
derán los correspondientes recibos. 

Art 53. El ejército que ocupe un territorio, no 
podrá embargar sino el numerario, los fondos y valo- 
res exigibles de la propiedad del Estado, los depósitos 
de armas, medios de transporte, almacenes y víveres, 
y, en general, toda propiedad mueble del Estado que 
pueda servir para las operaciones de la guerra. El ma- 
terial de los fciTocarriles, los telégrafos terrestres, 
los teléfonos, las embarcaciones de vapor y demás 
navios, salvo en los casos regidos por la ley maríti- 
ma, así como los depósitos de armas, y en general, 
cualquier especie de municiones de guerra, aun cuando 
pertenezcan á sociedades ó particulares, son también 
medios útiles para las operaciones de la guerra, pero 
deberán ser restituidas, fijándose las respectivas in- 
demnizaciones al celebrarse la paz. 

Art. 54. El material de ferrocarriles que proven- 
ga de Estados neutrales, ya sea de la propiedad de 
dichos Estados, de sociedades ó de particulares, les 
será devuelto tan pronto como sea posible. 

Art. 55. Et Estado ocupante no se considerará 
sino como administrador y usufructuario de los edifi- 
cios públicos, inmuebles, bosques y explotaciones agrí- 
colas, pertenecientes al Estado enemigo y que se en- 
cuendaren en el país ocupado. Deberá proteger dichas 
propiedades y administrarlas con sujeción á las reglas 
del usufructo. 

Art. 56. Los bienes de los municipios, los de los 
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establecimientos consagrados á los cultos, á la caridad 
y á la instrucción, á las artes y á las ciencias, aun 
cuando pertenezcan al Estado, serán tratados como 
propiedad privada. Quedan prohibidos y deben casti- 
garse cualquiera detentación, destrucción ó deterioro 
intencional de establecimientos de esta especie, así 
como de monumentos históricos y de bbras de arte y 
de ciencia. 
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SECCIÓN I\= 

De los beligerantes internados y de los heridos atendidos 

en países neutrales 

Art. 57. El Estado neutral que reciba en su te- 
rritorio tropas perteneciente á los ejércitos beligeran- 
tes, las internará lo más lejos posible del teatro de la 
guerra. Podrá guardarlas en campamentos y hasta en- 
cerrarlas en fortalezas ó en lugares apropiados para 
el objeto. 

El Estado neutral decidirá si los oficiales pueden 
ser puestos en libertad bajo palabra de no salir del 
territorio neutral sin autorización. 

Art. 58. A falta de convenio especial, el Estado 
neutral proporcionará á los internados los víveres, la 
ropa y los auxilios que exijan los sentimientos huma- 
nitarios. Cuando se celebre la paz, se abonarán los 
gastos ocasionados por la internación. 

Art. 59. El Estado neutral podrá permitir el pa- 
so por su territorio, de los heridos ó enfermos perte- 
necientes á los ejércitos beligerantes, bajo la condi- 
ción de que los trenes que los conduzcan no transpor- 
ten ni personal ni material de guerra. En semejante 
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caso, el Estado neutral está obligado á tomar las me- 
didas de seguridad y de vigilancia que sean necesarias. 

Los heridos ó enfermos llevados en estas condi- 
ciones al territorio neutral por uno de los beligeran- 
tes, y que pertenezcan al partido contrario, deberán 
ser guardados por el Estado neutral, de manera que 
no puedan participar de nuevo en las operaciones de 
guerra. Dicho Estado neutral tendrá los mismos debe- 
res para con los heridos y enfermos del otro ejército 
que se le confíen. 

Art. 60. La Convención de Ginebra es aplicable 
á los enfermos y heridos internados en el territorio 
neutral. 

Acta final de la Conferencia Internacional de la Paz. 



La Conierencia Internacional de la Paz, convo- 
cada con un alto sentimiento de humanidad por S. M. 
el Emperador de todas las Rusias, se reunió, por invi- 
tación del gobierno ds S. M. la Reina de los Países 
Bajos, en la Casa Real del Bosque; en La Haya, el 18 
de Mayo de 1899. 

Los Representantes, después de haberse comuni- 
cado sus plenos poderes, que se encontraron en buena 
y debida forma, han convenido en las disposiciones 



siguientes: 



Art. 1^ Los buques-hospitales militares, es de- 
cir, los buques construidos ó arreglados por los Esta- 
dos especial y únicamente con el objeto de socorrer á 
los heridos, enfermos y náufragos, y cuyos nombres 
se hayan dado á conocer á las Potencias beligerantes 
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al romperse las hostilidades ó durante su curso; pero 
en todo caso, antes de que dichos buques-hospitales 
hayan empezado á usarse, serán respetados y no po- 
drán capturarse mientras duren las hostilidades. 

DichíiS embarcaciones no podrán tampoco ser 
asimiladas á los buques de guerra desde el punto de 
vista de su permanencia en algún puerto -neutral. 

Art. 2^ Los buques -hospitales equipados total 
ó parcialmente por cuenta de particulares ó de socie- 
dades de socorro, oficialmente reconocidas, serán tam- 
bién respetados y estarán exentos de captura si la 
Potencia beligerante de la que dependen, les ha dado 
algnna comisión oficial y ha notificado sus nombres á 
la Potencia enemiga al romperse las hostilidades ó 
durante su curso, pero en todo caso, antes de que di- 
chos buques hayan empezado á usarse. 

Las mencionadas embarcaciones deben jllevar un 
documento de la autoridad competente, en el que se 
declare que se sometieron á la inspección de dicha 
autoridad, durante el equipo y lí. partida final. 

Art. 3^ Los buques-hospitales equipados total ó 
parcialmente por cuenta de particulares ó de socieda- 
des oficialmente reconocidas por los países neutrales, 
serán respetados y estarán exentos de captura, si la 
Potencia neutral de la que dependen les ha dado algu- 
na comisión oficial y ha notificado sus nombres á las 
Potencias beligerantes, al romperse las hostilidades ó 
durante su eurso; pero en todo caso, antes de que di- 
chos buques hayan empezado á usarse. 

Art. 4 '^ Los buques mencionados en los artículos 
1^ , 2*^ y 3^ , socorrerán y asistirán á los heridos, 
enfermos y náufragos de los beligerantes, sin distin- 
ción de nacionalidad. 

14 
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Los gobiernos se comprometen á no utilizar esos 
buques para ningún fin militar. 

Dichos buques no deberán estorbar en manera 
alguna los movimientos de los combatientes. 

Durante el combate y después de él, obrarán por 
su cuenta y riesgo. 

Los beligerantes tendrán, respecto á ellos, el de- 
recho de inspección y de visita; podrán rehusarse á 
aceptar su ayuda, ordenarles que se alejen, obligarlos 
á seguir determinada dirección y poner abordo un co- 
misario, y aun detenerlos si la gravedad de las circuns- 
tancias lo exigiese. 

En cuanto sea posible, los beligerantes subscri- 
birán en el libro de á bordo de los buques-hospitales 
las órdenes que les den. 

Art. 5"^ Los buques-hospitales militares se dis- 
tinguirán por una pintura exterior blanca con una 
banda horizontal verde, de un m tro y medio de an- 
cho poco más ó menos. 

Los buques mencionados en los artículos 2^ y 
3^ , se distinguirán por una pintura exterior blanca 
con una banda horizontal roja, de metro } medio de 
ancho, poco más ó menos. 

Las embarcaciones pequeñas pertenecientes á los 
buques que acaban de mencionarse, así como los bu- 
ques pequeños que se dediquen al servicio de hospital, 
se distinguirán por una pintura análoga. 

Todos los buques-hospitales se darán á conocer 
izando, junto con su pabellón nacional, el pabellón 
blanco con una cruz roja, prescripto por la Conven- 
ción de Ginebra. 

Art. 6^ Los buques mercantes, yacht» 6 epibar- 
caciones neutrales que conduzcan ó recojan heridos, 
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enfermos ó náufragos de los beligerantes, no pueden 
ser capturados por ese solo hecho, pero sí podrán ser- 
lo por las violaciones de la neutralidad que hayan co- 
metido. 

Art 7^ Los miembros del personal religioso, 
del personal médico y los demás empleados de cual- 
quier buque-hospital que haya sido capturado, son in- 
violabies, y no podrán ser hechos prisioneros de gue- 
rra; podrán llevarse, al dejar el buque, los objetos é 
instrumentos de cirujía que sean de su propiedad. 

El mencionado personal continuará desempeñan- 
do sus funciones en cuanto sea nece^^ario, y podrá, 
después, retirarse cuando el Comandante en Jefe lo 
considere posible. 

Los beligerantes deben asegurar al personal re- 
ferido, cuando haya caído en su poder, el goce íntegro 
del tratamiento que le corresponde. 

Art. 8^ Los marinos y los militares heridos ó en- 
fermos que se encuentren en el buque, serán protegi- 
dos y cuidalos por los captores, sin atender á la na- 
ción á que pertenezcan. 

Art. 9^ Son prisioneros de guerra ios náufra- 
gos, heridos ó enfermos de un beligerante que caen en 
poder del otro. A éste corresponde decidir, según las 
-circunstancias, si conviene guardarlos, transladarlos á 
algún puerto déla nación aprehensora, á algún puerto 
neutral ó aun á alguno del enemigo. En este último 
caso, los prisioneros que se hayan devuelto de ese 
modo á su país, no podrán servir mientras dure la 
guerra, 

Art. 10. Los náufragos, heridos ó enfermos que 
sean desembarcados en un puerto neutral con el con- 
sentimiento de la autoridad local, salvo arreglo en 
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contrario del Fstada neutral con los Estados belige- 
rantes, deberán ser guardados por el Estado neutral, 
de manera que no puedan tomar parte de nuevo en 
las operaciones de la guerra. 

Los gastos de curación y de internación serán 
sufragados por el Estado á que pertenezcan los náu- 
fragos, heridos ó enfermos. 

Art. 11. Las reglas cont»^nidas en los artículos 
anteriores, no son obligatorias sino para las Potencias 
contratantes en caso de guerra entre dos ó más de 
ellas. 

Dichas reglas dejarán de ser obligatorias desde el 
momento eu que en una guerra entre Potencias con- 
tratantes, cualquiera que no lo sea se una con alguno 
de los beligerantes. 

Art 12. La presente Convención será ratificada 
á la mayor brevedad posible. 

Las ratificaciones se depositarán en La Haya. 

Se levantará una acta del depósito de cada rati- 
ficación y se enviará, por la vía diplomática, copia 
cerlificada de dicha acta á todas las Potencias contra- 
tantes. 

Art. 13, Las Potencias no signatarias que hayan 
aceptado la Convención de Ginebra del 22 de Agosto 
de 1864, pueden adherirse á la presente Convención. 

A este efecto, deberán hacer conocer su adhesión 
á las Potencias contratantes por medio de una notifi- 
cación escrita, dirigida al Gobierno de los Países Ba- 
jos, y comunicada por éste á todas las demás Poten- 
cias contratantes. 

Art. 1 4. Sí alguna de las Altas Partes contratan- 
tes llegase á denunciar la presente Convención, esta 
denuncia no producirá sus efectos sino un año des- 
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pues de que se haga la notificación por escrito al Go- 
bierno de los Países Bajos y de que éste la haya co- 
municado inmediatamente, á todas las demás Poten- 
cias contratantes. 

Esta denuncia no producirá sus efectos sino res- 
pecto á la Potencia que la haya notificado. 

En fe de lo cual, los Plenipotenciarios han fir- 
mado la presente Convención y le han puesto sus 
sellos. 

Hecho en La Haya, el veintinueve de Julio de 
mil ochocientos noventa y nueve, en un solo ejemplar 
que quedará depositado en los archivos del Gobierno 
de los Países Bajos, y del cual se remitirán copias cer- 
tificadas por la. vía diplomática, á las Potencias con- 
tratantes. 

DECLARACIÓN 

Los que subscriben. Plenipotenciarios de las po- 
tencias representadas en la Conferencia internacional 
de la Paz, en La Haya, debidamente autorizados al 
efecto por sus Gobiernos. 

Inspirándose en los sentimientos expresados en 
la Declaración de San Petersbuvgo de 29 de Noviem- 
bre — 11 de Diciembre de 1868. 

DECLARAN: 

Las Potencias Contratantes se abstendrán de usar proyeo- 

tiles que tengan por único fin 
esparcir gases asfixiantes ó deletéreos 

La presente declaración no es oblígate »ria sino 
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pnra las Potencias Contratantes en caso de guerra en- 
tre dos ó más de ella?. 

Cesará de ser obligatorria desde el momento en 
que en una guerra entre Potencias Contratantes, una 
Potencia que no lo sea se uniere á uno de los belige- 
'rantes. 

La presente Declaración será ratificada á la ma- 
yor brevedad posible. 

]-as ratificaciones serán depositadas en LaHaya, 

Se extenderá una acta del depósito de cada rati- 
ficación y se remitirá, por la vía diplomática, copia 
certificada de dicha acta á todas las Potencias Con- 
tratantes. 

Las Potencias no signatarias podrán adherirse á 
la presente declaración. Tendrán para ello que dar á 
conocer su adhesión á las Potencias Contratantes por 
medio de una notificación escrita dirigida al Gobierno 
de los Países Bajos, y comunicada por este á todas las 
demás Potencias Contratantes. 

Si llegare á suceder que una de las Altas Partes 
Contratantes, denunciare la presente Declaración, esta 
denuncia no producirá sus efectos sino un año después 
de que se haya hecho la notificación por escrito al 
Gobierno de los Países Bajos, y de que se haya comu- 
nicado inmediatamente por este á todas las demás 
Potencias Contratantes. 

Esta denuncia no producirá sus efectos sino res- 
pecto á la Potencia que la haya notificado. 

En fe de lo cual, los Plenipotenciarios han fir- 
mado la présenle Declaración y le han puesto sus 
sellos. 

Hecho en La Haya, el 29 de Julio de 1899, en 
o ejemplar que quedará depositado en los ar- 
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chivos del Gobierno de los Países Bajos, y del cual se 
remitirán, por la vía diplomática, copias certificarlas á 
las Potencias contratantes. 



Conferencia Internacional Americana 



ACTA de la Reunión de los Representantes Diplomáticos 
de los Países que componen ia Unión Intenimcional de 
las Repúblicas Americ ñas, verificada en Washington 
el 13 de Junio de 1000. 

Por invitación del Secretario de Estado, Presi- 
dente de la Comisión Ejecutiva de la Unión Interna- 
cional de Repúblicas Americanas, se verificó una reu- 
nión de los Representantes Diplomáticos de los países 
que componen la Unión, el miércoles, 13 de Junio 
de 1900, á las diez y media de la mañana, en el Sa- 
lón de Recepciones Diplomáticas del Departamento de 
Estado. La reunión tenía por objeto tratar sobre la 
época y lugar en que ha de reunirse la proyectada 
Conferencia Internacional Americana. 

Estuvieron presentes los siguientes señores: 

El Secretario de Estado, Presidente; 

Sr. D. Manuel de Aspíroz, Embajador de Móxico; 

Sr. D. Joaquín Bernardo Calvo, Ministro de Cos- 
ta Rica; 

Sr. D.Antonio Lazo Arriaga, Ministro de Guate- 
mala; 

Sr. Dr. D. Eduardo Wilde, Ministro de la Repú- 
blica Argentina; 

M. J. N. Leger, Ministro de Haití; 
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Sr. D. Carlos Moría Vicuña, Ministro de Chile; 

Sr. D. Luis F. Correa, Ministro de Nicaragua; 

Sr. Dr. D. Rafael Zaldívar, Ministro de El Salvador 

Sr. D. Luis Cuervo Márquez, Encargado de Ne- 
gocios de Colombia; 

Sr. D. Augusto F. Pulido, Encargado de Nego- 
cios de V^enezuela; 

Hon John Stewart, Cói:sul General del Paraguay; 

Sr. D. Felicísimo López, Cónsul Gral. del Ecuador; 

Sr. D. Manuel A. Calderón, Delegado del Peni; 

M. W. W. Rockhill, Director de la Oficina de las 
Repúblicas Americanas, también asisúó á la reunión. 

El Sr. Director leyó las cartas recibidas de los 
países de la Unión, referentes á las instrucciones en- 
viadas á sus representantes, acerca del tiempo y lugar 
en que se ha de reunir la proyectada Conferencia In- 
ternacional Americana. 

hl Secretario de Estado. — Si alguno de los caballe- 
ros presentes desea hacer alguna indicación, será oída 
de todos con placer. Si no se hace indicación alguna, 
creo que procede manifestar que el objeto para el cual 
nos hemos reunido esta mañana, es el dé resolver de- 
finitivamente en qué lugar se ha de verificar la pro- 
yectada Conferencia Internacional Americana; y si los 
señores están dispuestos á dar su opinión á este res- 
pecto, se podría tomar también en consideración la 
cuestión de la época en que aquella se ha de realizar. 

El Ministro de Chile. — Me permito indicar acerca 
de la época en que se ha de verificar la reunión, que 
dicha cuestión se difiera hasta que nuestros Gobier- 
nos hayan recibido el programa de la Conferencia. 
Entonces podríamos votar sobre ese particular. No me 
siento autorizado para hacerlo ahora, no sabiendo aún 
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si mi Gobierno aceptará la invitación. Creo que los 
Representantes del Brasil y del Uruguay se encuentran 
en posición análoga á la mía. Por este motivo, creo 
que sería mejor posponer la votación sobre la época 
en que ha de realizarse la reunión de la Conferencia 
hasta que todos los Gobiernos hayan contestado la 
invitación. De otra suerte, los que no la hubieren con- 
testado se verían e^icluídos de la votación. 

El Secretario de. Estado. — Estoy seguro de que 
todas las personas aquí presentes aceptarán desde lue- 
go, como muy pertinente, la indicación hecha por el 
¡Señor Ministro de Chile, si no fuera por el hecho de 
de que nos hallamos casi al fin de lo que podríamos 
llamar estación diplomática, en que los miembros de 
la Unión Internacional se alejen tanto que sería difícil 
reunirlos, y, en consecuencia, sería preciso hacer uso 
del correo ó del telégrafo para cualquiera resolución 
que se adoptase en lo sucesivo, privándonos así délas 
ventajas de una conferencia personal como la que hoy 
celebramos. Sin embargo, no tengo indicación que ha- 
cer y me someto enteramente á los deseos de la Co- 
misión. 

El Ministro de Chile. — Mi Gobierno me ha mani- 
festado que, habiendo sido propuesta como lugar para 
la reunión la Ciudad de México, parecía una falta de 
atención no designarla ahora. 

El Ministro de la liepública Argentina. — Me per- 
mito indicar que se someta á votación la cuestión del 
lugar que deba escogerse para la reunión de la Con- 
ferencia. Entiendo que Chile no está de acuerdo en 
que se fije ahora la fecha en que ha de verificarse di- 
cha reunión. 

El Secretario de Estado. "-Es claro que cada cual 

15 
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puede dar su voto, haciendo las salvedades que juz- 
gue oportunas, y así, pues, creo que estamos ya en 
aptitud de votar respecto al lugar en que se ha de ve- 
rificar la reunión de la Conferencia. 

El Ministro de Nicaragua.- Se nos ha invitado 
para que elijamos el lugar y determinemos la época 
en que se ha de verificar la próxima Conterencia del 
Congreso Pan-Americano, y ahora* se nos llama á vo- 
tar respecto al primero. Al sugerirse por el Señor Pre- 
sidente de los Estados Unidos la conveniencia de que 
el citado Congreso tuviera una nueva Conferencia, 
también se inició á la Capital de México, como el lugar 
más á propósito para el efecto. El Gobierno de México 
aceptó con gusto la idea y así se desprende del último 
mensaje del Presidente, General Díaz. Más aiin: se 
publicó como un hecho positivo en varios periódicos 
y hasta en boletines que bien pueden llamarse oficia- 
lles, como el de la Oficina de las Repúblicas America- 
nas. El no considerar hoy á México, por consiguiente, 
como el lugar escogido, podría estimarse un desaire, 
como el Señor Ministro de Chile ha indicado. Así se 
«le ha dicho y autorizado también para repetirlo- 
Pienso que los iniciadores del Congreso Pan-America- 
no tuvieron por objeto aproximar entre sí á cada una 
de las Repúblicas del Continente, hacer más estrechos 
los lazos que las ligan y mostrar, al convenir en me- 
didas comunes para todas, el mas alto grado de con- 
fraternidad que es de desearse. Siendo así y aparecien- 
do que México está lista para recibir á sus hermanas 
de la unión Internacional, hago moción, señores, para 
que unánimemente, por aclamación, elijamos á la Ca- 
pital de México para que en ella tenga lugar la próxi- 
ma Conferencia del Congreso Pan- Americano. 
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El Embajador de México. — ho único que puedo 
decir, es que el Gobierno y pueblo mexicanos verán 
con mucho placer que la reunión de la proyectada 
Conferencia se verifique en la Ciudad de México, sí la 
mayoría de los Representantes de las Repúblicas Ame- 
ricanas escoge á dicha Ciudad, y puedo aseguraros 
que, en tal caso, nos será muy grato dar la bienvenida 
á los Delegados de las Repúblicas Amerií-anas á la 
Conferencia* Digo esto oficialmente y con autorización 
de mi Gobierno. 

Et Cónsul General del Ecuador. — Estoy en favor 
de que se designe á la Ciudad de México como punto 
de reunión <ie la Conferencia Internacional America- 
na, porque dicha Ciudad oí rece, bajo todos conceptos, 
ínuchas ventajas para ese objeto. ÍísU>y, por tanto, á 
dar mi voto en favor de la Capital de México» 

El Ministro de El Salvador. — Creo, señores, que 
la cuestión de que se trata está resuelta* Me parece 
que está en la conciencia de todos la conveniencia de 
tjue sea la Capital de México el lugar escogido, no sólo 
por su situación geográfica, sino también por la ini" 
ciativa hecha por el Presidente McKinley en su Men- 
saje, y la aceptación galante del Presidente Díaz, Ade- 
más, es un país que no está bien conocido. El estado 
de progreso y adelanto en que se encuentra es sor* 
préndente. El General Día« no sólo ha dado vida á 
ese país sino que lo ha colocado á la par de las nacio- 
nes más adelantadas del mundo, dando una paz esta- 
ble, desarrollando sus riquezas naturales y establecien- 
do instituciones republicanas que sirven á esa Kepú* 
blica, de donde, los qne la visiten, podrán tomar mu- 
cho para implantar con provecho en sus respectivos 
países. 
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El Encargado de Negocios de Coló mbia. — Para mí 
Gobierno es indiferente el lugar que se elija para la 
Conferencia, y con el mismo placer aceptaría la hospi- 
talidad que se diera á su Representante en cualquiera 
de las Capitales de las Repúblicas Americanas. En 
cuanto á la época para la reunión, creo lo más natu- 
ral, y así me permito proponerlo, que sea el Gobierno 
de los Estados Unidos, iniciadoi* de la idea de la Con- 
ferencia, y el Gobierno del país cuya capital se eligie- 
ra, quienes indiquen el tiempo en que deba tener lugar. 

El Mmisiro de Guatemala. — Fué mi Gobierno uno 
de los primeros en aceptar la invitación del Gobierno 
de los Estados Unidos, y en la misma nota en que di 
aviso de dicha aceptación al Departamento de EstadO; 
agregué que, ajuicio de mi Gobierno, la Ciudad de 
México era una de las capitales más aparentes para 
ese fin; sin perjuicio de que si la mayoría de los paí- 
ses interesados escogía otra ciudad, Guatemala envia- 
ría á ella sus Delegados. 

El Encargado de Negocio» de Venezuelt. — Deseo 
manifestar que, en vista de los bondadosos ofrecimien- 
tos del Gobierno de México, daría mi voto porque se 
escogiese á la Ciudad de México como el punto de reu- 
nión de la próxima Conferencia Pan- American a. 

El Secretario de Estaño. — ^Entiendo que los Seño- 
res Representantes desean que en vez de someter á 
votación cuál debe ser el lugar de reunión de la Con- 
ferencia, se vote, desde luego, sobre la proposición de 
que se elija como tal á la Ciudad de México; esto es^ 
sobre si se acepta la amable y bondadosa invitación 
del Señor Embajador de México. 

El Ministro d'i la Repáb'ica Argentina. — Como no 
se ha llamado la atención de mi Gobierno hacia la in- 
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dícacíón relativa á México, estoy autorizado para ofre- 
cer la Ciudad de Buenos Aires como el punto de reu- 
nión para la Conferencia, y por tanto, doy mi voto en 
favor de Buenos Aires. Lo siento, pero no puedo ha- 
cer otra eos 1. 

El Ministro de Nico7'agna.-^G\ivLnáo presenté mí 
moción estaba en la creencia He que el Señor Ministro 
de la República Argentina sabía la decisión de todos, 
ó al menos de la mayor parte de los aquí presentes, é 
ignoraba que sus instrucciones lo obligarían a sepa- 
rarse de la opinión general. Lo que se ha servido ma- 
nifestar, que revela también un acto de cortesía de 
parte de la Repiiblica Argentina, y por el cual, en 
nombre de mi Gobierno, ha^o presente mis más sin- 
ceros agradecimientos, me induce á retirar mi ref/erida 
moción; moción que hice inspirado solamente en el 
deseo de que desde un principio diéramos pruebas de 
esa confraternidad á que he aludido y que no dudo 
perseguirá el Congreso Pun- Americano. 

£1 Secretario de Estado. — En tal caso, los señores 
aquí presentes no pueden menos que reconocer el es- 
píritu de hospitalidad con que el Gobierno de la Re- 
pública Argentina hace la invitación, y la cortesía con 
que el Señor Wilde la ha comunicado á la Unión In- 
ternacional de Repúblicas Americanas, y puesto que 
él pi'ie que el voto sea individual ó nominal, no pode- 
mos sino acceder á lo que desea; por tanto, creo que 
si ninguno de los otros caballeros desea agregar otra 
cosa, el punto se puede resolver en seguida. 

El Ministro de Chile. — Estoy autorizado por mi 
Gobierno, que ha sido informado del ofrecimiento re- 
lativo á la Ciudad de Buenos Aires para dar en su 
nombre las gracias al Gobierno de la República Ar- 
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gentina por la cortesía con que ha hecho dicho ofre- 
cimiento, aunque no puede desconocer, sin embargo, 
que la ciudad de México ya había adquirido derecho 
previo para ser elegida como punto de reunión de la 
Conferencia. 

£1 Secretario de Estado. — Estoy seguro de que, 
sin más discusión sobre este punto, todos podemcs 
ahora expresar nuestro agradecimiento al Gobierno 
de la República Argentina por su bondadosa invita- 
ción. Creo que el mejor modo de proceder es que cada 
uno de los señores se levante y emita su voto. 

Fl punto fué sometido á votación, y todos vota- 
ron en favor de la Ciudad de México, con excepción 
de los Representantes de la República Argentina y 
del Perú, que votaron por Buenos Aires. 

El Secretario de Estado. — Tratemos ahora acerca 
de la ópoca de la reunión. 

El Embajador de Mádco.- Creo que esa cuestión 
debería ser resuelta por el Gobierno cuya Capital ha 
sido escogida como lugar para la reunión de la Con- 
ferencia y por el Gobierno de los Estados Unidos. El 
Gobierno de los Estados Unidos y el de México po- 
drían arreglar el asunto, porque es esencial que se 
hagan preparaciones para recibir á los Delegados y 
que se proceda desde luego á adoptar las medidas con- 
ducentes al buen éxito de la Conferencia. 

El Secretario de Estado. — En ese caso, la indica- 
ción de S. E. el Embajador de México es que la cues- 
tión de la fecha sea objeto de correspondencia entre 
la Comisión Ejecutiva y el Gobierno Mexicano. 

El Ministro de Guatemali. — Yo entiendo que la 
indicación es que la designación de la fecha se deje á 
los Gobiernos de los Estados Unidos y de México. 
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El Secretario de Estado. — Antes de someter la 
moción á votación, deseo manifestar que, en caso de 
que fuera aceptada, el Gobierno de los Estados Unidos, 
en cuanto á él le concierne, seguirá las indicaciones 
de la Comisión Ejecutiva y se conformará, en cuanto 
le sea posible, con las opiniones de todos los miem- 
bros de la Unión. 

El Ministro de la RepíMica Argentina. — Creo que 
esta reunión tiene dos objetos: designar la ciudad y 
señalar la fecha. No comprendo por qué se ha de alte- 
rar esta idea. En cuanto á mí, tengo instrucciones po- 
sitivas. Heconozco que es muj acertado el pensamiento 
del Embajador de México; pero si la fecha que se fijare 
no fuese aceptable al Gobierno Mexicano, que se le cam- 
bie de acuerdo con las indicaciones de nuestros Go- 
biernos. Creo que es mejor fijarla, pudiendo cambiar- 
la si fuese necesario. No hago indicación ninguna, so- 
lamente manifiesto que la reunión tiene dos objetos, 
que son: señalar el lugar y la ópoca de la reunión de 
la Conferencia. 

El Ministre de Chile. — Reconozco que la circular 
del Departamento de Estado, que nos convocó para 
esta reunión, á petición de la Comisión Ejecutiva, dice 
que la reunión tiene dos objetos, uno de los cuales es 
designar la época en que debe verificarse la segunda 
Conferencia Pan-Americana. Sin embargo, entiendo 
que no estamos obrando bajo un mandato imperativo, 
y que, después de considerar el asunto, estamos en li- 
bertad de decidir lo que estimemos conveniente. Soy 
de opinión que, si dejamos á los Gobiernos de México 
y de los Estados Unidos el fijar de común acuerdo la 
fecha de referencia, se habrá conseguido el s egundo 
objeto para que fue convocada esta reunión. 
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El Seofi^etario de Estado. — Estoy de acuerdo con 
el Señor Ministro de Chile en lo que se refiere al ob- 
jeto para que fué convocada esta rcunióü: no hubo 
mandato imperativo para que se resolviesen en esta 
sesión las cuestiones de que hemos estado tratando. 
Nos hemos reunido para tomar el asunto en conside- 
ración, y todos nosotros tendríamos gusto en oír las 
indicaciones que haga cualquiera de los caballeros 
aquí presentes. Yo mismo no sabía que debíamos fijar 
ahora el lugar y la fecha de la reunión* Los miembros 
de la Unión Internarional tienen, desde luego, poder 
absoluto para decidir lo que les parezca sobre este par- 
ticular. La moción presentada por el Sr. Ministro de 
GuUamala es que el Gobierno de México, de acuerdo 
uon el de los Estados Unidos, señale para la reunión 
una fecha que sea aceptable á todas las Repúblicas, á 
lo cual yo me permití agregar, no como parte de la 
moción, sino á manera de explicación, que el Gobier- 
no de los Estados Unidos obrará de conformidad con 
los deseos de la Comisión Ejecutiva al señalar, de 
acuerdo con el Gobierno de México, la mencionada 
fecha. 

Varios Miembros. — Eso es satisfactorio. 

El Eiiibajador de México. — Deseo manifestar que 
los dos objetos para que fué convocada esta reunión, 
sen: designar la Ciudad donde debe reunirse la Con- 
ferencia, y se ha declarado ya que será la Capital de 
México, y fijar la época para dicha reunión. Lo mejor 
sería dejar este último punto á la resolución de los 
Gobiernos de los Estados Unidos y de México. 

El ministra de Guatemala. — Secundo la proposición 
del Embajador de México, que, si no he comprendido 
mal, consiste en que se autorice al Gobierno de los 
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Estados Unidos, que tomó la iniciativa en este asunto, 
y al de México, en cuyo país se celebrará la Confe- 
rencia, para que, de común acuerdo, fijen la fecha en 
que debe inaugurarse el Congreso de que se trata. 

El Secretario de Estado. — ^La cuestión es, en tal 
caso, según la moción hecha por S. E. el Embajador 
de M^éxico y apoyada por el Señor Ministro de Guate- 
mala, que la época de la reunión de la Conferencia 
sea fijada de común acuerdo por los Gobiernos de Mé- 
xico y de los Estados Unidos, entendiéndose, por su- 
puesto, que el Gobierno de los Estados Unidos oirá la 
opinión de la Comisión Ejecutiva relativamente á este 
asunto* Ahora bien, señores, ¿estáis listos para la vo- 
tación? Los que estén de acuerdo con esta proposición, 
sírvanse manifestarlo. 

La moción fué unánimemente aprobada. 

El Encargado de Negocio» de Colombia, — He dado 
mi voto por México con la misma buena voluntad con 
que lo hubiera dado por cualquiera otra de las capi- 
tales de las Repúblicas Americanas, todas las cuales 
podrían recibir dignamente á los Represertantes de 
]a Conferencia Internacional. En nombre de Colombia 
doy las gracias á los Señores Embajador de México y 
Ministro de la República Argentina, por el galante 
ofrecimiento que sus Gobiernos han hecho de la Ciu- 
dad de México y de Buenos Aires, para sitio de la 
Conferencia, y hubiera visto con placer que se hubie- 
se aceptado la moción que me permití hacer referente 
á la época en que debe tener lugar la Conferencia. 

El Embajador de México. — Con gusto doy las gra- 
cias á los representantes de nuestras hermanas Repú- 
blicas por haber escogido á la Ciudad de México co- 
mo punto de reunión para la Cenferencia. Aceptad, 
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de la Comisión Ejecutiva, y suplicó á la misma que le 
ayudara con sus inHicaciones. 

El Ministro de la República Argentina dijo que 
la época mejor para convocar la proyectada Confe- 
rencia sería, á su juicio, entre los meses de Abril y 
Julio. 

El Ministro de Costa Rica y el Encargado de Ne* 
rocíos de Colombia se adhirieron á esta opinión, y el 
Embajador de México declaró que la época sugerida 
era muy á propósito. 

El Secretario de Estado dijo que todos estaban in- 
formados de que el Director de la Exposición Pan- 
Americana que se efectuará en la Ciudad de BiifFalo 
el año próximo, y cuya inauguración será en Abril, 
estaba muy deseoso de que los Representantes diplo* 
máticos de los países hispano-americanos en los Esta- 
dos Unidos, se encontrasen presentes en dicha cere- 
monia, y que todos deseaban acceder á sus deseos en 
cuanto les fuese posible. Manifestó que él no temía 
que la proyectada Conferencia fuera un obstáculo para 
esto, y expresó al Embajador de México la opinión de 
la Comisión Ejecutiva y la suya propia de que la Con- 
ferencia debería ser convocada para alguna fecha en- 
tre los meses de Abril y Julio de 1901, debiendo el 
Gobierno Mexicano fijar la fecha definitiva. 

El Embajador de México manisestó á la Comisión 
que informaría á su Gobierno de la resolución que se 
había adoptado, y la sesión se levantó» 
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TELEGRAMAS 

i 

De Washington, el 15 de Junio de 1900. — Se- 
cretario Relaciones Exteriores. — México. 

Hoy tuve conferencia con Secretario de Estado 
y miembros Comisión Ejecutiva de Repúblicas, y 
acordóse proponer á Gobierno Mexicano fije día para 
reunión Congreso entre Abril y Julio año próximo* 
— M. Aspíroz. 



Secretaría de Relaciones Exteriores.— -Sección de 
América, Asia y Oceanía. — Núii. 789. — México, Junio 
22 de 1900. — Con fecha 20 dirigí á usted el siguien- 
te cablegrama, que le confirmo; 

*^ Recibido su telegrama del 15. Como en Abril 
ó Julio del año próximo no estarán bastante avanza- 
das las obras del saneamiento de esta ciudad, ni e^ 
segura la salubridad de Veracruz, proponemos que 
reunión del Congreso aquí sea 22 Octubre de 1901* 
Telegrafíeme si se acepta. 

Renuevo á usted mí distinguida consideración.*- 
(Firmado) Mariscal, — Señor Embajador de México. — 
Washinjgjton. 



De Spríng Lake, N. J., el 9 de Julio de 1900.- 
Secretario Relaciones Exteriores. — México* 
i Aceptada designación 2 2 Octubre para inaugu- 

i pación Congreso Americano. — -M. Aspíroz» 
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^oeumenfcs ©ficiakü 



PONFEF^NCIA JktSP^NACIONAL ^^MEí^tCANA 



(Nota circular dirigida. A los Señolees Ministros de fíela' 
dones Exteriores de las Repúblicas Amencanas) 



Secretaria de Relaciones Exteriores* 

México, Agosto 15 de 1900. 

Señor Ministro: 

El Embajador mexicano, al par de todos los Re- 
presentantes americanos de Washington, recibió del 
Gobierno de los Estados Unidos una circular en que 
se proponía la reunión, tan pronto como fuera prac- 
ticable, de una segunda Conferencia Internacional 
Americana, semejante ala que se tuvo el año de 1889, 
pero ya no en dicha ciudad, sino en alguna otra de 
las Capitales del Nuevo Mundo. Poco después, el Ho- 
norable Secretario de Estado dio á conocer á nuestro 
Embajador, en una conversación, la complacencia con 
que su Gobierno vería que la Ciudad de México fuese 
elegida por sitio á propósito para la reunión proyec- 
tada. 

Al dárseme cuenta de esa conversación, cumplí 
con un deber manifestando, en nombre del Presidente 
de la República, que si la mayoría de los Gobiernos 
interesados elegía esta Capital para la Conferencia, 
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nos causaría el mayor placer y apreciaríamos como 
una honra, la visita de los Delegados que enviaran 
nuestras hermanas las Repúblicas de América; pero 
que si para tan interesante Congreso era designada 
otra ciudad, cualquiera que fuese, con gusto envia- 
ríamos allá á nuestros Delegados. 

Por fin, la mayoría de los Representantes ame* 
ricanos acreditados en Washinton, siguiendo las ins- 
trucciones de sus respectivos Gobiernos, señaló esta 
capital para el expresado objeto; señalamiento que 
agradecemos como una honrosa distinción, la cual, si 
bien no íné solicitada, es recibida, con el mayor apre- 
cio y con sentimientos verdaderamente fraternales. 

Poco diré acerca del objeto de una Asamblea 
que ofrece tan notorio interés, porque sus fines tras- 
cendentales quedaron explicados ampliamente en 
1 889, así por la convocatoria como por las actas y las 
numerosas publicaciones á que dio margen. Además, 
me permito acompañar el programa de los asuntos 
que en ella han de tratarse, aprobado por las mismas 
personas á que antes me he referido. Baste decir que 
todas las materias que en él se tocan son, á no dudar- 
lo, de la mayor importancia para la buena inteligen- 
cia y fraternales relaciones entre las Repúblicas á 
quienes concierne. 

De seguro que la Conferencia próxima no podrá 
discutir todas y cada una de esas materias, al menos 
si, fuera de las designadas como principales, se quisie- 
ra abarcar las simplemente aludidas y que se refieren 
á cuantas dejó sin resolver la primera Conferenciaj 
ó que de algún modo quedaron pendientes después de 
sus trabajos. Mas por pocas que fueren las que ahora 
queden resueltas, las deciciones de la Asamblea, una 
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vez que fielmente se practiquen, constituirán otros 
tantos pasos avanzados en el camino de la harmonía 
entre los pueblos del mundo de Colón; morales ade- 
lantos que podrán servir de ejemplo á los demás pue- 
blos, mostrándoles de bulto los beneficios de la verda- 
dera y hasta ahora puramente ideal fraternidad hu- 
mana. 

Por más que un pesimismo desconsolador decla- 
re inútiles los esfuerzos dirigidos á realizar entre los 
hombres el predominio de la justicia y la proscrip- 
ción de la fuerza como substituto del derecho, es pre- 
ciso convenir en que la afirmación constante de sanas 
teorías y su sanción oficial por los gobiernos, median- 
te convenios ó declaraciones en común que moral- 
mente los obliguen, siquiera falte el medio de compe- 
lerlos á su observancia, irán labrando una opinión 
tan poderosa que acabe por estirpar los abusos más 
arraigados, como ha sucedido con la esclavitud y otras 
aberraciones que parecían baluartes inexpugnables 
para la razón y la filosofía. Y en verdad que, para 
llegar á esa común inteligencia, para sancionar 
esos convenios, ó preparar al menos su sanción, no 
hay otro medio más adecuado que las conferencias ó 
congresos en que se discuta libremente, en que todos 
y cada uno de los delegados, con igual derecho, pue- 
dan defender sus opiniones, trayendo su contingente 
de saber y de sentimiento en pro del bien general. 

Por otra parte, en una reunión como la que se 
proyecta, se cultivarán y fortalecerán de nuevo las 
simpatías que nos inspiran mutuamente la comunidad 
ya sea de lengua y de raza, ya sea de instituciones 
políticas, hoy sustancialmente idénticas en las nacio- 
nes de este hemisferio; y sin la pretensión de formar 
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un mundo aparte, no olvidando que la civilización nos 
vino de Europa y que los grandes intereses de la hu- 
manidad son unoSy nos permitiremos reconocer que 
en América hny intereses e^^peciales y vínculos más 
estrechos entre sus habitantes, con menos complica- 
ciones internacionales para alcanzar el bien de los 
pueblos. Esta consideración, prudentemente aplicada, 
nos llevará á resultados que á nadie ofendan ni nos 
pongan en conflicto con los derechos de nadie, porque 
hemos de inspirarnos en los dictados de la justicia y 
en la más completa noción de la libertad, lejos de to- 
do exclusivismo, ya sea de lengua, de religión ó de 
origen. 

Confiando en que estas ideas hallarán un eco en 
los sentimientos de ese ilustrado Gobierno, tengo la 
honra de dirigirme á V. E., por acuerdo del Presidente 
de los Estados Unidos Mexicanos, invitando al Go- 
bierno de. . • para enviar sus De- 
legados á la Segunda Conferencia Internacional Ameri- 
cana que se reunirá en esta ciudad el 22 de Octubre 
de 1901; asegurándole, desde ahora, que su Delega- 
ción recibirá la más cordial bienvenida. 

Con este motivo me complazco én protestar á 
V. E. mi más distinguida consideración. — Ignacio Ma- 
riscal 
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ANEXO CITADO 

(Anexo á nota rlirigida al Ministerio de Relaciones Exte, 

rio res de los Estados Unidos Mexicanos 

por el Embajador de la República en Washington.) 

REUNIÓN de I s Miembros que componen la Comisión 
Ejecutiva de la Unión Internaciomil de República 
Americanas^ efectuada el 23 de Mayo de Í900. 

Por invitación del Sr. D. Joaquín Bernardo Cal- 
vo, el miembro más antiguo de la Comisión Ejecutiva 
de la Unión Internacional de Repúblicas Americanas, 
se celebró el día 23 de Mayo de 1900, una reunión 
de los miembros de dicha Comisión, en las Repúblicas 
Americanas. 

Asistieron á ella los siguientes señores: 

Sr. D. Joaquín Bernardo Calvo, Ministro de Cos- 
ta Rica. 

Sr. D. Antonio Lazo Arriaga, Ministro de Gua- 
temala. 

Sr. D. Eduardo Wilde, Ministro de la Repúbli- 
ca Argentina. 

El Sr. Calvo dio cuenta con el trabajo encomen- 
dado á la Comisión Ejecutiva en la reunión de los 
Representantes de los países que componen la Unión 
Internacional de Repúblicas Americanas, el 14 de 
Abril de 1900, presentando al efecto el siguiente 
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DICTAMEN 

De la Comisión Ejecutiva de la Unión de las Repúblicas 

Americanas 

El programa de la primera Conferencia Interna- 
cional Americana fué tan amplio, que puede decirse 
que comprende todo, y acaso más de lo que puede 
llegar á resolverse en beneficio común de las Repú- 
blicas Americanas. 

No hay asunto alguno nuevo, en concepto de la 
Comisión Ejecutiva, que pueda proponerse á la consi- 
deración y estudio de la futura Conferencia, que di- 
recta ó indirectamente no pueda referirse á alguna de 
las ocho partes de aquel programa. 

Aunque la influencia de la primera Conferencia 
no se haya manifestado en hechos concretos y tras- 
cendentales, no puede negarse que ella ha sido de al- 
guna importancia. En primer termino podría señalar- 
se como resultado suyo, la mayor harmonía é inteli- 
gencia que reina entre las Repúblicas Americanas. Los 
resultados prácticos, aunque escasos en niimero, no 
dejan de tener alta significación. Actualmeute existe, 
y mejora de día en día, la Oficina de las Repúblicas 
Americana^, que sirve de órgano á la Unión de estas 
Repúblicas; en 1881 se celebró en Washington la Con- 
ferencia Monetaria Americana; se hicieron los estudios 
del trazo para una vía férrea intercontinental, y se 
formó, y está impresa en tres idiomas, una nomencla- 
tura comercial. 

La Comisión Ejecutiva opina que la nueva Con- 
ferencia elija entre los asuntos que consideró la ante- 
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rior, aquellos que en la actualidad tengan mayor im- 
portancia; y que estudien los nuevos que se le some* 
^^j y propone por su parte el siguiente 

PROGRAMA 

I. Puntos estudiados por la Conferencia anterior, 
que la nueva Coníerenría decida reconsideran 

II. Arbitramento. 

III. Corte Internacional de Reclamaciones. 

IV. Medios de protección á la industria, agricul* 
tura y comercio. Desarrollo de las comunicaciones en* 
tre los Países de la Unión. Reglamentos consulares 
de puertos y aduanas. Estadísticas. 

V. Reorganización de la Oficina Internacional de 
las Repúblicas Americanas. 

Con el objeto de facilitar el estudio de este asun- 
to, se acompaña el programa de la primera Conferen- 
cia, la nómina de las Comisiones en que se dividió el 
trabajo, y una minuta de las resoluciones adoptadas 
por aquella Asamblea. 

Washington, 22 de Mayo de 1900. 

PROGRAMA DE LA PRIMERA CONFERENCIA 

Primera — Medidas que tiendan á conservar la 
paz y á fomentar la prosperidad de los diversos Esta- 
dos Americanos. 

Segundo. — Medidas encaminadas á la formación 
de una unión aduanera americana, que fomente en 
cuanto sea posible y provechoso, el comercio recípro- 
co entre las naciones americanas. 

Tercero. — El establecimiento de comunicaciones 
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frecuentes y regulares entre los puertos de los diferen^ 
tes Estados Americanos. 

Cuarto. — La adopción, por cada uno de los Es- 
tados independientes de América, de un sistema uni- 
forme de disposiciones aduaneras que deben obser- 
varse para la importación y exportación de mercade- 
rías y para el pago de los derechos e impuestos de 
puerto; estableciendo método igual en todos los países 
para la clasificación y avaluó de las mercaderías, y 
para la forma en que deben hacerse las facturas,, así 
como también idénticos preceptos en materia de sani- 
dad y cuarentena. 

Quinto. — ^L#a adopción de un sistema uniforme 
de pesas y medidas y de leyes que protejan los dere- 
chos adquiridos bajo patentes ó privilegios de inven- 
ción ó marcas de fábrica, y la propiedad literaria, de 
modo que los derechos de los ciudadanos de cada país 
sean respetados en todos los demás, así como también 
de disposiciones idénticas sobre extradición de cri- 
minales. 

Sexto. — La adopción, por cada uno de los Go- 
biernos, de una moneda comiin de plata que sea de 
curso forzoso en las transacciones comerciales recí- 
Drocas de los ciudadanos de todos los Estados de 
América. 

Séptimo. -Un convenio sobre un plan definitivo 
de arbitraje para todas las cuestiones, disputas y di- 
ferencias que existan ó puedan suscitarse entre los di- 
ferentes Estados Americanos, á fin de que todas las 
dificultades y cuestiones entre tales Estados puedan 
terminarse pacíficamente y evitarse guerras, y la re- 
comendación á los Gobiernos respectivos para que lo 
adopten. 
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Octavo.— Y las demás materias relacionadas con 
la prosperidad de los diversos Estados representados 
en la Conferencia, que cualquiera de ellos estime opor- 
tuno someter á discusión. 



COMISIONES 

I. La Comisión Ejecutiva. 
II. La Comisión de Unión Aduanera. 
III. Comisión de Comunicaciones por el Atlántico* 
IV^. Comisión de Comunicaciones por el Pacífico. 
V. Comisión de Comunicaciones por el Golfo de 

México y el Mar Caribe. 
Vi. Comisión de Comunicaciones por Ferrocarril. 
VIL Comisión de Reglamentos de Aduanas* 
VIII. Comisión de Derechos de Puerto. 
IX. Comisión de Pesas y Medidas. 
X. Comisión de Reglamentos Sanitarios. 
XI. Comisión de Patentes y Marcas Comerciales. 
XII. Comisión de Extradición. 

XIII. Comisión de Convención Monetaria. 

XIV. Comisión de Bancos. 

XV. Comisión de Derecho Internacional. 
XVI. Comisión de Bienestar General. 
XVII. Comisión de Reglamento. 
XVIII. Comisión de Credenciales. 

MINUTA DE LAS RESOLUCIONES 

Recomendación primera. — La Comisión de Pesas y 
Medidas emitió dictamen favorable, y la Conferencia 
recomendó la adopción del sistema metrico-decimal 
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á las naciones representadas en ella, que no la hubie- 
ren adoptado ya. 

Recomendación segunda. — La Comisión de Co- 
municaciones por Ferrocarril recomendó, y la Confe- 
rencia expresó opinión favorable á la construcción 
de un ferrocarril intercontinental y á que la vía se 
declare neutral á perpetuidad. 

El Gobierno de Washington orj^anizó la Comi- 
sión que se re^iomienda en este acuerdo de la Confe- 
rencia, y los estudios de una vía se hicieron y cons- 
tan en extenso é importante informe impreso el año 
próximo pasado, habiendo los Gobiernos interesados 
contribuido á los gastos en proporción á la población 
respectiva. 

Recomendación tercera. — La Comisión de Unión 
Aduanera emitió dos dictámenes: el de la mayoría en 
que se recomienda la negociación de tratados parcia- 
les de reciprocidad comercial con una ó más de las 
naciwnes americanas con quienes les conviniere con- 
cluirlos bajo las bases que fueren aceptables, encada 
caso, con el objeto de promover su bienestar comiín; 
y el de la minoría, en que se propuso un acuerdo re- 
chazando el proyecto de una Liga Aduanera entre las 
naciones He América. La Conferencia adoptó el pri- 
mero dé dichos dictámenes* 

Recomendación cuarta. — La Comisión de Comu- 
nicaciones en el Atlántico propuso el establecimiento 
de una ó más líneas de navegación por vapor, entre 
los puertos de los Estados Unidos y los del Brasil y 
Río de la Plata, y la Conferencia aceptó, por unani- 
midad, la resolución presentada. 

Recomendación quinta.- La Comisión de Comu* 
nicaciones en el Pacífico propusD, y la Conferencia 
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ai:ordó recomendar á los países interesados, que fo- 
mentan entre sí, sobre bases que se indican, las comu- 
nicaciones marítimas, telegráficas y postales por di- 
cho Océano. 

Recomendación sexta. — La Comisión de Comu- 
nicaciones en el Golfo de Móxico y en el Mar Caribe 
propuso, y la Conferencia adoptó una resolución en 
que recomienda á los gobiernos respectivos que ayu- 
den al establecimiento de un servicio de primera cla- 
se por buques de vapor entre los diversos puertos del 
Golfo V Mar indicados. 

Recomendación séptima. — La Comisión de Re- 
glamentos de Aduana dio informe favorable sobre una 
proposición del Señor Delegado de México, Don Ma- 
tías Romero, para la adopción de una nomenclatura 
común en orden alfabético, de mercaderías extianje- 
ras que se importen; y la Conferencia adoptó, por una- 
nimidad, la proposición. 

El trabajo de compilación de esta nomenclatura, 
se llevó á efecto por la Oficina de las Repúblicas 
Americanas, y se imprimió en inglés, español y por- 
tugués. En las Aduanas de los Estados Unidos está 
adoptada para el servicio esta nomenclatura. 

Recomendación octava — -Para la clasificación, 
examen y avalúo de las mercancías, forma de los ma- 
nifiestos, recibo, declaraciones é imposicioni*.s de de- 
rechos de aduana, la Comisión propuso, y la Confe- 
rencia acordó recomendar que se adopten métodos fá- 
ciles, expeditos y uniformes, haciendo á estos respec- 
tos indicaciones, tanto de fondo como de forma; y de 
igual manera acerca de los avisos y prácticas en los 
casos en que se presenten enfermedades contagiosas. 

Recomendación novena. — La Oficina de las Re- 
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públicas Americanas fué creada por un acueHo de la 
Conferencia, en vista de un informe favorable de la 
misma Comisión de Reglamen*os de Aduanas. 

Recomendación decima. — La Comisión de dere- 
chos de puerro presentó un informe que fué extensa- 
niente discutido, llegando finalmente la Conferencia 
á un acuerdo en que se recomienda que los derechos 
de puerto se comprendan en uno solo y que este sea 
el derecho de tonelaje, en la forma, aplicación y ex- 
cepciones que se indican. 

Relativamente á derechos consulares, la Comi- 
sión propuso, y la Conferencia acordó recomendar 
que se adopte una clasificación uniforme de los actos 
en que pueden intervenir los agentes consulares, y se 
fije el máximun de los derechos respectivos, especial- 
mente de los que se refieren á la iií.vegación y al co- 
mercio. 

Recomendación décimoprimera — La Comisión 
de Reglamentos Sanitnrios dio informe favorable, y 
la Conferencia acordó recomendar que se adopten las 
disposiciones de la Convención Sanitaria Internacio- 
nal de Río de Janeiro, de 1887, ó las del Proyecto de 
Convención Sanitaria del Congreso de Lima, en 1888. 

Recomendación décimosegunda. — La Comisión 
de Patentes y Marcas de Fábrica propuso, y fué adop- 
tado por la Conferencia, que se recomiende la adhe- 
sión á los Tratados sobre Propiedad Literaria y Ar- 
tística, sobre Patentes de Invención v sobre Marcas 
de ( omercio y de Fábrica, celebrados por el Congreso 
Sud-americano de Montevideo. 

Recomendación decimotercia. — La Comisión de 
Extradición indicó, y la Conferencia acordó recomen- 
dar el Tratado de Derecho Penal Internacional, ajus- 
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tndo por el Congreso Sud-americano de Montevideo, 
y que los países que no hubieren celebrado Tratados 
de Extradición con los Estados Unidos de América, 
los celebren. 

Recomendación decimocuarta. — La Comisión de 
Convención Monetaria Internacional Americana some- 
tió á la Conferencia dos dictámenes: uno de la mayo- 
ría, en que se recomienda que se establezca una Unión 
Monetaria Internacional Americana; que, como base 
de esta Unión, se acuñe una moneda Internacional de 
plata, de curso legal en los países respectivos; y que, 
para dar cumplimiento á esta recomendación, se reúna 
una Comisión Monetaria en Washington, compuesta 
de un Delegado por cada Nación, para deteriíiinar la 
cantidad, valor, proporción y relación con respecto 
al oro de dicha moneda. En el dictamen de la minoría 
se recomienda que en vez de acuñar una moneda in- 
ternacional de plata, México y los Estados de Centro 
y Sud-América remitan á la Tesorería de los Estados 
Unidos, en depósito, la plata en barras, y que por el 
valor en oro de este metal, reciban billetes emitidos 
por el Gobierno de Washington. La Conferencia acor- 
dó consignar una opinión análoga á la propuesta en 
el dictamen de la mayoría, pero substituyendo la mo- 
neda de plata por "una ó más monedas internacio- 
nales, uniformes en peso y ley, y que puedan usarse 
en todos los países representados en la Conferencia/' 

La Comisión Monetaria recomendada en esta re- 
solución de la Conferencia, se reunió en Washington 
en el mes de Enero de 1891; pero sus trabajos no al- 
canzaron otro resultado que una expresión del deseo 
de»que se reúna otra Comisión Monetaria que pueda 
llegar á un acuerdo para uniformar el sistema mone- 

18 



138 

tario de las naciones amerieanaS| con provecho de to- 
das y cada una de ellas. 

Recomendación decimoquinta. — ^La Comisión de 
Bancos presentó dos dictámenes, y en consecuencia, 
recomendó dos distintas resoluciones, á saben La pro- 
puesta por la mayoría, que dice: '^La Conferencia re- 
comiendaá lo s Gobiernos en ella representados, otor- 
guen concesiones favorables al desarrollo de opera- 
ciones bancarias inter-americanas, y muy especialmen- 
te las que sean conducentes al establecimiento de un 
Banco Internacional americano, con facultad de esta- 
blecer sucursales ó agencias en los demás países re- 
presentados en esta Conferencia.*' 

Y la propuesta por la minoría para que "se re- 
comieutle á los Gobiernos representados en la Confe- 
rencia, que estimulen los cambios de productos entre 
sus respectivos países, acordando al comercio todas las 
tacilidades conducentes á ese fin, y obviando las difi- 
cultades que embaracen las operaciones de las insti- 
tuciones de crédito destinadas á ser\drlo." 

JjSl Conferencia adoptó la resolución propuesta 
por la mayoría. 

Recomendación decimosexta, — La Comisión de 
derecho Internacional propuso, y la Conferencia re- 
solvió que se encomiende á los Gobiernos representa- 
dos en ella, que no hayan adoptado todavía los Tra- 
tados de Derecho Internacional privado, civil, comer- 
cial y procesal del Congreso de Montevideo, de 1888, 
que expresen si se adhieren á ellos, en el término de 
un año, é igualmente que se recomienda la adopción 
del principio de que la legalización de los documentos 
se considere hecha en debida forma, cuando se prac- 
tique con arreglo á las leyes del país de la proceden- 
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cia y estén autenticados por agente diplomático ó 
consular que en dicho país tenga acreditado el Go- 
bierno en cuyo territorio han de surtir sus efectos. 

Recomendación decimoséptima. — ^Acerca de Re- 
clamaciones é Intervención Diplomática^ la Comisión 
estuvo dividida. En el dictamen de la mayoría so re- 
comienda que se reconozcan como principios de Dere- 
cho Internacional Americano, los siguientes: 

I. Los extranjeros gozan de todos los derechos 
civiles de que gozan los nacionales, y pueden hacer 
uso de ellos, en el fondj, la forma ó procedimiento y 
en los recursos á que den lugar, absolutamente en los 
mismos términos que dichos nacionales. 

II. La nación no tiene ni reconoce á favor de los 
extranjeros ningunas otras obligaciones ó responsabi- 
lidades que las que á favor 4e los nacion^iles se hallen 
establecidas en igual caso por la Constitución y las 
leyes. 

El dictamen de la minoría mantiene que no se 
debe disminuir el derecho ó la facultad de una nación 
para proteger por me^dio de una reclamación diplo- 
mática, los derechos é intereses de sus ciudadanos. 

La resolución de la mayoría fué adoptada por 
todas las Delegaciones, con excepción de la de los Es- 
tados Unidos que votó por la negativa, y la de Haití 
que se abstuvo de votar. 

Recomendación decimoctava. — Sobre el asunto 
de la Navegación de los ríos hubo también divisióu 
de opiniones. En el dictamen de la mayoría se reco- 
mendó declarar. 

L Que los ríos que separan diversos Estados ó 
corren por sus territorios, quedan abiertos á la libre 
navegación de las naciones ribereñas. 
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11. Que esta declaración no afecta el dominio ni 
la soberanía de cada una de las naciones ribereñas, 
así en tiempo de paz como de guerra. 

En el de la minoría^ subscrito por Mr. Trescott, 
Delegado de los Estados Unidos, se recomit uda que 
se deje á la prudencia de las potencias ribereñas efec- 
tuar arreglos sabios ó amistosos de las diferencias que 
pudieran surgir, considerando esto* preferible á esta- 
blecer principios generales. 

Con excepción de la de Venezuela, que se abstu- 
vo de votar, todas las Delegaciones latino-americanas 
votaron en favor de las recomendaciones propuestas 
por la mayoría, exceptuando la de Nicaragua, que vo- 
tó por la negativa con la de los Estados Unidos. 

Recomendación decimonona. — La Comisión de 
Bienestar general propuso, y la Conferencia adoptó 
una declaración en favor de la solución pacífica de 
las diferencias internacionales, y recomendó la cele- 
bración de un Tratado Uniforme de Arbitraje sobre 
bases que se indican en la resolución. 

Sobre arbitraje con Potencias Europeas, la Con- 
ferencia confirmó el dictamen de la Comisión en un 
acuerdo en que también recomienda el arbitraje para 
la decisión de las disputas entre las Repúblicas de 
América y las naciones de Europa. 

Relativamente al derecho de conquista, la Comi- 
sión de Bienestar General propuso una resolución en 
la cual se encarece á los Gobiernos representados en 
la Conferencia, que adopten las siguientes declara- 
ciones. 

I El principio de conquista queda eliminado del 
Derecho público americano durante el tiempo que 
esté en vigor el Tratado de Arbitraje. 
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II. Las cesiones de territorio que se hiciert^n du- 
rante el tiempo que subsista el Tratado de Arbitraje 
serán nulas si se hubieren verificado bajo la amenaza 
de la guerra ó la presión de la fuerza armada. 

III. La nación que hubiere hecho tales cesiones 
tendrá derecho para exigir que se desida por arbitra- 
mento acerca de la validez de ellas. 

IV. La renuncia del derecho de recurrir al arbi- 
traje, hecha en las condiciones del art. II, carecerá de 
valor y eficacia. 

El voto de todas las Delegaciones fuó unánime, 
con excepción de la de Chile, que se abstuvo de votar. 

El dictamen fuó aprobado por unanimidad. 

El Señor Ministro de la República Argentina 
hizo la proposición siguiente: 

"La Comisión Ejecutiva, en vista de la necesidad 
de tener que abandonar esta capital durante los tres 
ó cuatro meses de verano, y á fin de no demorar inde- 
finidamente la reunión de la Conferencia, resuelve 
encargar al Señor Director de la Oficina de la Unión 
Internacional de Repúblicas Americanas que, acer- 
cándose al Señor Presidente de la Comisión Ejecutiva, 
el Secretario de Estado, Sr. Hay, le manifieste que ella 
ha decidido pedirle se dirija telegráficamente á los 
Gobiernos de las Repúblicas invitadas, solicitando una 
respuesta á la invitación, y si ella fuese afirmativa, 
pidiéndoles que autoricen por telégrafo á sus respec- 
tivos representantes en Washington, para designar el 
sitio y fijar el tiempo en que ha de tener lugar la reu- 
nión de la Conferencia." 

La anterior proposición fue adoptada unánime- 
mente. El Sr. Calvo hizo la proposición siguiente, que 
fue igualmente aprobada por unanimidad. 
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